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[image: Portadilla del libro 'El reino verde' de Cornelia Funke y Tammi Hartung, con ilustraciones de Franziska Blinde, publicada por Destino.]











 Para la verdadera Caspia y su madre, Juliane,  

 que nos hicieron de exploradoras en Brooklyn 
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[image: Primer motivo de capítulo: Sobre el alféizar de una ventana hay algunos jarrones, vasos y otros recipientes con flores y brotes de plantas.]




  EL VERANO PERDIDO  



¿El verano entero? 

—Anda, Caspia, si no son más que once semanas —había dicho su padre. 

Pero ¿qué iba a hacer ella once semanas sin sus amigos, sin sus cosas, sin su cama, sin su TODO? ¡Y las once mejores semanas del año, nada menos! Se iba a quedar sin helados del Lagarto Congelado, sin nadar en el río, sin dormir en casa de Ellie. 

—¿En serio te parece mal plan? —se burló de ella Laryssa cuando Caspia les contó a Ellie y a ella dónde iba a tener que pasar el verano—. ¡Vas a ir a Brooklyn! ¡Me muero de la envidia! 

Caspia, sin embargo, no era nada urbanita. Se había pasado la vida entera en Wilmerton, un pueblecito al norte de Maine. Ellie y ella siempre se habían reído de los de la gran ciudad, sobre todo de los turistas que venían de Nueva York, que tomaban Wilmerton por asalto como langostas en cuanto las hojas comenzaban a amarillear en otoño, y decían lindezas del calibre de «¡Ay, por favor, mira qué auténtico!». 

¡Mala suerte! Eso era. Una mala suerte exasperante que se le iba a comer el verano. 




[image: Dibujo en blanco y negro de un helado de palo derritiéndose, con un gecko pequeño sobre él.]




—Toma —le dijo Ellie la última vez que se sentaron juntas a orillas del río, y le deslizó una pulsera en la muñeca—. Me la trajo mi primo de la India. Creo que está hecha de enredadera desecada o algo así. Es un poco extraña, ya lo sé, pero en teoría debería protegerte de todo mal y, además, traerte buena suerte. 

Sí que era rara, y bastante seca, pero Caspia le prometió que no se la quitaría en todo el verano. 

Mientras tanto, su padre estaba irritantemente emocionado con la idea de pasarse el verano trabajando en una obra en Nueva York. 

—¡Trabajaremos en el décimo piso! ¿Te imaginas? Seguro que veo Jamaica Bay desde el andamio. 

A Caspia le pareció increíblemente peligroso, pero su padre sonreía como un niño pequeño solo de imaginárselo. 

Su madre también estaba entusiasmada. 

—Es la oportunidad perfecta para ponerme a escribir mi libro de recetas —dijo mientras hacían el equipaje. 

La madre de Caspia había soñado con escribir un libro de recetas desde que su hija había empezado al colegio, a los seis años. Sin embargo, no se lo había comentado a nadie. Su abuela ya se reía bastante de ese propósito suyo. Hacía seis años que se habían mudado a la casa de los abuelos maternos de Caspia, porque era muy grande y tenía un jardín trasero enorme. No obstante, también tenía sus desventajas. A Caspia le encantaban los platos que preparaba su madre, a pesar de que a veces se le iba la mano con la experimentación. Por eso consideraba que era una lástima que aún no se hubiese puesto a escribir el libro de recetas. 

—Me he apuntado a once clases de cocina diferentes —anunció al subirse encima de la maleta para poder cerrarla—. Aquí en Wilmerton, hasta la comida china se considera una extravagancia. En cambio, en Nueva York, mirad lo que he encontrado: «Cocina balinesa auténtica» —leyó en alto de la pantalla de su móvil—. «Los secretos de la gastronomía del sur de la India», «Platos de legumbres ucranianos». No me podía decidir por ninguna. ¿A ti no hay nada que te ilusione del viaje, cielo? 




[image: Dibujo en blanco y negro de una vieja maleta cerrada, con etiquetas y una vieja correa suelta al lado.]




¡Nada en absoluto! No le habría importado renunciar al Lagarto Congelado y a sus amigos por unos meses si la perspectiva fuese un viaje de aventuras. A Madagascar, por ejemplo, país que llevaba queriendo visitar desde que había visto un documental sobre lémures. Les había propuesto a sus padres en numerosas ocasiones irse de viaje, unas vacaciones estivales de aventura en familia, por llamarlo de alguna manera. ¿Y ellos qué habían decidido hacer? ¡Ir a Brooklyn! 




[image: Ilustración minimalista de tres semillas de diente de león dispersas en un fondo blanco.]




El trayecto fue largo, pero Caspia casi no abrió la boca en el coche. 

—Brooklyn no es como Manhattan, Caspia —le había asegurado su madre una media docena de veces al ver que su reacción a las noticias de que su padre había decidido ir a echarle una mano a un antiguo compañero de clase y pasarían allí todo el verano había sido de todo menos entusiasta—. Es mucho más bonito, y hay menos barullo. 

¡Menos barullo! La calle en la que estaba el apartamento que habían alquilado por Airbnb estaba plagada de gente y de coches. El edificio parecía bastante viejo, y el ascensor estaba estropeado, así que les tocó subir las cinco plantas a pie con el equipaje a rastras. ¡Cinco ni más ni menos! 

¡Y todo porque el amigo de su padre era un patoso y se había tirado una pila de ladrillos encima del pie y ahora necesitaba ayuda con la obra que estaba haciendo! «En efecto, todo esto era completa y únicamente cuestión de mala suerte», pensó Caspia mientras se ocultaba bajo la manga la pulsera rara que le había regalado Ellie y arrastraba la maleta otro peldaño más. 




[image: Dibujo a lápiz de una lámpara con pantalla floral y un cojín decorativo con diseño de flor. Estilo sencillo y acogedor.]




—¡Ya hemos llegado! —dijo su padre después de hacer uso de la llave, toda doblada, que le había enviado el dueño del apartamento para que pudiese abrir la puerta—. No está nada mal, ¿verdad? 

Caspia intercambió una mirada con su madre. ¡Papel pintado de flores! Cojines de flores. ¡Hasta la moqueta tenía estampado floral! Aquello parecía la casa de la abuela de Laryssa, que se jactaba ante todo el mundo de haber sido hippie en sus tiempos. O sea, hace cien años. 

—La dueña del apartamento no ha tenido ocasión de redecorarlo desde la muerte de su madre —explicó él al ver sus caras—. Por eso está un poco pasado de moda. 

—¿Falleció? —Caspia lo miró horrorizada—. Pero no aquí mismo, ¿verdad? 

—Caspia, teniendo en cuenta la poca antelación con la que reservamos, tenemos suerte de haber encontrado algo, no podemos ponernos exquisitos —explicó su padre—. Vale que tiene un toque a lo Mary Poppins, pero podría ser peor. 

«Era más estilo La casa de la pradera», pensó Caspia. Pero en Brooklyn. 

—La cocina es una maravilla —dijo su madre—. Y podemos quitar los cojines. ¡No pasa nada! 

Ya había comentado lo fantásticas que eran las tiendas de comestibles de la zona, y su padre estaba fascinado con los edificios tan chulos que había visto, y con la perspectiva de trabajar en Nueva York, en vez de en Wilmerton, donde no había casas de más de dos plantas. 




[image: Dibujo de una prenda de tela con estampado de rosas.]




¡Menudos traidores! 

Tres meses. Apartada de todo lo que conocía… 

La primera noche fue fatal. Su padre no había alquilado un apartamento con aire acondicionado, y en su cuarto hacía tanto calor que Caspia tuvo que abrir la ventana, momento en el que se percató de que en el exterior hacía la misma temperatura. Además, entraba tantísimo ruido de la calle que no era capaz de conciliar el sueño, así que al final tiró la toalla. 

La conexión a internet solo funcionaba en un rincón de su cuarto: en el alféizar de la ventana. De modo que se encogió para sentarse en él y enviarles un mensaje a Laryssa y a Ellie, con la esperanza de que aún estuviesen despiertas. A fin de cuentas, solo eran las nueve y media, y, además, era viernes. No obstante, o bien estaban las dos durmiendo, o bien habían salido. Laryssa solía pasar los fines de semana con sus primos, y Ellie, con los Verdes de Wilmerton, de los que la abuela de Caspia sospechaba que eran comunistas, dado que habían organizado varias manifestaciones en contra de la construcción de un nuevo centro comercial en el prado que había al lado del río. 




[image: Ilustración en blanco y negro de una persona sentada en el alféizar de la ventana leyendo, con muebles decorados y paredes con motivos florales.]





[image: Dibujo de un colgante con un pez estilizado en un fino cordón.]




Al no recibir respuesta, Caspia dejó el móvil. ¡Tres meses! Agarró con el puño el pez de cerámica que llevaba colgado al cuello. Laryssa y Ellie tenían uno igual cada una. Se lo habían comprado en una tiendecita de Wilmerton para celebrar que llevaban siete años siendo mejores amigas. ¡Más de la mitad de sus vidas! ¡Tres meses! ¿Debería hacerse con un calendario para ir tachando los días? No, eso le haría tener presente todos los que le quedaban aún por delante. A lo mejor podría no deshacer la maleta para tener la sensación de estar a punto de volver a casa. Volvió a suspirar y miró su equipaje. «No, Caspia —se dijo—. ¿O quieres que la pueblerina de Maine se pasee por Brooklyn con la camiseta llena de arrugas?». La única esperanza que tenía era que los brooklynitas no fuesen tan desagradables con los turistas como Ellie y ella con los de Nueva York. 

Debajo de la ventana había una cómoda grande y vieja. A lo mejor podía guardar sus pertenencias en ella. La verdad es que parecía de buena calidad. Llena de flores, cómo no, pero estas parecían pintadas a mano, como si alguien hubiese intentado reflejar flores reales, aunque Caspia no tenía ni idea de cuáles en concreto. Nunca había prestado demasiada atención a las plantas, con la excepción de la hiedra venenosa que crecía junto al río. 

Acarició las flores y las hojas pintadas. Sintió las pinceladas. Sí, claramente era artesanal. 

Había que tirar con fuerza para abrir el cajón superior, pero estaba acostumbrada, porque a la cómoda de su abuela le pasaba lo mismo. ¡Sorpresa! El interior estaba forrado con papel florido. Caspia lo cubrió con sus camisetas y su ropa interior. En el segundo guardó los pantalones, los calcetines y los jerséis que había traído, acostumbrada al fresco que hacía en Maine. ¿Allí haría siempre tanto calor? ¿Cómo podía la gente hacer nada con ese bochorno? 

El cajón de abajo estaba aún más atascado que los otros dos, y Caspia estaba a punto de abandonar la esperanza de abrirlo cuando al fin cedió. No le había resultado nada fácil. Sobre el papel floral había un fajo de cartas que parecía haber caído en el cajón al abrirlo. 

Cartas… Eso le pareció tan anticuado como el papel pintado. Una tía abuela suya aún le enviaba tarjetas de felicitación por correo en cada cumpleaños. Aparte de eso, no recordaba haber abierto, ni tenido en las manos, ninguna otra carta. 

Los sobres eran largos y estrechos y estaban hechos de papel de lino verde pálido. Alguien los había atado con un lazo de terciopelo verde y había rematado la lazada con una flor seca de color azul violeta. 

Caspia sacó el fajo del cajón. Parecía que alguien les tenía mucho cariño a esas cartas. A lo mejor la anciana que había vivido en ese apartamento. Seguramente lo mejor sería avisar a la dueña del piso. Pero ¡le resultaban tan tentadoras! Le parecía oírlas susurrar: «Venga, Caspia, léenos. Te estábamos esperando». 

¿Serían cartas de amor? En las pelis siempre lo eran. 

Caspia les sacó una foto para enviársela a Ellie y a Laryssa. 

La flor violeta le cayó sobre el regazo al deshacer el lazo, y los sobres parecían impacientes por revelar las palabras que tenían escondidas en su interior. Había diez cartas, todas abiertas. La caligrafía en la que estaba escrita la dirección parecía anticuada y con florituras. 




[image: Dibujo en blanco y negro de una flor minimalista, con un tallo y una hoja, evocando un diseño simple y elegante.]





[image: Ilustración de un sobre dibujado a mano, mostrando líneas simples y contorno definido. La imagen es minimalista y en blanco y negro.]




Siempre iban dirigidas a la misma persona. 



Minna Reynolds 

2101 Beekman Place, 5C 

Brooklyn, NY 

Estados Unidos 



Era la dirección de su apartamento. Sin embargo, las señas del remitente variaban en cada carta. Caspia ni siquiera sabría localizar algunas de las direcciones en un mapamundi, pero reconoció varios países: China, Egipto, Escocia… En efecto, las cartas procedían de todo el mundo, pero la persona que las había enviado era siempre la misma. 

Rosalind Reynolds. 

Caspia dudó antes de abrir el primer sobre y lo acarició con los dedos. ¿Qué mal podría causar leer una de las cartas? Aun así, su padre podría dárselas a la dueña del piso después. 

Abrió el primer sobre y sacó la carta, que estaba doblada con precisión para que cupiera dentro. El papel era del mismo color verde pálido que el sobre, y la caligrafía también coincidía. 




[image: Ilustración de una joven sentada, sosteniendo una carta, rodeada de varios sobres en el suelo.]




 Querida hermana: 



 ¡Aquí va mi primer acertijo! Así, podremos viajar juntas a pesar de encontrarnos tan lejos. Como te había prometido, las plantas cuyo nombre tendrás que adivinar no serán ni muy poco comunes ni desconocidas para ti. Además, cada una tendrá una conexión con el mundo humano. 

 ¿Te puedes creer, Minna, que papá y yo seamos tan famosos? El botánico inglés y su hija invidente que surcan el mundo juntos para explorar el reino verde. Los jardineros se ponen bastante nerviosos al verme toquetear sus plantas para reconocerlas, pero a ellas me parece que les gusta. En fin, tal como habíamos acordado, aquí te dejo las cinco pistas que te ayudarán a dar con la respuesta. Aunque espero que no sean demasiado obvias. 



Caspia se quedó mirando la carta que tenía en la mano, mientras que, fuera, la noche seguía llena de voces y ruido de coches. En la esquina superior derecha estaba la fecha: 27 de marzo de 1958. Su madre ni siquiera había nacido. Sin embargo, las palabras plasmadas en esa hoja de papel de color verde pálido… estaban muy vivas. Le pareció como si alguien le hubiese alargado la mano para saludarla. 

—Hola, Rosalind —dijo en voz baja—. Encantada de conocerte. 

No devolvería las cartas. Al menos de momento. 










[image: Dibujo de dos hojas entrelazadas sobre fondo claro, con líneas detalladas que muestran la textura natural de cada hoja.]




 PRIMERA CARTA DE ROSALIND 



27 de marzo de 1958 



Querida hermana: 



¡Aquí va mi primer acertijo! Así, podremos viajar juntas a pesar de encontrarnos tan lejos. Como te había prometido, las plantas cuyo nombre tendrás que adivinar no serán ni muy poco comunes ni desconocidas para ti. Además, cada una tendrá una conexión con el mundo humano. 

¿Te puedes creer, Minna, que papá y yo seamos tan famosos? El botánico inglés y su hija invidente que surcan el mundo juntos para explorar el reino verde. Los jardineros se ponen bastante nerviosos al verme toquetear sus plantas para reconocerlas, pero a ellas me parece que les gusta. En fin, tal como habíamos acordado, aquí te dejo las cinco pistas que te ayudarán a dar con la respuesta. Aunque espero que no sean demasiado obvias. 




	Los humanos llevan miles de años robándole la corteza a este árbol.

	Es el hábitat del langur de cara púrpura y de 45 especies de lagartos.

	Lo usan los cocineros y los reposteros por igual, ¡y hasta cura la fiebre!

	Esta es mi pista favorita: ¡se dice que este árbol lo protegen serpientes venenosas voladoras!






[image: Dibujo de un mono subiendo por una rama. El mono tiene expresión curiosa y se agarra firmemente mientras sube.]





[image: Dibujo a lápiz de dos serpientes entrelazadas en movimiento circular, con detalles de escamas y un entorno minimalista en blanco y negro.]




«Rosalind —te oigo suspirar—, este acertijo es muy difícil. ¡Hay más de 73.000 especies de árbol en el mundo!». 

Vale. Aquí va la última pista: 




	En el lugar en el que estamos papá y yo hace calor y humedad. A este árbol no le gusta ni un pelo el frío.





En fin…, ¿sabes de qué vecino del reino verde te hablo? 

Minna, te sugiero que cojas la aguja de hacer punto de cruz y el hilo con el que me has encantado los dedos en tantas ocasiones. Cose una semblanza de la planta que te he descrito en el acertijo y envíamela. Si la siento familiar con las yemas de los dedos, te mandaré la siguiente adivinanza. 

Por ahora, no obstante, lo que te envío es un fuerte abrazo. 

Tu hermana pequeña, 



Rosalind 
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[image: Primer motivo de capítulo]




  LA TIENDA DE ESPECIAS  



—Pues no está tan mal esto de Brooklyn —dijo Caspia a la hora del desayuno. 

Sus padres intercambiaron una mirada de sorpresa. Esa mañana, el encargado del edificio los había informado de que el ascensor ya funcionaba. No obstante, su madre se había quedado encerrada en él al volver de la panadería del barrio de comprar cruasanes. Eso hizo que su nivel de entusiasmo acerca de la aventura neoyorquina disminuyese un pelín. 

—¿Sabéis cuál es el árbol cuya corteza roban los humanos? 

Otra mirada confusa. —El corcho se fabrica con corteza de árbol…, creo —dijo su padre—. Pero no tengo ni idea de qué árbol lo sacan. 

—Esta corteza también se puede usar para cocinar. —Caspia miró a su madre, inquisitiva, y se sirvió un vaso de zumo de naranja. Ahora que lo pensaba, ¿las naranjas crecían en árboles o en arbustos? 




[image: Dibujo en blanco y negro de una caja de cartón, posiblemente de jugo de naranja, con un diseño de fruta en el frente.]




Aún no les había enviado la foto de las cartas a Ellie y a Laryssa. También había fotografiado la primera adivinanza, pero ¿y si sus amigas creían que su fascinación por las cartas que le había escrito una chica invidente a su hermana era extraña? Ellie probablemente la comprendiera, pero ¿y Laryssa? 




[image: Dibujo de un barco de papel plegado, típico de las manualidades o el origami, en un estilo simple y minimalista.]




Su madre había imprimido el horario de sus clases de cocina y estaba estudiándolo con el ceño fruncido. 

—¿Eso del árbol es para los deberes que te han puesto para el verano? 

—No. Es un acertijo que he visto por ahí —respondió Caspia, evasiva. En realidad, no había dicho ninguna mentira. Solo obvió el lugar en el que lo había encontrado. 

Buscar el tema de la corteza en Google no le había servido de nada. No obstante, quizá si probaba con los langures de rostro púrpura y los lagartos tendría más suerte. Y si lo combinaba con la corteza robada… ¡Exacto! Había dado con la respuesta correcta. 

—¡Canela! —farfulló Caspia—. No tenía ni idea de que la canela era la corteza de un árbol. 

—¡Nada de móviles en la mesa! —la regañó su madre—. Ni siquiera en Brooklyn. 

—Me tengo que marchar. —Su padre le dio un beso a su madre—. Disculpadme, pero no quiero llegar tarde el primer día. Me ha encantado esta conversación mañanera sobre árboles. Al fin y al cabo, su madera sirve para construir barcos. A su padre le encantaban los barcos. Se pasaba las tardes montando maquetas. Y los barquitos de papel que le hacía a Caspia a la hora del baño, cuando era pequeña, siempre habían tenido una gran capacidad de flotación. A lo mejor sí que acababan por visitar el Amazonas algún día, a pesar de que su padre se contentara con contemplar el agua desde un andamio ese verano. —Creo que me he pasado un poco con los cursos de cocina —murmuró su madre—. No tuve en cuenta lo mucho que se tarda en llegar a los sitios. ¡Me he apuntado a clases por todo Brooklyn! 




[image: Una ilustración en blanco y negro muestra un mono encaramado en una rama.]




Caspia estuvo a punto de hablarle de las cartas. Sin embargo, le preocupaba que su madre la obligase a entregárselas a la dueña del piso de inmediato. Y ella quería saber si Minna había resuelto el acertijo y si la respuesta correcta era, en efecto, la canela. 

—En fin. —Su madre apartó la lista—. Hasta mañana no tengo la primera clase. A lo mejor hoy se me ocurre alguna receta nueva. 

Se había inventado un sinnúmero de recetas en los últimos años y se las había dado a probar a Caspia y a su padre, con variables resultados. La abuela de Caspia, sin embargo, se solía burlar de su ilusión por recopilarlas en un recetario. «A mí también se me da bien cocinar —decía siempre— y no por eso me verás escribiendo un libro». Para la madre de su madre solo existían tres empleos sensatos: profesor, banquero y abogado. Su padre, claro estaba, no entraba en ninguna de esas categorías, puesto que ni siquiera había ido a la universidad. Ni su madre tampoco, que había dejado los estudios para dar a luz a una niña llamada Caspia. Claramente, escribir libros de cocina no entraba en lo que la abuela consideraba un empleo como es debido. No obstante, ahora no estaba presente, y quizá su madre utilizase esa oportunidad para hincar los codos y sacar adelante su sueño. 

Cuando su madre se fue a la cocina, Caspia cogió lo que le quedaba de desayuno y se lo llevó a su cuarto. La cómoda era una atalaya excelente, así que Caspia posó el plato y el vaso sobre la madera oscura y se sentó a su lado para mirar el callejón sin salida que había al lado de su edificio. Alguien había pintado un jardincillo en la pared que separaba las casas de las vías del tren que pasaban por detrás de los apartamentos. A la izquierda, la pequeña calle se unía a la avenida Flatbush, donde grandes masas de peatones, perros, bicicletas y coches circulaban a toda velocidad día y noche. Demasiada gente, demasiadas ventanas, demasiadas historias…, como las de las cartas de Rosalind. 

Desde que Caspia había descubierto las cartas, el papel pintado de las paredes ya no le parecía tan feo. A pesar de que no era capaz de reconocer ni una flor, ni tampoco ninguna planta de las que cubrían la cómoda. No eran rosas, que conocía del jardín de sus abuelos. A la abuela le encantaban las rosas. Eran las únicas flores que permitía que crecieran en su casa. 

Un pájaro voló junto a la ventana, y justo delante de la hoja de cristal había una araña tejiendo su tela. Las nubes iban surcando el cielo por encima de los tejados; parecían un rebaño de ovejas pastando en una pradera azul infinita. A lo mejor vivir un tiempo en el quinto piso no estaba del todo mal. 

¿Se refería Rosalind al árbol de la canela? Caspia se bajó de la cómoda y volvió a sacar la primera carta del cajón. Al leer las palabras de Rosalind, te olvidabas de que era invidente. ¡Contenían el mundo entero! Caspia leyó la dirección del remite. Anuradhapura. Ceilán. ¿Eso no era la Sri Lanka actual? Sí, encajaba. En Sri Lanka había enormes plantaciones de árboles de canela. 

Si Minna había llegado a la misma conclusión… 

Caspia comparó las fotos de los árboles de canela que había encontrado en su móvil con las plantas que había pintadas en la cómoda. ¡Ahí! Una de las ramas del primer cajón se parecía muchísimo. Parecía que Minna había acertado, y no solo le había enviado la respuesta a Rosalind en punto de cruz, sino que también la había pintado en su cómoda. Sí, eso debía de haber pasado. Caspia cerró los ojos y se imaginó el parloteo de los langures de cara púrpura. Durante un rato, se imaginó que los cajones de la cómoda se llenaban de bosques y de junglas y que podía adentrarse en ellos y encontrar a Rosalind allí. «Al lado de tus calcetines y de tu ropa interior, Caspia». 

Se volvió a subir encima de la cómoda para contemplar la jungla de asfalto. ¡Ping! En la pantalla de su móvil apareció un signo de interrogación enorme. 



 ¿Robar corteza de árbol? ¿Qué andas haciendo? Creía que estabas en Brooklyn. 




[image: Dibujo de un dragón serpentiforme con cola larga y alas pequeñas, en estilo esbozado y líneas finas.]




Laryssa. Cómo no. Había recibido las fotos del fajo de cartas y de la primera adivinanza de Rosalind. Al final, Caspia había decidido enviárselas. Echaba de menos a sus amigas, a pesar de que Laryssa a veces se pusiera un poco insoportable. Caspia sospechaba que lo hacía a propósito porque lo disfrutaba. 



 No, estoy en Anuradhapura. Y creo que la respuesta es el árbol de la canela. 



Laryssa respondió al momento. 



 ¡Estás en la ciudad más alucinante del mundo! ¿A quién le importan esos acertijos de árboles? ¡Mándanos fotos de las tiendas y de la gente! 



 A mí la pista de las serpientes voladoras me gusta. 



Esa era Ellie. Su mente funcionaba de una forma bastante similar a la de Caspia. 




[image: Dibujo sencillo de un sobre cerrado en blanco y negro.]




 A lo mejor fue mi pulsera la que te llevó a abrir ese cajón. Incluso puede que invocara mágicamente esas cartas. 



Bueno, había que admitir que, a veces, Ellie creía cosas bastante extravagantes. Y confiaba demasiado en los poderes de los amuletos y de las pulseras. Nadie es perfecto. 

Caspia dejó el móvil y se puso a mirar por la ventana de nuevo. Le parecía poco probable que hubiese árboles de canela en Brooklyn, pero seguro que era capaz de hacerse con algo de canela molida. Y a lo mejor su madre podía inventarse una receta con ella. 

Sacó las cartas del cajón y las colocó en fila, hasta que atravesaron la moqueta de un lado al otro, como una carretera verde pálido. Si abría una a la semana, le durarían más de dos meses, y le harían sentir que estaba viajando por el mundo con Rosalind y viviendo aventuras en lugares salvajes, en vez de estar encerrada en Brooklyn. Pero solo una a la semana… ¡si ya tenía que contenerse para no abrir la siguiente! Quizá fuese más realista abrir una cada tres días. 

Sí. 

Cuando volvió a la cocina, vio a su madre pelando cebollas moradas y, como siempre, la estaban haciendo llorar como una magdalena. Las cebollas también debían de ser plantas, ¿no? Qué raro, nunca se lo había planteado. 

—Mamá, ¿las cebollas crecen bajo tierra o al aire libre? 

Su madre se enjugó las lágrimas con un trapo de cocina. Se le había corrido el rímel por toda la cara. Su padre a esto lo llamaba tener cara de cebolla. 

—Bajo tierra. Pero la parte verde que crece hacia arriba también se come y está muy rica. Cuando iba a la universidad, planté cebollas en una maceta en el alféizar de la ventana. La parte verde le sienta de maravilla al queso y a los huevos fritos. ¡A lo mejor se están vengando de mí por cortarlas! 

Caspia abrió el armarito donde su madre había guardado todas sus especias. Había llenado media maleta, a pesar de los comentarios de la abuela. 

—¿Qué andas buscando? —Volvió a enjugarse los ojos y cogió una sartén. 

—Canela. —La vista de Caspia barrió los tarritos de cristal. A otras madres les gustaba comprarse ropa y zapatos. A la suya, le entusiasmaban las especias. Pimentón, cayena, estragón… Probablemente eso también eran plantas. 

Su madre se inclinó sobre su hombro y echó mano de un tarro en el que quedaban unos meros granitos de color marrón rojizo. 

—Vaya... Pero creo que hay una tienda de especias justo al doblar la esquina. 

Caspia olió el tarro vacío. Aún tenía un vago aroma a canela. Y a monos y a lagartos… Los olores te transportan con gran facilidad. 

La ropa de Caspia seguía oliendo a Maine. Igual que la de su madre. 

—Vale, bajo a comprar canela y tú te inventas una receta con ella. Pero que no se te vaya mucho la olla. 

—No sé de qué hablas —dijo su madre, y sonrió con malicia. Le encantaba la cocina de aventuras, como ella la llamaba. Ellie sospechaba que la madre de Caspia había sido alquimista en otra vida. La niña se había leído la saga de Harry Potter tres veces. 

—No, no, Ellie, yo lo que fui es bruja —solía responderle su madre—. Una bruja de las que elaboran remedios con las hierbas del bosque. Y a la que se le da de perlas la cocina. ¡Todas mis pociones estaban de rechupete! 

A veces le salía la vena cómica. No obstante, durante un tiempo, Ellie se ponía nerviosa cada vez que la veía. 




[image: Ilustración minimalista de tres semillas de diente de león dispersas en un fondo blanco.]




En la calle hacía calor, una temperatura que solo se alcanzaba en Wilmerton cada diez años o así, y Caspia no había abandonado su costumbre de llevarse siempre una chaqueta cuando se adentró en la muchedumbre que abarrotaba la acera. Cuántas caras. En Maine, por alguna razón que se le escapaba, todo el mundo se parecía entre sí, como si estuviesen hechos de la misma pasta. Wilmerton tocaba la misma melodía a diario. En cambio, a Caspia Brooklyn le pareció una sinfonía salvaje, interpretada por miles de instrumentos humanos. Y, casi incomprensiblemente, todos los sonidos armonizaban. 

Nadie le echó a Caspia una mirada de «¿Esta de dónde habrá salido?», como ella había temido. A nadie parecía importarle eso. La gente estaba muy ocupada con sus propios asuntos, lo que le pareció bastante agradable. Nada de «La señora Persimmons se ha quejado de que no la saludaste cuando os encontrasteis en la pescadería. Bueno, ya sabes cómo es». Sí, ya lo sabía. Le resultó muy chocante caminar por la calle sin que nadie la conociese. Chocante en plan bien, pero también en plan mal. También le daba un poco de miedo estar rodeada de tantísimos desconocidos. 

La tienda de especias estaba justo enfrente del quiosco de prensa que tanto le había gustado a su padre. La estrecha fachada era de un rojo brillante; en Wilmerton, los vecinos se habían quejado cuando su madre había pintado la puerta de entrada de un color muy similar. Cuando Caspia se detuvo frente al escaparate, su reflejo se llenó de tarros de cristal, cestas y boles de cerámica coloridos. Todos los polvos, semillas, frutos y hojas secas que contenían parecían sacados de una tienda de brujería. Ellie se habría sentido fascinada e intimidada al mismo tiempo. Y a Laryssa la habría ofendido lo desordenada que estaba la tienda. 

Cuando Caspia abrió la puerta, repiqueteó una cadena con campanillas de cobre, y un millar de aromas le dieron la bienvenida. Había estantes de madera oscura que llegaban hasta el techo, repletos de tarros de cristal, latas y otros receptáculos de todos los tamaños y formas. Entre las cestas que llenaban el mostrador, había una silueta de madera con muchos brazos, que Caspia sospechó que sería la efigie de alguna deidad exótica. Y sobre la caja registradora de estilo vintage reposaba un pequeño dragón dorado, con las alas extendidas. 




[image: Dibujo de un par de costales abiertos llenos de espirales decorativas sobre una superficie plana.]




—Bienvenida. 

Una mujer se levantó de una silla que había al lado del mostrador. Tenía el pelo canoso, y Caspia sospechó que tendría al menos unos cien años (más adelante se enteró de que la señora Wahid solo tenía ochenta y uno). Llevaba ropa al estilo occidental, unos pantalones negros anchos y una camisa roja, pero su muñeca la adornaban una docena de pulseras de aspecto exótico, y tenía un montón de anillos en los dedos. 

—Hola —saludó Caspia con timidez—. ¿No tendrá un poco de…? 

Se quedó helada. 

De sopetón, apareció un perro minúsculo de debajo de la silla, y se puso a ladrarle con tal ferocidad que, con cada ladrido, se elevaba ligeramente del suelo. Su rostro parecía el de un mono chiquitín y tenía manchas como las de los leopardos. 

—Diam, Monyet! —La mujer lo hizo volver debajo de la silla—. Disculpa, cree que su labor es protegerme de toda persona que entra en la tienda. ¿Puedo preguntarte cómo te llamas? 




[image: Ilustración de frascos y tazones con especias etiquetadas, como canela y chile.]




—Caspia —murmuró ella mientras sus ojos descubrían aún más dragones en los estantes, así como otros dioses con muchos brazos—. Caspia Turkel. 

La anciana asintió como si eso fuese lo único que necesitaba saber sobre Caspia. 

—Yo soy la señora Wahid —dijo, y salió de detrás del mostrador—. ¿Qué puedo hacer por ti? ¿Te ha enviado tu madre? 

—No, pero creo que ha venido alguna vez aquí —respondió Caspia—. Tiene el pelo corto y castaño, y un ligero deje de Maine en el hablar. 

—¡Ah, sí! —sonrió la señora Wahid—. Os parecéis mucho. Se llevó unas especias muy interesantes. ¿Es buena cocinera? 

—Sí. Muy buena, de hecho. Aunque a veces se pasa de experimental. 

«Se llevó unas especias muy interesantes». Eso no sonaba del todo bien. 




[image: Dibujo lineal de un dragón estilizado con formas ondulantes.]




El dragón dorado que había encima de la caja registradora era precioso. A Caspia le entraron ganas de acariciarle los pinchos que le recorrían el lomo. Sin embargo, oyó la voz de su abuela en su cabeza. «No toques lo que no te pertenece, Caspia». Total, siempre que lo intentaba le agarraba la mano para evitarlo. A Rosalind eso no le habría hecho ni pizca de gracia, dado que veía el mundo con las manos. 

—Puedes tocarlo. —La señora Wahid parecía haberle leído la mente—. Tocar un dragón da buena suerte. Y después me dices lo que quieres comprar. 

Caspia pasó los dedos por encima de los pinchos dorados. Percibió la suavidad del metal, como si lo hubiera pulido el roce de incontables manos. 

—Canela. Quiero un poco de canela. ¿Tiene? 

La señora Wahid se echó a reír. Su risa recordaba a la de un pájaro. La de un ave tropical. Hasta se parecía un poco físicamente, con sus grandes ojos oscuros y ese fino pelo gris que le cubría la cabeza como un plumero. 




[image: Ilustración de especias en tazones y frascos, con etiquetas de curry, pimienta y canela.]





[image: Frascos de vidrio alineados, uno de ellos etiquetado como «Canela en rama», dibujados en estilo de línea.]




—¿Que si tengo canela? Es una de las especias más importantes del mundo, querida. ¿Quieres canela china o de Ceilán? ¿La prefieres en rama, en hoja o en polvo? ¿O debería preguntarte para qué quieres usarla? ¿Para beber, para sazonar, para cocinar, para curar? 

—En rama, creo —respondió Caspia—. Aunque en hoja también me parece estupendo. 

Los aromas que la envolvían la estaban mareando un poco, pero para bien. Le parecía estar en mil lugares al mismo tiempo. 

La señora Wahid negó con la cabeza, pesarosa. 

—Por desgracia, no me quedan hojas de canela. No obstante, seguro que encontramos canela en rama y en polvo. Disculpa mi curiosidad, pero ¿por qué quieres comprar canela? 

Al sonreír, alrededor de los ojos se le formaba un sinnúmero de arrugas, lo que evidenciaba que lo hacía muy a menudo. 

—He encontrado un fajo de cartas antiguas. —Caspia sacó el móvil para enseñarle a la señora Wahid las fotos que había tomado. 




[image: Dibujo en blanco y negro de dos frascos con etiquetas: «Pimienta» y «Garam masala» sobre una superficie.]




La señora Wahid cogió unas gafas del cajón del mostrador y se las colocó sobre la nariz. 

—¡Una adivinanza verde! —murmuró—. Qué emocionante. ¿Y la hermana se llamaba Minna? —Le devolvió el móvil a Caspia—. Me parece que la conocí. Venía a comprar cacao especiado. No sabía que tenía una hermana ciega que le enviaba adivinanzas verdes. En fin…, vamos a por la canela. 

Subió a una escalera bastante alta que, de tan vieja, puso a Caspia un poco nerviosa. Sin embargo, la señora Wahid no solo se asemejaba a un ave en lo físico, sino que también parecía muy cómoda en esas alturas, y parecía tan ligera como un ruiseñor a la hora de subir y bajar de la escalera. Cogió tres botes de la balda más alta y los puso, uno tras otro, sobre el mostrador. 




[image: Dibujo de una bolsa etiquetada «corteza de canela» sobre una balda. La ilustración es simple y en blanco y negro.]




El primero contenía un polvo rojo anaranjado; el segundo, largos palos marrones; y el tercero, lo que parecían finas hojas de papel marrón. La señora Wahid sacó tres pequeñas bolsas de papel del cajón y las llenó con el contenido de su tarro correspondiente. —Aquí tienes —dijo al arrastrar las bolsitas por encima del mostrador hacia Caspia—. Me gustaría saber qué tipo de canela os gusta más a ti y a tu madre. 




[image: Dibujo en blanco y negro de un frasco y un paquete de «za'atar» sobre una superficie.]




Caspia contempló las bolsas con angustia. 

—Mejor me llevo solo una. No llevo mucho dinero encima. 

¿Cuánto debía de costar una especia que venía de tan lejos? Seguramente bastante. 

No obstante, la sonriente señora Wahid negó con la cabeza. 

—Te las dejo por un dólar. Lo puedes considerar el pago por contarme la historia de la hermana de Minna y de sus acertijos. 

Un dólar. Qué barato. Caspia puso el billete en la mano estrecha y enjoyada de la señora Wahid. 

—¿Le importa si le saco una foto a su tienda para enseñársela a mis amigas? Vivimos en un pueblo. 

—¿Dónde queda ese pueblo? —preguntó la señora Wahid con un guiño. 

—En Maine. Se llama Wilmerton. Hemos venido a pasar las vacaciones de verano a Brooklyn. Mis padres y yo. 

—¡Tres meses! —sonrió la señora Wahid—. Es tiempo de sobra para conocer Brooklyn. Y, con suerte, descubrir algunas cosas que te agradará recordar cuando vuelvas a casa. ¡Saca tantas fotos como gustes! 




[image: Ilustración de tres frascos: uno con un líquido, otro con ramas y el tercero con plantas.]




Caspia sacó bastantes mientras la señora Wahid se volvía a acomodar en su silla. Luego metió las tres bolsas de papel en la cesta que había encontrado en la cocina de Minna, se despidió de la señora Wahid con un gesto de la mano y, tras echar un último vistazo al dragón dorado, se encaminó hacia la puerta del establecimiento. El perrito le ladró al salir, pero se quedó debajo de la silla. 

—Señora Wahid, ¿cómo se llama su perro? —preguntó Caspia antes de salir de la tienda. 

—Se llama Monyet. —La señora Wahid acarició la pequeña cabecita—. Es el nombre de una raza de monos traviesos que viven en Indonesia, mi patria de origen. Vuelve pronto y cuéntame qué canela te ha gustado más. Y me encantaría oír alguna otra adivinanza verde de la hermana de Minna. 

—Por supuesto —respondió Caspia. 

Salió a la acera de mala gana. Podría haberse pasado horas en la tienda de especias de la señora Wahid. Tal vez… 

Caspia se dio la vuelta y volvió a abrir la puerta de la tienda, a pesar del riesgo de que Monyet le volviera a ladrar. 

—¿Sabe si hay algún árbol de la canela en Brooklyn, señora Wahid? —preguntó entre el tintineo de las campanillas y los ladridos de Monyet. 

—Podrías buscar en el jardín botánico —propuso la señora Wahid, levantando la mirada de la revista que estaba leyendo—. Es un lugar maravilloso. Además, aunque no encuentres un árbol de la canela, seguro que descubres un montón de especies interesantes. Y no queda lejos. 

El Jardín Botánico de Brooklyn… En cuanto Caspia volvió a pisar la acera, lo buscó en el móvil para ver dónde estaba. La señora Wahid no le había mentido. El JBB estaba a un tiro de piedra, y parecía bastante fácil llegar. Le escribió un mensaje a su madre: 



 Ya he comprado la canela, pero me apetece dar un paseo. Vuelvo enseguida. 



Siempre les decía a sus padres adónde iba, a pesar de que ya casi tenía trece años. Laryssa se burlaba de ella por esa costumbre, pero sus padres también la informaban siempre de dónde podía encontrarlos. ¡Eran un equipo! «¿Les puedes preguntar a tus padres si querrían adoptarme? —le había preguntado Laryssa en una ocasión—. Qué suerte tienes, Caspia Turkel. Tus padres te dejan ser tal como eres. No se pasan la vida intentando convertirte en la hija que decidieron que deberías ser antes siquiera de que hubieses nacido». 

Caspia repasó la ruta que tenía que seguir. 

Ping. 

Mensaje de Ellie. 



 ¿Has encontrado alguna serpiente?  

 Espero que la pulsera te esté protegiendo como es debido. 



 Está cumpliendo su cometido. Por ahora, solo me he topado con un perro pequeño y ladrador, nada de serpientes. No obstante, eso podría cambiar de un momento a otro, porque voy al Jardín Botánico. Si es que tienen un árbol de la canela, claro. 



Le gustó el emoticono de confusión con el que Ellie le respondió. 
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[image: Primer motivo de capítulo]




  EL JARDÍN  



—¡Bienvenida al Jardín Botánico de Brooklyn! —La voz de la vendedora de entradas conjuntaba con su cabellera de un rojo intenso. Llevaba una camiseta con el logo del Jardín Botánico—. Llegas en el momento oportuno, querida. ¡Las flores estivales están en plena floración! 

Caspia no tenía ni idea de a qué flores se refería, pero ocultó su ignorancia detrás de una sonrisa. 

—¿Sabe si hay un árbol de la canela? Señorita… —echó un vistazo rápido a la etiqueta identificativa que llevaba colgada de una cadena justo encima del logo— … Wood? 

—Puedes llamarme Margaret, querida —respondió la mujer mientras se ponía a buscar en el ordenador—. Árbol de la canela —murmuró con el ceño fruncido—. ¿Cinammomum? No, no. Es Cinnamomum, claro está. Siempre se me olvida cómo se escribe. 

Sonrió a Caspia con sus labios de color coral. 

—Sí, tenemos la variedad china. Cinnamomum cassia. En el pabellón tropical. ¿Sabes dónde está? 

Caspia negó con la cabeza. 

Margaret cogió un plano del expositor que tenía al lado y lo desplegó. Llevaba pintada una florecilla en cada una de las uñas, lacadas en rojo. Laryssa le habría preguntado de inmediato dónde podría hacerse ella una manicura similar. 

—Nosotras estamos aquí, querida —Margaret puso un dedo florido sobre el plano—, así que solo tienes que seguir este sendero hasta el invernadero. No tiene pérdida. 

«Las flores estivales están en plena floración». Se llamaran como se llamasen, eran espectaculares y estaban por todas partes. ¡Las plantas eran de más formas y colores que la gente! Caspia sintió la tentación de arrancar algunas para hacerse un ramo, pero estaba casi segura de que, si lo hacía, Margaret no la trataría con tanta amabilidad en su siguiente visita. Y desde el primer momento tuvo claro que quería volver. Estar rodeada de plantas y de árboles apaciguaba su alma pueblerina. El aire era fresco, y el mundo parecía mucho más amplio y libre que cuando caminaba entre edificios. 

Margaret tenía razón. Era imposible no ver el pabellón tropical. Caspia nunca había visto un invernadero tan enorme. Había muchísimos árboles y flores bajo aquel techo de cristal. No se parecía en nada al pequeño invernadero de plástico en el que su vecino cultivaba tomates. 

El ambiente era tan cálido y húmedo que a Caspia no le habría sorprendido que le empezasen a brotar flores en la piel. ¿A las plantas les gustaba vivir encerradas, o preferían la vida silvestre? «A lo mejor son como las personas —le pareció oír que decía Rosalind—. A algunas les gusta el aire libre, y otras prefieren casas de cristal». 

Tal vez… 

Según los carteles, todas las plantas venían de muy lejos. «Inmigrantes verdes —pensó Caspia— que se han establecido en Brooklyn». ¿Cuál sería el hogar de la palmera que estaba al lado de la que acababa de pasar? ¿Sería el lugar donde nació? ¿O era posible echar raíces nuevas? Las plantas que la rodeaban lo habían hecho, pero ¿las raíces nuevas serían tan fuertes como las viejas? 




[image: Una persona camina por un sendero rodeado de vegetación, llevando un balde y toalla. El letrero indica 'Fuente de la Cruz'.]




Caspia no tardó en encontrar el árbol de la canela que Margaret había buscado en el ordenador. «Canelo de la China / Cinnamomum cassia», rezaba el letrero, así como otro que estaba enganchado al árbol, de estatura nada exagerada. Unos pasos más allá había un letrero más grande en el que se explicaban los usos de la corteza y cuánto hacía que los seres humanos la utilizaban y para qué. 

Caspia le escribió un mensaje a Ellie. 



  Cinnamomum cassia. ¿Por qué tienen nombre científico las plantas? 



A su amiga le encantaba descubrir este tipo de información. 

El árbol de la canela de Brooklyn conservaba la corteza. Nadie le había arrancado la piel a tiras con un cuchillo torcido y afilado. No obstante, sus hojas parecían hablar en susurros acerca de las lejanas islas de donde procedía. Era bastante pequeño en comparación con los especímenes que había visto en internet. Por desgracia, las serpientes voladoras no lo habían acompañado en su travesía hasta Brooklyn, así como tampoco los monos de cara púrpura ni los lagartos acerca de los que había leído Caspia. ¿Los echaría de menos el canelo? ¿No era acaso aquel su sitio, el de todos los animales que vivían en él y de él? 

El árbol no estaba justo al lado del camino, y tendría que estirarse bastante si pretendía tocarlo. Decidió intentarlo. Caspia miró alrededor. Genial, parecía no haber más visitantes en el pabellón tropical. Cerró los ojos, se inclinó hacia delante y estiró la mano para tocar la corteza que no solo tenía buen sabor, sino también propiedades curativas. Era suave y rugosa al tiempo, muy distinta de la piel humana. ¿Le dolía al canelo que le cortasen la piel con cuchillos afilados para recolectarla? ¿Sangraba acaso? 

—Qué suerte tienes, canelo de Brooklyn —susurró Caspia—. ¡En serio! A pesar de que probablemente añores a los monos y a los lagartos. Y seguramente te moleste no poder crecer tanto como deberías a causa del techo de cristal. 

Cogió una de las hojas que había caído sobre el asfalto. ¡En efecto! Al apretarla entre los dedos, olía a canela. 

«Imagínatelo, Rosalind —pensó—. He conseguido encontrar un árbol de la canela en Brooklyn. A lo mejor vino de tan mala gana como yo, pero… ¡nos estamos apañando!». 




[image: Dibujo de un mono trepando una rama, con líneas simples y estilo minimalista.]




¿Lo habrían traído en vida de Minna? Caspia contempló el árbol. ¿Cuánto tardaba en crecer un canelo? Rosalind seguro que podría saber cuántos años tenía este. Caspia retrocedió un paso para sacarle algunas fotos y enviárselas a Ellie y a Laryssa. 



 Ni serpientes ni monos.  

 Pero es muy bonito. 



Laryssa contestó: 



 Parece que estés en un palacio de cristal.  

 ¿Quién es ese chico? 



¿Qué chico? 

Caspia miró la foto que acababa de sacar. Se sintió pillada y miró al otro lado del árbol. 

En efecto, unos pasos más allá había un chico. Él tampoco parecía haberse percatado de su presencia. Llevaba un cuaderno en las manos y parecía estar dibujando. 



 Venga, ¿a qué esperas? Preséntate. 



Típico de Laryssa. Eso era lo que habría hecho ella. A Caspia, en cambio, no le gustaba entablar conversación con chicos desconocidos. Ni en Maine ni en Brooklyn. 

Entonces intervino Ellie. 



 Creo que está dibujando algo. 



Así era. Un árbol con flores enormes con forma de trompeta. Cuando alzó la vista del cuaderno, Caspia se ocultó aún más detrás del canelo. ¡Menos mal que no estaba allí Laryssa! El canelo la comprendía. La ocultó con su tronco y sus hojas y no se burló de su timidez. Caspia estaba empezando a apreciar el hecho de que las plantas te envolvieran en su aroma y en la majestuosidad de sus flores, te brindaran sombra, sazonaran la comida e, igual que ella, provinieran de lugares lejanos. 

A lo mejor Ellie no andaba desencaminada. Quizá la pulsera que le había regalado daba buena suerte, al fin y al cabo, y era lo que la había llevado a encontrar las cartas de Rosalind. O quizá no. 

En realidad, daba lo mismo. Lo importante era que las había encontrado. 

Caspia guardó el móvil en la cesta, junto con las bolsitas de papel de la señora Wahid, y miró entre las ramas del canelo de nuevo. Sin embargo, el chico ya no estaba, como si se hubiese tratado de un fantasma que había emergido de una de las enormes flores en forma de trompeta que había estado dibujando. 




[image: Ilustración minimalista de tres semillas de diente de león dispersas en un fondo blanco.]




Al volver a casa, vio que su madre seguía con su cocina de aventuras. 

—¿Qué tal el paseo? 

—Hay un jardín botánico aquí al lado. 

Su madre le dedicó una fugaz mirada. 

—Sigues molesta porque te hayamos obligado a pasar el verano aquí, ¿no? 

¿Lo estaba? Caspia ya no lo tenía tan claro. 

—No —respondió, y se puso a colocar en fila las bolsitas de papel—. La señora Wahid me ha pedido que le diga qué tipo de canela nos gusta más. Ah, y, por cierto, se acuerda de ti y dice que nos parecemos. 

—Eso mismo opina todo el mundo, pero en realidad te pareces más a tu padre. 

Ella era la única que veía ese parecido. 

Caspia abrió la bolsa de la canela en rama. El aroma que emergió de ella fue como montar en el dragón dorado de la señora Wahid. Intentó imaginar que Rosalind entraba en la tienda de especias, y se dio cuenta de que siempre la imaginaba con un vestido largo y anticuado. «No, Caspia —se burló de sí misma—, Rosalind no escribió esas cartas hace doscientos años, sino en 1958». 

«¿Cuál era la moda en aquel entonces?». Tendría que preguntárselo a Laryssa. 

Lo que Caspia había bautizado como papel de canela olía tan bien como la canela en polvo. Su madre convino con ella en que las ramas eran las que más olían a canela. Y que, por raro que pareciera, le habían inspirado un plato de setas. 

—¡Eso es, un ragú de setas silvestres con canela! Así no olvidaremos que los canelos viven en bosques silvestres. ¿Qué te parece? 

Caspia consideró que el nombre era prometedor. Y el plato que poco después anegó la cocina con su aroma silvestre no decepcionó. Sabía a aventura, sazonada con la carta de Rosalind y con la tienda de la señora Wahid. No obstante, antes de devorar el humeante plato que su madre había colocado sobre la mesa —y del que casi había olvidado guardar una ración para su padre—, Caspia les envió una foto a Laryssa y a Ellie, a pesar de no poder transmitirles el olor a canela. Los emojis que recibió como respuesta traslucían envidia. 

Caspia seguía saboreando la canela cuando Laryssa le envió fotos de la moda de 1958. Muchas faldas, ningún tejano. A su abuela le habría entusiasmado. Solía quejarse de que a Caspia no le gustaban los vestidos. Ellie había descubierto que hacía unos trescientos años que las plantas tenían nombres científicos. Caspia sospechaba que el naturalista sueco al que se le había ocurrido esa idea se había hartado de que la misma planta tuviese cientos de nombres distintos, incluso en un mismo país. 




[image: Ilustración detallada de un árbol pequeño con follaje denso, capturando su tronco y ramas intricadas en un estilo lineal sobre fondo blanco.]




Caspia durmió muy bien esa noche. Ni siquiera le molestó el ruido que emitía la avenida Flatbush, a pesar de que le habría encantado dormir bajo el canelo, sin nada más que el techo de cristal y las estrellas sobre su cabeza. Bueno, las pocas estrellas que se podían ver sobre Brooklyn. Las luces omnipresentes hacían que te olvidases del resto del universo. 










[image: Dibujo de varias semillas de diente de león flotando en el aire sobre un fondo blanco.]




 SEGUNDA CARTA DE ROSALIND 



2 de mayo de 1958 



Queridísima Minna: 



¡A mis dedos les ha encantado el retrato del canelo que has cosido! Sobre todo el detalle del mono. Y los tres lagartos. Sentí hasta sus escamas. Eres una escultora de aguja e hilo. 

Como recompensa, aquí va el segundo acertijo: 




[image: Ilustración en blanco y negro de una flor con un tallo curvado y pétalos rizados, estilizada y simple en su diseño.]





	Esta planta es viajera, y su medio de transporte favorito es el paracaídas.

	Los emigrantes europeos llevaron las semillas a América para alimentar a sus abejas con sus flores.

	En algunas lenguas, esta planta tiene dientes afilados.

	Las hojas jóvenes son deliciosas y fortalecen huesos y músculos.

	Cuando te frotas la piel con sus hojas, se dice que tus sueños se hacen realidad. Hay quien incluso asegura que así se puede invocar a los muertos.






[image: Dibujo en blanco y negro de una flor con pétalos cayendo alrededor.]




¿No te parecen fascinantes estas pistas? 

Estoy completamente segura de que esta planta también crece en Brooklyn. 

Hazme un retrato de punto de cruz y, si aciertas, te envío el siguiente acertijo. 

Te mando un jardín lleno de amor. 



Rosalind 




[image: Dibujo artístico de una flor en blanco y negro, con trazos que irradian del centro hacia afuera, creando una sensación de movimiento.]
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[image: Primer motivo de capítulo]




  DIENTE DE LEÓN  



La primera pista fue la que más le sirvió. Y la tercera. Al fin y al cabo, no hay muchas plantas cuyo nombre implique que tienen dientes afilados. En efecto. Eso, en conjunto con lo del paracaídas… La respuesta a la adivinanza de Rosalind era, sin lugar a dudas, un diente de león. Löwenzahn en alemán y, según Google, dente di leone en italiano. Ambas expresiones significaban «diente de león». Ellie, que estaba entusiasmada con las adivinanzas de Rosalind, descubrió que su nombre no tenía nada que ver con dientes ni con leones, sino que se refería a la poderosa mordida del sol, y al hecho de que dichas flores se le parecían muchísimo. 

Caspia tuvo que admitir que la solución del segundo acertijo la decepcionó un poco. Había esperado que se tratase de otra planta exótica, no de un mísero diente de león. Incluso Caspia conocía esa especie, dado que el señor Jacobs, su vecino de Maine, le había declarado la guerra. El señor Jacobs arrancaba los dientes de león que crecían en su jardín con una expresión tan siniestra que te parecería que esas flores amarillas eran un vaticinio del fin del mundo. Y había bautizado a esa planta que tanto le gustaba a Rosalind como «hierba apestosa» y «peste amarilla». Hasta había comprado veneno para librarse de ellas de una vez por todas, hasta que su madre le había explicado que con ese producto también mataría a los pájaros y a los insectos que vivían en su jardín. Desde entonces, el señor Jacobs tiraba todos los dientes de león que arrancaba por encima de la verja, sobre los rosales de la abuela. 




[image: Ilustración en blanco y negro de un diente de león en diferentes etapas, con flores y semillas flotando.]




La cuarta pista también cuadraba. Los brotes verdes de diente de león no solo estaban muy ricos, sino que también contenían gran cantidad de calcio y potasio. Caspia dudaba que el señor Jacobs fuese consciente de eso. Ellie, cómo no, quería probar la quinta pista de inmediato, así que salió para el cementerio de Wilmerton en busca de dientes de león para comprobar a qué espíritus podía invocar. Caspia dejó el móvil cuando sus dos amigas se pusieron a planear esta excursión juntas. Había llegado el momento de comprobar si Rosalind tenía razón y era fácil encontrar ese tipo de planta en Brooklyn. 

Al salir de casa estaba lloviendo, y pronto se puso a diluviar con tal intensidad que Caspia no paraba de esquivar paraguas. Tendría que haberle hecho caso a su madre y haber llevado el suyo, pero el ascensor seguía estropeado y no había conseguido reunir la energía suficiente para subir de nuevo hasta el quinto. Se tapó la cabeza con la cesta de Minna y se puso a examinar las aceras en busca de flores amarillas que pareciesen soles en miniatura. 

Le entró una repentina tentación de ir a hacerle una visita a la señora Wahid. Seguramente en su tienda se estuviese muy a gusto. Sin embargo, Laryssa y Ellie se habían comprometido a resolver los acertijos de Rosalind, y ella se moriría de la vergüenza si sus amigas fuesen las primeras en encontrar un diente de león. 

No habían sido capaces de dar con un canelo en Maine. 

Billetes de metro, vasos para llevar, bolsas de comida rápida, colillas… Caspia prefería los floridos senderos del jardín botánico; buscar una flor que no le llegaba ni a las rodillas por las aceras de Brooklyn no era plato de su gusto. No obstante, le sorprendió cuántas plantas valientes crecían delante de las casas o en las grietas del suelo. Algunas incluso parecían pequeños arbolitos. Enseguida quedó tan absorta en su búsqueda que se empezó a chocar con la gente. 

—¿Estás ciega, niña? —le soltó un hombre, cuyo ceño fruncido le recordó al del señor Jacobs. 

«No —pensó Caspia, con los ojos clavados en la acera—, pero estoy intentando resolver el acertijo de una persona invidente». 

Ping. Ellie le envió una foto de una pradera repleta de dientes de león. Estupendo. 

«Diente de león, ¿dónde te metes? ¡Sal de tu escondrijo!». No podía ser más difícil esto que encontrar un árbol de la canela. 

Había parado de llover y el sol estaba convirtiendo los charcos de las aceras en plata líquida. Y seguía sin haber ni rastro de los dientes de león. «Te equivocaste, Rosalind —pensó Caspia al doblar la siguiente esquina—. No hay ni un solo diente de león en Brooklyn». 

Y justo en ese momento… como si el Taraxacum officinalis —que era su nombre científico— la hubiera oído… Caspia divisó una flor amarilla que alzaba la cara con orgullo hacia el sol delante de la verja de un aparcamiento. 

—¡Hola, Taraxacum! —susurró Caspia, y se arrodilló en la acera a pesar de la humedad de la lluvia—. Me alegro de encontrarte aquí. 

Cerró los ojos y pasó los dedos por sus largas hojas. No se parecían en nada a la corteza del árbol de la canela. El tallo esbelto era firme y suave y soportaba el peso de la enorme flor sin esfuerzo aparente. 

Ping. Laryssa había encontrado un diente de león a la entrada de un supermercado. 

Ellie escribió: 



 Imaginaos cómo sería el mundo si hubiese tanta variedad de gente como de plantas. Algunos pequeños y verdes, otros gigantes con piel nudosa. ¿No os parecería fantástico? 




[image: Persona se agacha frente a una cerca de alambre, sosteniendo un cubo sobre la cabeza, con hierba y basura alrededor.]




«Y un pelín aterrador», pensó Caspia al imaginarse a las personas árbol recorriendo las calles a grandes zancadas. 

Que el diente de león siguiese ahí plantado, con orgullo, a pesar de la multitud de pies y de bicicletas, era testimonio de su resiliencia. Y no hablemos ya de los perros. ¡Monyet seguro que le había hecho pis encima! 




[image: Ilustración de una figura columpiándose en un diente de león.]




Caspia se levantó y le sacó una foto al valeroso diente de león de Brooklyn. ¿Era distinto de sus parientes de Maine, tal como un urbanita se diferencia de un pueblerino? Caspia descubrió otro diente de león detrás de una lata vacía. Este ya tenía algún que otro paracaídas. ¿Y si…? No, probablemente no fuese buena idea comerse las hojas que habían nacido y crecido entre los humos de los tubos de escape. Pero a lo mejor podría cultivar sus propios dientes de león. 

Arrancó algunas semillas con cuidado y se las guardó en la cartera. Al recolectar las últimas, dos salieron volando, alto, muy alto, por encima de los coches aparcados y hacia la franja de cielo azul que asomaba entre los edificios. Los dientes de león que había a sus pies seguramente hubiesen llegado hasta allí del mismo modo. Menuda forma tan intrépida de mandar a tus hijos a recorrer el mundo. Caspia se imaginó que sus padres la subían al alféizar de la ventana y le ponían un paracaídas a la espalda. «Buena suerte, Caspia». Después, con un empujoncito, se marcharía volando hacia el cielo, rodeada de cientos de niños cuyos padres los habrían despedido del mismo modo, para que encontraran un lugar donde echar raíces y florecer. 

«Yo no habría elegido Brooklyn, de eso no me cabe ninguna duda», pensó Caspia. Aunque… aquí era donde había encontrado las cartas de Rosalind. Y a la señora Wahid. Y un árbol de la canela. Y un diente de león muy valiente. ¡Y solo en unos días! 


[image: Dibujo en blanco y negro que muestra basura dispersa en el suelo, incluyendo latas, botellas y papeles, expresando desorden y descuido en el medio ambiente.]





[image: Semillas de diente de león flotando en el aire, capturadas con un diseño minimalista en blanco y negro.]




Caspia se agachó para recoger la lata vacía. Sería un buen tiesto para sus plantas, y la lluvia la había limpiado. Ahora solo necesitaba un poco de tierra sin colillas ni pis de perro. ¿Del jardín botánico, quizá? Pero estaba lejos, y la franja de cielo azul ya se había vuelto a ocultar tras nubarrones oscuros. No. Caspia tenía otra idea. 




[image: Ilustración minimalista de tres semillas de diente de león dispersas en un fondo blanco.]




—No esperaba volver a verte tan pronto —dijo la señora Wahid, con su voz ronca pero alegre, cuando Caspia entró en la tienda, acompañada por el suave repiqueteo de las campanillas—. ¿Había un árbol de la canela en el jardín botánico? 

—Sí. —Caspia dio un salto hacia atrás cuando Monyet salió disparado de debajo de la silla de la señora Wahid. No obstante, esta vez pareció reconocerla y, tras una larga mirada reprobatoria, le enseñó su cola de cerdito y desapareció entre las negras perneras de su dueña. 

—Disculpa su actitud —dijo la señora Wahid—. Monyet se está haciendo mayor y cada vez es más cascarrabias. Además, ya no ve muy bien. Por suerte, aún le queda el olfato, porque, de no ser así, creo que no me reconocería ni a mí. En fin, cuéntame lo del árbol de la canela. ¿Era grande? 

—No mucho. Pero así es mejor. Al fin y al cabo, vive en un invernadero. Tiene bastante espacio para crecer antes de topar con el techo de cristal. 

La señora Wahid suspiró. 

—Tengo que volver al botánico. Hace mucho tiempo que no lo visito. —Se frotó las rodillas—. Disculpa que no me levante. La lluvia hace que me duelan los huesos. ¡Da gracias por tus piernas jóvenes! Las llegarás a echar de menos. 




[image: Ilustración de un animal ficticio, combina características de felino y roedor, con cuerpo peludo y cola larga. Expresión alerta y orejas puntiagudas.]




Caspia se miró las piernas. Tenía los pantalones mojados y sucios de haberse arrodillado en la acera. No obstante, a la señora Wahid no parecía importarle. 

—Bueno… —Se recostó en su silla con una sonrisa expectante—. Cuéntame, ¿qué tipo de canela te ha gustado más? 

—La que viene en rama. Sin duda —dijo Caspia—. Y a mi madre también. Preparó un ragú de setas para chuparse los dedos. 

—¡Ragú de setas! —La señora Wahid alzó las cejas con regocijo—. Espero que me pase la receta. Mis dedos se impacientan cuando me pongo a cocinar y siempre me acabo quemando, pero me encanta probar platos nuevos. —Se frotó los dedos como si estos recordasen una retahíla de tapas de olla calientes. 

—¿El diente de león también se considera una especia? 

La anciana se rio. 

—La mayoría de la gente la consideraría más bien una mala hierba. Hay quien la llama «meacamas», porque sirve para curar los problemas de vejiga. A muchas plantas medicinales se las tacha de malas hierbas. ¡Una lástima! Y una evidencia de la ignorancia humana. El diente de león es una planta asombrosa: curandera, cocinera y aventurera. Yo la llamaría una hierba silvestre. ¿Es la respuesta de otra adivinanza? 

Caspia asintió. 

—Encontré un par y recolecté las semillas… 

—Y ahora necesitas tierra. —La señora Wahid señaló a la trastienda—. Creo que hay un saco en el patio. Cultivo plantas aromáticas. Lo normal: perejil, cebollino, estragón, capuchinas… ¡Santo cielo! Más nombres que Caspia desconocía. ¿Cuántos habitantes tenía el reino verde? Monyet la siguió con sus patitas torcidas hasta la parte de atrás, pero esta vez no le ladró ni le gruñó. 

El patio de la señora Wahid era casi del tamaño de una toalla de playa, pero estaba rodeado de tiestos de cerámica preciosos. Las plantas que albergaban eran de un verde lozano y una de ellas estaba plagada de flores naranjas. 

—Sois todas guapísimas —dijo Caspia mientras rellenaba la lata que había encontrado con tierra del saco de plástico que reposaba contra la pared—. ¡Y qué bien oléis! Por desgracia no sé vuestros nombres. Rosalind seguro que los conocería. Solo tendría que pasar los dedos por vuestras hojas para reconoceros. 

 Monyet no tenía ningún respeto a los verdes habitantes del patio. Levantó una pata para hacer pis en una de las macetas y cuando Caspia fue a apartarlo, le enseñó los dientes. No tenía pinta de que se fuesen a hacer amigos nunca. La mayoría de los perros sentían el miedo que les tenía, desde que un terrier la había perseguido hasta acorralarla en el cobertizo de sus abuelos en su séptimo cumpleaños. 

 Monyet regresó a su escondrijo, debajo de la silla de la señora Wahid, tras seguir a Caspia al interior de la tienda. No obstante, ella seguía sintiendo que la observaba. 

—Ah, muy bien, la has encontrado. —La señora Wahid asintió con satisfacción—. Cuando plantes las semillas, cubre la lata con un vaso. Así tardarán menos en brotar. No entierres demasiado las semillas y humedece la tierra, pero sin pasarte. En cuanto veas brotes, ya puedes retirar el vaso. 

Según parecía, era bastante complicado fundar una guardería de dientes de león. 




[image: Ilustración minimalista de tres semillas de diente de león dispersas en un fondo blanco.]




Cuando Caspia regresó al apartamento, su madre estaba en una de sus clases de cocina. Por ahora, le habían gustado todas a las que había asistido. Hasta consideraba que los brooklynitas eran más agradables que sus vecinos de Wilmerton. Caspia nunca había conocido a nadie como la señora Wahid. Ni como Margaret, la del Jardín Botánico. 

Las cuatro semillas de diente de león se veían tan diminutas al sacarlas de la cartera que a Caspia le pareció imposible que fuesen a convertirse en plantas hechas y derechas. Ella esperaba que Laryssa y Ellie opinasen lo mismo cuando les mandó una foto de las semillas plantadas en la lata. En cambio, sus amigas se mostraron fascinadas, sobre todo por las instrucciones de la señora Wahid. Y cuando Caspia contempló su miniinvernadero hecho con un vaso y una lata, tuvo que admitir que lucía bastante bien en el alféizar de su ventana, más aún porque Ellie le había sugerido que envolviera la lata con una de las servilletas de colores que tanto le gustaban a su madre. 

En el segundo cajón de la cómoda había pintado un diente de león en flor, así que, como era de esperar, Minna también había resuelto esta adivinanza. ¿Cómo sería el retrato de punto de cruz? Seguramente como los cojines de la sala de estar. Caspia admiraba la habilidad de Minna para pintar utilizando aguja e hilo. No obstante, le gustaba mucho más el jardín que estaba creando en el alféizar. La señora Pokorny, su profesora de Economía Doméstica, había pasado años intentando enseñarle a coser, en vano. La aguja siempre acababa clavándosele en el dedo a la décima puntada a más tardar. Ellie había pasado una temporada llamándola Bella Durmiente. Ella tampoco era muy ducha en esa asignatura. Laryssa, por el contrario, cosía y remendaba sus propios vestidos. Se le daban muy bien los trabajos manuales en general. Era capaz de arreglar los juguetes radiocontrol de su hermanito. «Me gusta saber cómo funcionan las cosas», había dicho, sin emoción, justo después de haber arreglado la tostadora que el padre de Caspia había desmontado sin éxito. Ella la había dejado lista en un periquete. 

Caspia le envió un mensaje mientras se calentaba la comida que le había dejado preparada su madre: 



 Laryssa, ¿alguna vez has hecho punto de cruz? 



La respuesta le llegó en forma de avalancha de fotografías: un rasgón en los tejanos arreglado con corazones en punto de cruz, unas manchas de café en una camiseta cubiertas con pájaros de hilo, y un bolso con una cenefa de sus iniciales. ¿Por qué nunca les había compartido esa habilidad suya? 



 ¡Porque es cosa de viejas! 



Por desgracia, se negó a bordar un diente de león. Qué decepción. 

Cuando Caspia le contó a su madre lo del diente de león que había sobrevivido a zapatos y ruedas de bicicleta, esta la intentó convencer de que recolectara unas hojas para cocinar con ellas. Caspia le explicó que los dientes de león de Brooklyn necesitaban todas sus fuerzas para sobrevivir en ese lugar, y que no pensaba arrancarle hojas porque de ese modo reduciría aún más sus posibilidades de supervivencia. Como respuesta, su madre anunció que ya encontraría ella otra manera de servirles un plato con diente de león. 

Y eso hizo. 

Consiguió encontrar hojas frescas en una tienda y preparó unos huevos deliciosos con ellas. 










[image: Dibujo en blanco y negro de unas bolitas irregulares, que podrían ser semillas, dispersas en un fondo claro.]




 TERCERA CARTA DE ROSALIND 



23 de junio de 1958 



¡Hola, Minna! 



Creo que el diente de león es lo mejor que has bordado hasta la fecha. Pude notar las pequeñas semillas bajo los paracaídas, y las hojas dentadas me mordieron los dedos. ¡Bravo! Toda chica ciega debería tener una hermana a la que le guste hacer punto de cruz. 

Has resuelto mis dos primeros acertijos sin ningún esfuerzo. Espero que no te moleste que este sea incluso más sencillo. Me está costando encontrar una pista que no desvele de inmediato la identidad de esta duquesa del reino verde, pero papá coincide conmigo en que nuestro juego no estaría completo si no la incluimos. Sobre todo porque acabamos de visitar un jardín francés que estaba dedicado a ella por entero. 

Así que… 




[image: Dibujo de un pájaro en una rama con gotas saliendo de su pecho.]





	Siempre lleva armadura y mata príncipes.

	El dios indio Visnú creó a su esposa Lakshmi a partir de sus pétalos.

	Cuando sus pétalos son rojos, se dice que es a causa de la sangre de un ruiseñor.

	Hay quien cree que es una ninfa a la que una deidad convirtió en flor.

	Los ingleses bautizaron una guerra con su nombre.





Seguro que ya sabes quién es la protagonista de este acertijo. Estoy ansiosa por ver cómo la harás florecer para mis dedos. En su estirpe hay miembros muy humildes y muy nobles por igual. Hermana, encanta mis yemas con una planta a la que mucha gente considera una reina. 

Te mando todo mi cariño desde la lejana Francia. 



Tu Rosalind. 




[image: Dibujo de una espada con pétalos de flores flotando alrededor de la hoja.]
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[image: Primer motivo de capítulo]




  FLORES Y LIBROS  



Rosalind tenía razón. La tercera adivinanza era la más fácil hasta la fecha. Solo había una planta (que Caspia supiera) que matara príncipes. Pero, para asegurarse, buscó en internet si esa misma flor había entregado sus pétalos por Lakshmi. En efecto, era la misma. La cuarta pista también cuadraba: se decía que en un momento dado había sido una ninfa. 

Ellie buscó la historia del ruiseñor, y Laryssa sabía un montón sobre la guerra que había tomado el nombre de la flor, porque su serie favorita se había inspirado en ella. No obstante, Rosalind había omitido un detalle: que la planta también estaba oculta en su propio nombre. 

Se trataba de la rosa. 

Su madre estaba entusiasmada con ese nuevo reto, tal como comentó a la hora del desayuno, porque los pétalos de rosa eran un elemento decorativo magnífico. Había decidido inventarse una receta con cada una de las plantas que investigase Caspia. Y a esas alturas incluso su padre se estaba preguntando de dónde había salido este repentino interés por la botánica. A Caspia no le gustaba un pelo mentir a sus padres, pero aún le preocupaba que la obligaran a devolver las cartas a la dueña del piso y quedarse sin resolver las demás adivinanzas de Rosalind. Por eso continuó con la tapadera de que las había visto por internet, y su padre no insistió más porque tenía un millón de decisiones que tomar respecto a la obra. 

Caspia tenía que admitir que le resultaba divertido tener un secreto que solamente compartía con sus dos mejores amigas… y con la señora Wahid. 

«La rosa. Qué fácil. Solo tienes que ir a una floristería», le escribió Larissa en un mensaje. 

Las tres decidieron volver a leer La bella y la bestia para recordar los peligros que conllevaba esa flor. Ellie envió una foto de un tatuaje de un hada dentro de un capullo de rosa, y las informó de que se haría uno igual en cuanto cumpliera los dieciocho. Entonces Laryssa contestó que le apostaba lo que quisiera a que no se atrevía porque, como todas sabían, Ellie tenía pánico a las agujas. 

Una floristería. 

Su padre llevaba horas subido al andamio y su madre tenía una clase en la que le revelarían los secretos de la gastronomía marroquí. Así que Caspia decidió salir en busca de rosas. 

La floristería que mejor pinta tenía estaba a cinco minutos a pie, bastante cerca de la tienda de la señora Wahid. 

Flores y libros. 

«Era un nombre bastante original», pensó Caspia. Y en efecto, en el escaparate había un jarrón repleto de rosas. Y también un atril de plata en el que reposaba un libro que tenía la misma flor en la cubierta. 

La puerta de la tienda estaba abierta y parecía animarla a entrar, como si el dueño considerase que las flores, aun habiendo perdido las raíces, seguían agradeciendo el aire fresco. Los aromas que la recibieron al traspasar el umbral fueron muy distintos de los que había experimentado en la tienda de la señora Wahid. Eran mucho más dulces, como si alguien hubiese mezclado una docena de perfumes diferentes. A Caspia le resultó mucho más sencillo diferenciarlos con los ojos cerrados: había aromas intensos y tenues, oscuros y claros, estridentes y discretos. ¿Cuál era el que emanaban las rosas? Seguro que Rosalind lo habría sabido. 

—Eres la primera persona que veo que cierra los ojos al entrar —oyó que decía una voz—. Normalmente a mis clientes les gusta la decoración del escaparate. 

Caspia abrió los ojos de inmediato. 




[image: Mujer en una floristería, rodeada de flores en jarrones. De fondo hay estantes con libros y plantas decorativas.]




—Ay, a mí también me gusta. Estaba intentando oler los aromas como una persona invidente. 

—Ah, ya entiendo, voy a intentarlo yo también. —La chica que estaba detrás del mostrador cerró los ojos. No era mucho mayor que Caspia, quizá tuviese unos dieciséis o diecisiete años—. Hmmm, ahora comprendo lo que querías decir. Así se aprecian mucho mejor sus diferencias. Debería hacerlo más a menudo. 

Era bastante alta y tenía la piel casi tan oscura como su cabello negro como la noche. Llevaba unas florecitas amarillas entre el pelo. Parecían nacer de sus prietos rizos negros. 

—¿Esto es una librería y una floristería? —preguntó Caspia. 

La pregunta le pareció un poco absurda, pero Caspia jamás había visto un comercio como aquel. La pared que quedaba a su derecha, así como la mitad de la pared del fondo, estaban cubiertas de estanterías. Había libros entre los jarrones. Y las columnas, sobre las que reposaban macetas con flores, estaban decoradas con ilustraciones de libros. De las plantas que crecían en cestas justo debajo del techo colgaban marcapáginas. Y entre los jarrones y los tiestos que decoraban el suelo, Caspia descubrió varios personajes de diversas novelas de renombre. Sí, ahí estaba Winnie the Pooh, sentado delante de un tarro de miel. Y uno de los personajes del libro Donde viven los monstruos estaba escalando una maceta. 

—No, en realidad es una floristería —dijo mientras trasladaba un jarrón al escaparate para colocarlo entre los demás—. Es de mi tía —comentó al dar un paso atrás para contemplar su creación—. Ella considera que las flores cuentan historias. No estamos de acuerdo en todo, pero en esto sí. Cuesta un poco alejar la humedad de los libros, sobre todo a los que usamos en el escaparate, pero hacen tan buen efecto junto a las flores…, ¿no te parece? 

Caspia asintió. Libros y flores era la floristería más bonita que había visto en su vida. Así como la librería más resultona. Si acaso lo hubiese sido. 

—¿De qué tratan los libros? 

—De plantas. No te haces una idea de la cantidad de libros que se han escrito sobre ellas. Relatos sobre flores encantadas y árboles mágicos… Mi tía lleva años coleccionándolos. Tiene tantos que ya no le caben en casa. Por eso empezó a traérselos aquí. Pero los libros no están a la venta, a pesar de la cantidad de clientes que nos lo preguntan. 

La chica paseó la mirada por los estantes. 

—Algunas historias son muy extrañas —suspiró—. Como el cuento sobre el enebro. ¡Qué mal rollo! A mí los que me gustan son los mitos griegos. Las ninfas que se convierten en flores y demás. 

¿No era esa una de las pistas que había escrito Rosalind? 

—¡Jemila! —sonó una voz a través de la cortina que había detrás del mostrador—. Deja de darle a la lengua y ponte a vender flores, que para eso estamos aquí. 

Jemila puso mala cara. 

—Mi tía no se encuentra bien —susurró—. Por eso me tengo que encargar yo de la tienda hoy. Normalmente le parece que gestiono muy bien el negocio, pero ayer vino una mujer con la intención de comprarse una orquídea muy cara y no pude evitar comentarle que las orquídeas me parecen un muermo. ¡Porque lo son! ¿No crees? Huelen tan poco como una botella de plástico. 

Caspia echó un vistazo a las orquídeas que había sobre el mostrador. A su abuela también le gustaban, pero Caspia estaba con Jemila. 

—Siempre he creído que tanto las hojas como las flores parecen de cera —susurró. 




[image: Dibujo en blanco y negro de dos flores simples con trazos minimalistas y líneas suaves sobre fondo blanco.]




Jemila le ofreció una sonrisa conspiratoria. 

—¡No te preocupes, tía, que no quiere comprar una orquídea! —gritó—. Ha venido a… —Miró a Caspia y alzó una ceja inquisitoria. 

—Una rosa. He venido a por una rosa —dijo en voz alta. 

—¿Solo una? —fue la respuesta que llegó desde la trastienda—. Las vendemos en ramos. 

Jemila puso los ojos en blanco y le dedicó un guiño a Caspia. 

—¿Qué tipo de rosa querías? —Señaló el escaparate con un barrido de mano—. Tenemos reinas, brujas, chicas desatadas, bellezas de salón… Las rosas son como la gente, según lo veo yo. Representan diferentes papeles y se visten según la ocasión. 

A Caspia le encantaba la forma que tenía Jemila de hablar sobre las flores. Seguro que Rosalind habría estado de acuerdo con ella. ¿Qué tipo de rosa andaba buscando? Había varias preciosas, de tallo largo, con capullos de un rojo oscuro, metidas en un jarrón de porcelana negro. No obstante, también le gustaba el ramo que reposaba en un jarro de cerámica justo al lado. Eran mucho más pequeñas y abrían sus pétalos blancos entre hojas finamente dentadas. A Caspia los pétalos le recordaron a plumas, de lo ligeros y juguetones que parecían sobre los tallos espinosos. 

Jemila, como no podía ser de otra manera, se había fijado en qué jarrones le llamaban la atención a su clienta. 

—Esa —señaló las rosas rojas— es la emperatriz. Al menos así la llamo yo. 

Señaló las estanterías. 

—Sale en muchos cuentos. Llevan cultivándola desde hace tanto tiempo que se ha olvidado su origen y se cree que no tiene nada en común con las rosas salvajes, que son sus ancestros. La emperatriz está convencida de que necesitas un invernadero si pretendes cultivar flores como es debido, y también cantidades de fertilizante artificial. Estas otras, por su parte… —Jemila se acercó al jarro de cerámica—… sí que se acuerdan de los prados y de los arbustos y de lo divertido que era subirse a los árboles. Dan unos escaramujos maravillosos. Sirven para hacer coronas preciosas y… —sacó una con mucho cuidado—… ¡tienen un aroma espléndido! 




[image: Dibujo de una rosa estilizada con un diseño simple y líneas claras, destacando por su elegancia minimalista.]




Se la tendió a Caspia para que la cogiera. El tallo espinoso era mucho más fino que el de la emperatriz y contaba con muchas ramitas pequeñas. Caspia olió uno de los capullos blancos. Sí, señor. Se imaginó al instante una pradera salvaje en pleno bosque, con abejas y mariposas zumbando alrededor. 

—Esta es la Rosa canina —le explicó Jemila—. Es una rosa silvestre. Es decir, que no la ha cultivado el ser humano. A mi tía no le gusta —le susurró— porque pierde los pétalos mucho más rápido y con mayor facilidad que la emperatriz. Por eso cuesta más darles salida. Yo, en cambio, creo que cuando en los cuentos de hadas muy antiguos hablan de rosas, se refieren a estas. 

Volvió a colocar la pequeña rosa junto a sus congéneres para que siguiera emanando su denso aroma desde su jarro de cerámica y sacó una emperatriz del jarrón de porcelana. 

—Su alteza floral dura muchos días si se la alimenta debidamente. Pero… 

Jemila le puso la flor roja oscura bajo la nariz a Caspia. 

—¡No huele a nada! 

Jemila se encogió de hombros y devolvió a la rosa a su lugar. 

—Nadie es perfecto. Aunque a la emperatriz se le da muy bien fingir que lo es. 

En eso no le faltaba razón. Caspia le sacó una foto a pesar de carecer de aroma. También fotografió a las rosas silvestres. Luego paseó la mirada por los demás jarrones. ¡Había demasiado de donde elegir! Y no podía permitirse comprar más que una variedad. Las flores, tal como le había enseñado Flores y libros, eran bastante caras. Cosa que le parecía lógica, dado el trabajo que daba cultivarlas, recolectarlas y transportarlas hasta las floristerías. 

—Me llevo esta. —Caspia señaló el jarro de cerámica. 

Jemila parecía aprobar su elección. 

—Te doy tres por el precio de una —le susurró al oído. 

Caspia intentó protestar. La tía de Jemila parecía bastante severa. No obstante, la chica se llevó un dedo a los labios. 

—Dos dólares —dijo en voz alta mientras envolvía las tres ramas de rosal en papel de seda—. Ten cuidado al desenvolverlas —añadió en voz más queda—. Es verdad lo que dice mi tía: se les caen los pétalos con gran facilidad. 

Le entregó el ramo a Caspia. 

—Rosa canina significa rosa de los perros. Se dice que sus raíces pueden curar la mordida de un perro rabioso. Aunque también he leído que su nombre proviene del hecho de que sus pétalos parecen dientes de perro. 

Caspia le entregó los dos dólares a Jemila. 

—¿Te has leído todos estos libros? 

—Aún no. Me llevará un par de años más. Y, además, no todos son buenos. 

La verdad es que eran muy tentadores. Muchos tenían los lomos decorados o pintados de colores. Y las estanterías de madera sobre las que vivían estaban decoradas con grabados de flores, frutos y ramas. Delante de la estantería más alejada de la puerta había un sofá orejero verde bastante trillado que parecía susurrar: «¡Siéntate a leer!». 

—Si mi amiga Ellie entrase en esta tienda perdería la cabeza de puro entusiasmo —dijo Caspia—. Y a mi amiga Laryssa le encantaría la emperatriz. 




[image: Dibujo en blanco y negro de un ramo de flores atado con una cinta.]




Hasta se parecían un poco, reflexionó Caspia. Ambas eran orgullosas, un poco quisquillosas y a veces un pelín ariscas. Ellie, por su parte, era más del estilo de la rosa de los perros: juguetona, con aroma dulzón y cantidad de flores que no dudaría en soltar para dar lugar a una cosecha de rojos escaramujos. 

—¿Puedo sacarle una foto a la tienda? —pidió Caspia—. Es para mandársela a mis amigas. 

—¡No! —gritó la voz desde detrás de la cortina—. ¡Nada de fotos! 

—¡Vale, vale, tía! —vociferó Jemila, y le hizo un gesto a Caspia que le indicaba que sacara cuantas quisiera. 

—Le preocupa el reglamento —le explicó en un susurro—. No está permitido tener tantos libros en una floristería. 

Qué pena. Con lo maravilloso que era. 

Caspia se acercó a una estantería y pasó un dedo por encima de los lomos. 

—Plantas, canciones y leyendas —leyó—. Mitos florales, El cabaret de las plantas, Rosas y relatos… 

Jemila se le acercó y sacó un tomo de la estantería. 

—Tal vez te guste este. Y este también. —Sacó otro—. Este trata sobre malas hierbas. Es más interesante de lo que parece. El otro puede no parecer muy prometedor, pero tiene unas historias curiosísimas. —Jemila se giró hacia la cortina y gritó—: ¡Tía, ¿puedo prestarle un libro?! O dos. 

Hubo un silencio. 

—Bueno, vale, por qué no. Pero tómale las señas. Y que los devuelva la semana que viene sin falta. 

—Que no te engañe, le encanta que alguien los lea, para variar —susurró Jemila al guardar los dos libros en la cesta de Caspia—. Piensa, igual que yo, que los libros que no salen de sus estanterías se aburren como ostras. 

Caspia nunca había considerado los sentimientos de los libros, pero le pareció que esa teoría tenía mucho sentido. 

—¡Gracias! —le dijo—. ¿Conoces historias acerca de todas las especies de flores que vendéis? 

—No, solo de las que más me gustan. Pero… —Jemila se rio—… ¡me gustan casi todas! De mayor me gustaría cultivar plantas. En el campo. Y mis flores olerían maravillosamente y serían preciosas y contarían un millón de historias sobre sus lugares de origen. 

—¡Podrías mudarte a Maine! —propuso Caspia—. Allí hay mucho campo. Pero en invierno hace muchísimo frío. 

—Eso podría ser un problema. —Jemila se estremeció—. ¡A la mayoría de las plantas les gusta el sol tanto como a mí! —Volvió a bajar la voz—. Mi tía siempre dice que todo esto son locuras, pero le encantan. Me ha enseñado un montón de cosas sobre las plantas. Y esta tienda… —añadió en voz alta—… es un poco locura, si te paras a pensarlo. 

A Caspia le pareció oír una risa detrás de la cortina. 

—Toma. Un regalito. —Jemila sacó un sobrecito de semillas de una cesta que tenía sobre el mostrador y se lo tendió a Caspia—. Son capuchinas, flores comestibles. Las rosas también se pueden comer, ¿lo sabías? Solo hay que asegurarse de que no les hayan echado insecticida. Muchas flores tienen cantidades ingentes de estos productos en los pétalos. —Suspiró—. ¡Porque las cultivan como ejércitos! Todas en fila y todas con el mismo aspecto. ¡A las flores les gusta entremezclarse! No quieren juntarse solo con las de su propia especie. Porque eso es un tostón. Y nada sano. Pasa lo mismo con las personas, ¿no te parece? 

—¡Jemila! —la llamó la voz de la trastienda—. ¿Sigues dándole a la lengua? 

—Estoy hablando sola —contestó Jemila. 

Le guiñó un ojo a Caspia y la despidió con la mano. Cuando esta se paró delante del escaparate, vio a Jemila sentada en el sillón, leyendo. 
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  FLORES COMESTIBLES  



Su madre encontró en un armario de la cocina un jarrón azul que era perfecto para las rosas caninas. Sus sencillas corolas blancas hacían el efecto de que unas preciosas mariposas habían aterrizado entre las hojas. Caspia decidió convencer a la abuela de que plantase rosas caninas en el jardín de su casa. Ya tenía demasiadas emperatrices. 

A su madre también le encantaron las rosas caninas, pero estaba más entusiasmada con las semillas que les había regalado Jemila. 

—¡Capuchinas! —exclamó—. Sus flores convierten una ensalada en un cuento de hadas. Son rojas y naranjas y amarillas y saben a pimienta. ¿Cuánto tardan en crecer? 

Caspia miró el sobrecito. 

—Aquí pone que cuatro semanas, pero no creo que puedas recolectarlas y cocinarlas tan pronto. 

Su madre pareció desanimarse. 

—Tengo entendido que también se pueden usar los pétalos de rosa en la cocina —le comentó. 

Caspia le lanzó una mirada severa. 

—Mis rosas caninas no son para cocinar. 

Obligó a su madre a jurarle por sus especias que no las tocaría. Caspia se preguntó si la tía de Jemila tendría un libro sobre plantas comestibles, y decidió preguntárselo a la chica a no mucho tardar. 

Encontraron un tiesto de color verde oscuro y con decoraciones florales para poner las semillas. La parte de arriba estaba un poco machacada y parecía hecho a medida para criar plantitas. ¿Lo habría usado Minna para ese mismo propósito en su día? Les quedaba la cantidad justa de tierra de la señora Wahid para rellenar el tiesto. Las semillas de capuchina no parecían tener nada en común con las del valeroso diente de león. ¡Pesaban demasiado para recorrer el mundo en paracaídas! 

—¡Rosalind! ¡Minna! —dijo Caspia al colocar el tiesto en el alféizar de su ventana—. ¿Qué os parece? ¿Os gusta mi jardín? 

Durante un instante, le pareció ver a una chica sonreír entre las flores del papel pintado. Aunque… ¿los fantasmas se aparecían con la edad a la que habían muerto o rejuvenecían? A Ellie le encantó esa pregunta. Le respondió: 




[image: Tazón de cerámica decorado con patrones de flores en todo su exterior. El diseño es intrincado, mostrando una fisura que añade carácter a la pieza.]




 A lo mejor puedes elegir.  

 Al menos eso espero. 



Laryssa no creía en fantasmas. Tampoco creía que Boomer, el gato de Ellie, fuese la reencarnación de Ingrid, la tía abuela de su amiga. Caspia, en cambio, sí, porque Boomer la arañaba cada vez que intentaba sentarse en la mecedora favorita de Ingrid. 

Ellie casi hizo el equipaje para irse a Brooklyn cuando Caspia les envió las fotos que había sacado en Flores y libros. 




[image: Dibujo en blanco y negro de un gato acurrucado, descansando con sus ojos cerrados y patas delanteras juntas.]




Le escribió mil y una preguntas: sobre las flores, sobre los libros y sobre Jemila. Laryssa, por su parte, quería saber qué tipo de flores llevaba en el pelo, porque quería copiarle el look. Y también preguntó si había algún progreso con los bebés de diente de león. 

Caspia, con gran orgullo, le envió una foto de las cuatro plantitas que crecían en la lata. Había visto un vídeo para saber cuánto tardarían en convertirse en flores hechas y derechas. Al menos dos meses. Por lo menos florecerían antes de que se tuvieran que marchar de Brooklyn si todo iba como era debido. Ellie y Laryssa querían que llevase semillas de sus dientes de león cuando volviese a Maine. Ahora, sin embargo, tenía que centrarse en trasplantarlas a una maceta de verdad. Ya estaban un poco apretujadas en la lata, y Ellie le informó que debería haberle hecho un agujero en el fondo para que pudiese salir el exceso de agua al regar. ¡Parecían unas expertas jardineras! Laryssa le había enviado un tutorial en el que enseñaban a plantar. Resulta que el tiesto verde tampoco tenía agujero en el fondo y, por consiguiente, no era adecuado para las capuchinas. Caspia había visto unas macetas preciosas en Flores y libros, pero ¡qué caras eran! 

Su madre la llamó a la mesa para cenar y, con música marroquí para dar ambiente, les sirvió un plato que olía a gloria y que había preparado en un tajín, un plato de cerámica de forma extraña que su padre había estado a punto de romper al examinarlo más de cerca. Comieron tanto que su padre aseguró que sería incapaz de probar bocado al menos en tres días y propuso salir a dar un paseo. Su madre lo acompañó, pero Caspia decidió que ya había dado bastantes paseos en sus excursiones botánicas y decidió acurrucarse en la cama con los libros que le había prestado Jemila. Laryssa les envió un vídeo de cómo había intentado colocarse una rosa en su pelo rubio claro sin ningún éxito, y al final se comió un pétalo de pura frustración, lo que resultó bastante extraño. Ellie había dado con un cuento rumano en el que un hombre nacía de un capullo de rosa. Y Caspia leyó en uno de los libros que la rosa estaba consagrada a la diosa Venus. Resultó ser una noche muy agradable, y las rosas caninas contribuyeron en gran medida. 




[image: Persona joven leyendo cómodamente en el suelo, rodeada de cojines, con un cuaderno, teléfono, bandeja de dulces y bebida.]










 CUARTA CARTA DE ROSALIND 



10 de abril de 1958 



¡Ay, Minna! 



El retrato de la rosa es tan perfecto que me huelo los dedos cada vez que lo toco. Y, en efecto, siempre huelen a rosas. ¿Mojaste el hilo con aceite de rosas para encantar a tu hermanita? 

Ay, ¿no te parece divertidísimo este juego nuestro? A mí casi me parece que estás aquí con nosotros. 

Aquí va la cuarta adivinanza verde: 




	Es tan dura como el acero, aunque pesa mucho menos.

	Es una gran música y se dice que nació del sexto dedo de una diosa.

	Es la planta que más rápido crece del mundo.

	No solo se usa para desinfectar heridas, sino que también sirve para cocinar recetas deliciosas.

	Hay un animal que no puede vivir sin esta planta.





Esta última pista tal vez lo haya puesto demasiado fácil. 




[image: Dibujo de un panda sentado con unas hojas de bambú en la boca.]




Papá y yo estamos en China. Los oriundos creen que en la planta que tienes que adivinar moran fantasmas, y que el primer hombre y la primera mujer se crearon con sus tallos. 

Ay, Rosalind, ahora sí que se lo has puesto fácil. Lo siento, Minna, ¡es que esta planta me tiene subyugada! A lo mejor, en vez de un bordado, me puedes enviar una flauta hecha de este material como prueba de que has resuelto el acertijo. 




[image: Ilustración detallada de una mano con anillos, pulseras y una hoja en el meñique.]




Te envío un abrazo tan fuerte y firme como mi planta misteriosa. 



Tu Rosalind 




[image: Dibujo en blanco y negro de un ramo de ramas delgadas con hojas pequeñas.]
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  EL CHICO  



En efecto, la quinta pista lo dejaba muy claro. No obstante, tanto Caspia como Ellie y Laryssa consideraban que la del dedo era la más intrigante. Caspia encontró la historia a la que se refería en uno de los libros de Jemila: la diosa en cuestión era Sita, la mujer del dios indio Rama (que en realidad era una encarnación de Visnú; las deidades hindúes eran tan fascinantes como confusas). Sita tenía un dedo adicional en la mano que decidió cortarse para plantarlo y cultivar —en efecto— bambú. 

 Bambus vulgaris. A Caspia le gustó mucho el nombre científico. 

La búsqueda en internet le desveló que el bambú podía crecer hasta sesenta centímetros al día. Eso confirmaba la tercera pista. Y, en cuanto a la cuarta, los vendajes hechos de bambú eran muy apreciados porque solo podían albergar bacterias buenas. La quinta pista hizo que Ellie inundara sus móviles de fotos de pandas. También envió un artículo que hablaba de que la deforestación estaba poniendo en peligro el bambú y, por consiguiente, también a los pandas. Ellie se había apuntado a sí misma y a Laryssa para limpiar el río de plásticos y para apoyar manifestaciones contra los métodos de pesca ilegales al menos con sus firmas. Caspia debía admitir que hasta la fecha había considerado el fervor de su amiga un poco excesivo. En cambio, las cuatro delicadas plantas que crecían en el alféizar de su ventana eran una prueba fehaciente de que la ira de Ellie estaba más que justificada. El reino verde estaba en peligro y todo el mundo debería protegerlo. ¿Esa amenaza sería ya tan apremiante en los tiempos de Rosalind? Probablemente no. Caspia frunció el ceño al contemplar las fotos de los pandas que le había enviado Ellie. A lo mejor se apuntaba a los Verdes de Wilmerton cuando regresara… 

Laryssa descubrió que bambú en chino se decía zhu, y les envió una foto de las varas que utilizaba su madre para entutorar las tomateras. Pero ¿cómo era la planta al natural? La respuesta, cómo no, estaba en internet. No obstante, seguramente a Rosalind le habría gustado saber qué tacto y qué aroma tenía. 

Caspia decidió que era hora de regresar al Jardín Botánico. Su madre estaba en la clase de cocina de turno: «Platos indios a los que puedan sobrevivir los paladares occidentales». Y su padre estaba un piso más arriba en el andamio. Caspia se mareaba solo de pensarlo. Y más aún cuando su padre le enviaba fotos de su taza de café con la silueta de Manhattan o Jamaica Bay de fondo. 

Según la página web del Jardín Botánico, tenían plantas de bambú de la variedad aureosulcata al lado de las escaleras que separaban el pabellón del desierto del tropical. 

Recibió un mensaje de Laryssa. 



 Veo que tenéis buen tiempo.  

 ¡Deberías hacer un pícnic! 



Por desgracia, no estaba permitido hacer pícnics en el Jardín Botánico. Caspia lo había visto en los carteles. Y eso que había un montón de rincones apetecibles. La zona de los jacintos de los bosques, el jardín de las fragancias, el rincón de la flora local… No obstante, tampoco hacía falta hacer un pícnic con toda la pompa. Seguro que nadie le diría nada por tomar un tentempié o beber un sorbito de té. Metió unos restos de comida marroquí en un táper y llenó un termo de té de cardamomo que habían preparado para acompañarlo. Cardamomo: mezcla de especias que se elabora con las semillas de varias plantas. Esa había sido la vaga información que había recabado de Wikipedia. La señora Wahid seguro que le podía especificar más. 

Era un día veraniego maravillosamente cálido, de los que apenas tenían en Wilmerton. El cielo parecía un río azul sobre las calles, y Caspia pasó por delante de un restaurante chino cuya carta estaba plagada de platos elaborados con bambú. Brotes de bambú guisados, setas con brotes de bambú, brotes de bambú al vapor con salsa de soja… El local estaba cerrado, pero igual podía convencer a sus padres para ir a comer allí un día de esos. Aunque su madre era bastante crítica con los restaurantes, y a veces resultaba ligeramente embarazoso. 

A Caspia le encantó ver que Margaret la reconocía de inmediato y que el bambú que crecía junto a las escaleras que separaban los dos pabellones no tenía pérdida alguna, con sus tallos inconfundibles y sus hojas largas y esbeltas. Cuando cerró los ojos, sus dedos toparon con un tallo tan suave como la porcelana, y las hojas le acariciaron la piel con el leve tacto de un fantasma. No le resultó difícil imaginar que los primeros seres humanos estuvieran hechos de ese material. 

—Puedes comprar plantitas de bambú en la tienda de regalos. Crecen a toda velocidad. 

Caspia abrió los ojos al instante. 

Había un chico sonriéndole. Al que había fotografiado sin querer cuando fue a ver el canelo. Era un pelín más alto que ella y tendría más o menos su edad. Tenía el pelo corto y los ojos casi tan oscuros como los de Jemila. 

—Hola —la saludó—. Me llamo Ado. Creo que te he visto por aquí. En el pabellón tropical. 

Ay, madre, ¿se estaba sonrojando? Eso a Laryssa no le pasaría. Y a Ellie solo la hacían enrojecer las chicas. «Qué tontería, eso es que aún no ha descubierto a los chicos», decía Laryssa, pero Ellie ya le había comentado a Caspia hacía tiempo que le gustaban más las chicas. Gustar en plan de dibujar corazoncitos alrededor de sus nombres y… ponerse colorada. 

—Hola. Yo soy Caspia. Encantada. —Consiguió no parecer demasiado nerviosa. ¿Verdad?—. ¿Vienes mucho por aquí? 

Las hojas del bambú le acariciaron el brazo como un amigo verde. «Te saqué una foto —estuvo a punto de añadir—, pero sin querer». 

—Sí, bastante —dijo Ado—. Mi padre trabaja aquí. —Señaló el bambú—. ¿Por qué has cerrado los ojos al tocar las hojas? 

«Porque he encontrado unas cartas de una chica ciega que viajaba por el mundo en busca de plantas». No, esa historia era demasiado extraña y complicada como para contársela a un chico al que solo había visto una vez entre las ramas de un canelo. Y que la había hecho enrojecer. 

—Ah, es que… me gusta percibir a las plantas con los dedos —murmuró en cambio. Le pareció que sonaba a locura total, pero a Ado pareció gustarle esa respuesta. 

—Estoy de acuerdo —dijo—. Yo uso los dedos y un lápiz. 

«¡Ya lo sé! —quiso decirle Caspia—. Y me encantaría ver tus dibujos». Pero eso quizá resultase demasiado atrevido. «Mides demasiado tus palabras cuando hablas con chicos», le había dicho Laryssa. Bueno, en general le gustaba pensar bien las cosas. Aunque debía admitir que eso resultaba un pelín molesto a veces. «¡Si solo tiene doce años!», había oído a su padre decirle a su madre cuando esta le había comentado que a su hija le gustaba un chico. Sí, era posible tener intereses románticos a los doce años. La primera vez que había sentido esa sensación extraña en su corazón y en su estómago había sido a los ocho años. Ben Travers. Estaba convencidísima de que se acabarían casando. Tenía la boda planeada y todo. En un barco, en el río. 

—Se está muy bien aquí —comentó—. Qué pena que no se puedan hacer pícnics, ¿no te parece? 

«¡Bien hecho!», le pareció oír susurrar a Laryssa. 

—Bueno, sí que se puede. Solo tienes que esconderte un poco —dijo Ado—. Y no poner una manta sobre la hierba, porque, si no, le salen calvas. —Le sonrió—. Justo ahora iba a dibujar a los gansos salvajes. ¡Les encanta la charca! 

Se despidió de ella con un gesto de la mano y se marchó. 

«¿Puedo ver cómo dibujas a los gansos? —le habría preguntado Laryssa mientras se alejaba—. ¡Tengo comida marroquí y té de cardamomo!». Pero Caspia era incapaz de decirle eso a una persona a la que acababa de conocer oficialmente. A pesar de que esa persona le gustara tanto como Ado. Sí, le gustaba mucho, aunque solo hubieran intercambiado unas pocas palabras. 

Ping. Un mensaje de Laryssa. Como si lo hubiese olido. 



 ¿Qué andas haciendo?  

 ¿Has encontrado el bambú? 



 Sí. 



Les envió una foto de la planta, pero esta vez sin Ado de fondo. Ya les hablaría de él en otro momento. O no. 

Ado tenía razón: Caspia vio a unas cuantas personas que habían traído termos y algo de picar. En el jardín de las rosas vivían muchas emperatrices, pero no vio ninguna Rosa canina. La zona de plantas nativas estaba plagada de abejas, abejorros y otros insectos, y Caspia decidió que ese era el lugar idóneo para tomar al menos un sorbo del té de su madre. La hierba era alta y salvaje, y las flores no crecían en bancales rectos y bien delimitados. Eso le encantó. 

Un cartel explicaba que había muchos jardines a los que no se acercaban las abejas ni las mariposas porque los viveros donde la gente compraba las plantas normalmente solo vendían árboles, arbustos y flores de otros países, y los insectos oriundos no sabían qué hacer con ellos. Las flores que rodeaban a Caspia eran bastante discretas en comparación con las que había visto en los otros bancales. Pero la vida que revoloteaba a su alrededor dejaba patente que las flores humildes eran mucho más importantes para el reino verde que las emperatrices. Caspia sacó fotos de los carteles en los que se indicaba sus nombres: Andropogon gerardii, Asclepias tuberosa, Kalmia angustifolia y, su favorita, Pyxidanthera barbulata. Entonces se sentó en la hierba y se sirvió un poco de té. 




[image: Grupo de personas disfrutando de un día en el parque. Una chica está leyendo bajo un árbol, mientras otras dos caminan cerca.]





[image: Dibujo en blanco y negro de una avispa volando cerca de una abeja sobre un fondo simple y claro.]




No le quedaba más remedio que admitir que estaba resultando ser toda una aventura eso de visitar un lugar nuevo, a pesar de que Brooklyn no estuviese tan lejos de Maine como el Amazonas. Aquí había surgido otra Caspia. La Caspia brooklynita, como el diente de león. ¿Pasaba eso en todos los lugares? En caso afirmativo, ¿debería mudarse más a menudo? Para conocer a todas sus versiones. «Bueno —pensó Caspia al tiempo que tomaba un sorbo de la deliciosa infusión—, seguramente verbalizar ese pensamiento no sea lo más acertado, porque a tus padres puede parecerles una gran idea y ¿qué pasaría entonces?». 




[image: Dibujo en blanco y negro de una mariposa en vuelo, destacando detalles sencillos en las alas.]




No, lo mejor era tener un hogar fijo. ¿Verdad? 

Además… ¿el hecho de que le gustase tanto estar en Brooklyn no tenía que ver con que las cartas de Rosalind le habían enseñado a descubrir el reino verde entre calles y edificios? 

Se levantó y se sacudió unas cuantas briznas de hierba de la ropa. Por un instante, sintió la tentación de llevárselas y plantarlas en su jardín del alféizar. Pero seguramente fuese demasiado pequeño para albergar un prado salvaje. Alzó la cara hacia el sol. 

Faltaban dos días para abrir la siguiente carta. Había estado a punto de llevarse una consigo para abrirla allí, pero se alegraba de no haberlo hecho. El día era perfecto tal cual. 










[image: Dibujo de hojas y flores en blanco y negro.]




 QUINTA CARTA DE ROSALIND 



21 de junio de 1959 



Querida Minna: 



La flauta de bambú que me enviaste llegó sana y salva a nuestro hotel de Kashgar. Y siempre que la toco canta a China, y al sexto dedo de una diosa india. 

Te lo agradezco muchísimo. Papá también la toca de vez en cuando. Creo que te echa mucho de menos. No obstante, igual que a mí, le encanta que te haga feliz vivir en Brooklyn y bordar vestidos de gala y vestuario para obras de teatro. Te prometo que el año que viene iré a hacerte una visita para admirarlos con los dedos. 

La planta que tienes que adivinar estoy convencida de que la has… 

No, ¡tengo que dejar de desvelar la respuesta tan rápido! Aquí van las pistas: 




	Procede de las montañas de Kazajistán.

	Su fruto desempeña un papel importante en varias historias de renombre.

	Hay más de 7.500 variedades.

	Si sueñas con ella, te brinda riqueza, belleza y felicidad, aunque no sé en qué orden.

	Los celtas enterraban a sus muertos con el fruto de esta planta para asegurar su renacimiento. Los dioses nórdicos le deben su inmortalidad.






[image: Dibujo en blanco y negro de dos hojas simples, detalladamente esbozadas sobre un fondo claro. Las hojas tienen bordes dentados y nervaduras visibles.]




Papá sugiere que nos envíes algunas semillas para probar que has descubierto la identidad de este ciudadano del reino verde. Quiere plantarlas a los pies del ángel que encontró en Italia, para decorar la tumba de mamá. Dice que las semillas de esta planta suelen producir retoños muy diferentes de sus padres, pero yo creo que a mamá le encantaría eso. Papá y yo vamos a ir a Escocia para el séptimo aniversario de su muerte. Le llevaremos rosas de nuestro jardín y un trozo de su tarta favorita (de chocolate con cerezas), como cada año. No obstante, esta vez papá le leerá todas las adivinanzas que te hemos enviado hasta la fecha. Y le contaremos lo feliz que eres en Brooklyn. Eso seguro que la pone muy contenta. 

Con todo mi cariño, desde Kashgar. 



Tu Rosalind 




[image: Dibujo en blanco y negro de una flor estilizada con detalles simples en sus pétalos y un tallo curvado.]
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[image: Primer motivo de capítulo]




  A LOS PIES DE UN ÁNGEL  



«Su fruto desempeña un papel importante en varias historias de renombre». A Caspia le avergonzó haber tardado tanto en descubrir lo que significaba esta pista del quinto acertijo de Rosalind. A lo mejor la había distraído la mención a la tumba de su madre. Rosalind debía de ser muy jovencita cuando esta había muerto, y Minna quizá tuviese la misma edad que Caspia. 

Laryssa fue la primera en descubrir la respuesta, quizá porque el relato personal no la conmovió tanto. Su relación con su madre no era precisamente fácil, y Caspia sabía que a menudo envidiaba a sus amigas por lo bien que se llevaban con sus padres. 



 ¡La manzana! La respuesta es la manzana, no me cabe ninguna duda. Pero ¿dónde narices queda Kazajistán? 



Ellie envió un mapa en el que no solo había rodeado Kazajistán, sino también Escocia. 



 ¿No os parece un detalle precioso que le lleve una tarta a la tumba de su madre? Tendríamos que empezar a hacer lo mismo con mi hermano. ¡Siempre se pedía tarta de chocolate! 



El hermano mayor de Ellie había muerto de cáncer hacía un par de años. 

¡Claro que se trataba de la manzana! Aunque Caspia no tenía ni idea de que los dioses nórdicos comieran esa fruta para ser inmortales. 

Su madre estaba en la cocina, maldiciendo al sacar un plato ligeramente quemado del horno. 

—¡Cuántas veces le habré dicho a tu padre que no me llame cuando estoy cocinando! —gritó. 

Esa petición era complicada de cumplir, ya que siempre estaba con las manos en la masa. Caspia le dio un abrazo muy apretado. 

—¿Qué pasa? —le preguntó su madre, y le escrutó la cara con preocupación—. ¿Estás un poco nostálgica? ¿Quieres que te prepare el ragú de setas, el que huele a canela y aventuras? 

—No, no —respondió Caspia—. Va todo bien. Solo que… no te mueras, ¿vale? 

Aún no les había hablado a sus padres de las cartas, y en ese momento se arrepentía mucho de esa decisión. 

—Te prometo que lo intentaré —dijo su madre—. ¿Me ves pálida o con mala cara? ¡Te juro que es solo a causa de haber fastidiado la receta de bambú! 

Su madre se había quedado tan impresionada con el restaurante que Caspia había descubierto de camino al Jardín Botánico y le habían gustado tanto los platos con bambú que decidió intentar prepararlos en casa. No obstante, de momento los resultados habían sido descorazonadores. A esas alturas estaba tan desalentada que se tachaba de cocinera aficionada mediocre y coincidía con la abuela en que el libro de recetas era un sueño imposible. 




[image: Dibujo en blanco y negro de dos personas abrazándose con afecto y cariño. Estilo simple y expresivo.]




—¿Por qué no pruebas a hacer algo con manzanas? —le sugirió Caspia—. Por ejemplo una… crema de manzana. 

Su madre tenía una amiga que la preparaba a menudo. Tenía un manzano enorme en el jardín trasero. Cuando Caspia era pequeña, recolectaba las flores del manzano que se le quedaban enredadas en el pelo y en la ropa y preparaba sopa con ellas para sus peluches. Había escalado ese árbol en tantas ocasiones que sus dedos no solo conocían la corteza y las hojas como la palma de su mano, sino también sus flores y sus frutos. Por eso decidió no salir en busca de un manzano en Brooklyn, sino comprar las manzanas en la tienda de la esquina. Guardaría las semillas y se las llevaría a Wilmerton, donde plantaría manzanos de Brooklyn con Ellie y Laryssa. Sí, ese plan le encantaba. 

A su madre le pareció buena idea preparar una crema de manzana à la Brooklyn. 

—Claro, con aceite de oliva y tomillo —murmuró—. ¡Y calabaza! 

No obstante, cuando las cosas no le salían como esperaba, se ponía bastante terca, y todavía no estaba dispuesta a dejar correr el tema del bambú. Al ver que ponía punk de los setenta en la cocina (que siempre era señal de que estaba MUY descontenta), Caspia decidió ir a Flores y libros. Después de comprar unas manzanas en la tienda de la esquina. De las rojas. Tan perfectas que daban mal rollo. 

—Parecen la de Blancanieves —observó Jemila cuando Caspia las dejó sobre el mostrador. 

Por suerte, no estaban envenenadas, pero sí que sabían un pelín a plástico. Enseguida encontraron tres cuentos sobre manzanas entre los libros de la tía de Jemila, mientras se quitaban el mal sabor de boca con unas galletas que la dependienta pareció invocar por arte de magia en uno de los cajones del mostrador. De vez en cuando entraba algún cliente en la floristería, y a Caspia la impresionó lo rápido que su amiga creaba y envolvía los ramos más maravillosos. Su tía estaba visitando a una amiga, así que no emergía ninguna voz desde detrás de la cortina. Por eso Caspia pudo presentarles a Jemila a sus amigas de Maine, y después ella la introdujo en el arte del arreglo floral. Tras cambiar la orquídea que reposaba sobre el mostrador con un jarrón lleno de rosas caninas, pusieron a su lado un libro de cuentos de hadas que tenía una pinta ñoñísima. Caspia quería devolver la orquídea a su sitio antes de marcharse, pero Jemila estaba convencida de que a su tía le gustaría mucho la nueva decoración. Y no se equivocaba. Al día siguiente la chica les envió un pulgar hacia arriba en el chat grupal que había creado Ellie para las cuatro y una foto del mostrador, donde seguían luciendo las rosas caninas y el libro de cuentos. 




[image: Dibujo en blanco y negro de dos manzanas, una mordida y otra entera con una hoja.]




Cuando Caspia regresó al apartamento (¡hurra!, el ascensor por fin funcionaba sin incidentes), su madre seguía escuchando punk y peleándose con la receta de bambú, y su padre se había quedado dormido en el sofá. Había hecho tanto calor esos días que habían tenido que entrar a trabajar muy temprano para evitar las horas de mayor temperatura. Caspia encontró su termo lleno de agua y una flor cubierta de polvo encima de su mesilla de noche. «La he encontrado en la obra —decía la nota que la acompañaba, sujeta debajo del termo, con la caligrafía descuidada de su padre—. Seguro que está mucho más a gusto en tu jardín del alféizar». 

Era un cardo. Caspia se pinchó los dedos al intentar limpiarle las hojas y los pétalos de polvo, pero tenía un aspecto fantástico. Ellie la identificó como un cardo muelle de arrollo, que, según parecía, era una especie muy popular entre los insectos, pues eran una pieza clave para la polinización de otras plantas. ¡Era fascinante la cantidad de polinizadores que existían! A Ellie le había dado por las abejas salvajes y les había contado a Laryssa y a Caspia que incluso existían abejas verdes. 




[image: Dibujo en blanco y negro de una planta en una maceta sencilla.]





[image: Ilustración minimalista de tres semillas de diente de león dispersas en un fondo blanco.]




Al día siguiente, a la hora del desayuno, su madre anunció que el bambú había podido con sus habilidades culinarias, y se marchó a una clase que tenía el prometedor nombre de «Recetas de las brujas de la Edad Media». El sol casi derretía el asfalto y Caspia decidió que hacía el día perfecto para ir al Jardín Botánico con la sexta carta de Rosalind, a pesar de que aún le faltaba un día para poder abrirla. 

Vertió las sobras de la crema de manzana en un termo —en efecto, su madre había preparado una versión à la Brooklyn muy interesante— y se llevó la carta de Rosalind. Luego se dirigió a la central del reino verde, que era el nombre que le había dado Ellie al Jardín Botánico de Brooklyn. Margaret fue tan amable como siempre y Caspia decidió visitar el jardín japonés. Se sentó al lado del estanque de las carpas koi, se bebió la crema con la ayuda de la tapa del termo —¡estaba deliciosa!— y se dispuso a abrir el siguiente sobre verde pálido. 




[image: Persona sentada en un parque, leyendo y disfrutando de un pícnic. A su lado, una cesta, un termo y un libro, bajo un gran árbol.]










 SEXTA CARTA DE ROSALIND 



12 de septiembre de 1959 



Queridísima hermana: 



Las semillas de manzana están naciendo a los pies del ángel que guarda a mamá, y papá se pone la corbata en la que bordaste las flores de manzano cada viernes. Mis dedos, que por lo general son bastante listos, son incapaces de comprender cómo puedes crear esas cosas solo con aguja e hilo. ¡Qué manitas somos las dos, Minna! «Las habéis heredado de vuestra madre, Rosa —dice siempre papá—. Yo no soy capaz ni de servirme una taza de té sin ensuciar el mantel». Es verdad que le suele pasar bastante a menudo. 

En fin, vayamos a lo que nos atañe: ¡el juego! La adivinanza de hoy tiene como respuesta una de mis plantas favoritas. 




[image: Dibujo de un personaje etéreo con largo cabello ondulado, envuelto en hojas, capturando una esencia mística y natural.]





	De ella, igual que de la rosa, también se dice que fue una ninfa, pero que una diosa, a causa de los celos, la convirtió en una planta que crece tan a ras del suelo que siempre acabas por pisarla.

	En la Edad Media la esparcían por el suelo para evitar infestaciones de ratones y pulgas.

	El aceite que contienen sus hojas ayuda a respirar.

	Puede conquistar un jardín al completo con sus brazos si no la mantienes a raya.

	Se comenta que algunas brujas elaboran un brebaje con ella que hace que sus enemigos vean doble.






[image: Dibujo en blanco y negro de un ratón con una larga cola que se enrosca hacia arriba, sobre un fondo blanco.]




¡Espero que esta adivinanza resulte un poco más complicada que la anterior! Aunque papá opina que la tercera pista es demasiado obvia. 

¡Ten cuidado de que una diosa no te convierta en planta, Minna! Y menos en una que sea tan fácil pisotear. Aunque otro dios te conceda el don de un aroma curativo como premio de consolación. 

Te envío mis mejores deseos hasta Brooklyn. Tu hermana, 




[image: Dibujo en blanco y negro de una botella pequeña con humo ascendente en espiral.]
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[image: Primer motivo de capítulo]




  CREMA DE MANZANA Y TAMALES  



«Otra ninfa… brazos que crecen… ayuda a respirar… un brebaje que hace ver doble…». Caspia levantó la mirada de la carta de Rosalind y tomó otro buen sorbo de crema de manzana. ¿Por dónde iba a empezar a investigar? Estaba prácticamente sola en el jardín japonés, si no contaba al grupito de gorriones al que tanto interesaba su comida. ¿Por eso estaba prohibido hacer pícnics? ¿Para evitar una plaga de gorriones? 

—¿Eso es una carta manuscrita? ¡Creía que ya no existían! 

Ado estaba a unos pasos de distancia. Por suerte, Caspia tenía la mente tan ocupada con el acertijo que se le olvidó sonrojarse. «¡Gracias, Rosalind!». 

—Es que fue escrita en 1959. —Caspia dobló la carta y la guardó en el sobre—. Creo que por aquella época era bastante común comunicarse por correo postal. 

Estaba encantada de volver a ver a Ado. Y parecía que él sentía lo mismo. 

—¿Te gusta la crema de manzana? —Le tendió el termo—. La ha hecho mi madre. Está muy rica, aunque anda con la autoestima culinaria bastante baja. 




[image: Dibujo en tonos grises de dos personas sentadas en el césped, rodeadas de naturaleza. Ambos parecen estar relajados y disfrutando del entorno tranquilo.]




Ay, madre, ¿por qué le estaba contando eso? 

—¿Crema de manzana? —Ado olisqueó el termo—. ¡No la he probado nunca! ¿Te apetece cambiármela por unos tamales? 

Caspia llenó la tapa del termo con lo que le quedaba de crema y le ofreció la cuchara a Ado después de haberla limpiado con los bajos de la camiseta, ignorando las protestas del chico. Como respuesta, Ado le tendió una bolsa de papel. El contenido olía tan delicioso que a Caspia le pareció estar haciendo un buen negocio, a pesar de que no sabía lo que eran los tamales. 

—¿Esto cuenta como pícnic? —preguntó Caspia preocupada. 

Ado miró alrededor. 

—Yo diría que no. No tenemos manta. 

Se metió una cucharada de crema de manzana en la boca y puso los ojos en blanco del gusto. 

—Tu madre es una cocinera maravillosa. Me da igual lo que piense. ¿Qué planta andas buscando hoy? 

Ado sonrió al ver lo cauta que fue Caspia al dar el primer mordisco al paquetito que sacó de la bolsa de papel. 

—¡No te preocupes! No es más que harina de maíz con especias envuelta en hojas de maíz. Mi madre nunca experimenta con ellos. Y también es una gran cocinera. Te lo prometo. 

Hmmmmmm. Estaban buenísimos. 

—Tamales —murmuró Caspia—. Están tan ricos como bonito es su nombre. 

—Me alegro. —Ado se sentó junto a ella—. ¿Por qué lees cartas viejas? 

—Las encontré en una cómoda. En el apartamento que hemos alquilado para pasar el verano. 

—¿Hay más? 

—Sí, diez. Y en cada una hay un acertijo sobre una planta. 

«Nunca les hables a los chicos de cosas que no les interesen —le había dicho Laryssa—. Los temas apropiados son los deportes, los coches, la exploración espacial… Jamás peluquería ni moda». Ellie ponía los ojos en blanco cada vez que su amiga les daba consejos de ese estilo. Ella misma prefería hablar del espacio antes que de peluquería. Caspia sospechaba que Laryssa también. Además… a Ado parecía gustarle hablar de plantas. 

—La chica que las escribió era invidente. Se las enviaba a su hermana Minna. Se llamaba Rosalind y viajaba por el mundo con su padre, que era botánico. 

—¿Falleció? 

—A ver, las cartas datan de hace sesenta años. 

—¿Y? Mi bisabuela tiene noventa y seis y está empeñada en llegar a los cien. —Ado señaló la cesta de Caspia—. ¿Me la dejas ver? 

A Caspia le sorprendió lo poco que dudó a la hora de entregarle la carta. ¿Por qué había gente en la que confiabas desde el primer momento y otra jamás se ganaba tu confianza? ¿Las plantas se fiaban las unas de las otras? Otra pregunta que le gustaría plantearle a Rosalind. 

Ado se limpió los dedos en los vaqueros antes de sacar la carta de Rosalind del sobre. Eso le gustó mucho a Caspia. Seguía dándole vueltas a lo que le había dicho el chico. ¿Podría ser que Rosalind siguiera viva? Minna había fallecido, pero era la hermana mayor. 

—Creo que sé de qué planta habla. —Ado levantó la mirada—. ¿Quieres que te lo diga? 

Caspia negó firmemente con la cabeza. 

—¡Tengo que adivinarlo por mí misma! 

—Vale, sin problema. Me lo guardaré para mí, lo juro. —Ado le devolvió la carta con una sonrisa—. ¿El bambú fue la solución a uno de los acertijos? ¿Cuáles más había? 

—El árbol de la canela, el diente de león, la rosa y el manzano. 

—Qué mezcolanza tan interesante. —Ado metió la mano en su mochila y sacó un cuaderno y un lápiz—. Mi padre cree que las plantas nos observan igual que nosotros a ellas —dijo al ponerse a dibujar el árbol que estaba inclinado sobre el estanque—. Dice que le hablan. Puede sonar raro, pero yo lo creo. Algunas plantas no dirán gran cosa, pero la hierba, por ejemplo, creo que es muy parlanchina. 

Caspia no pudo aguantarse la risa. A Rosalind le habría encantado esa teoría. 

Ado estaba encorvado sobre su bloc de dibujo y su mano se movía deprisa y con aplomo sobre las páginas. Caspia ya les había contado a Laryssa y a Ellie que se había vuelto a encontrar con él, aunque no tenía muy claro por qué. Era incapaz de guardarse ese tipo de cosas durante mucho tiempo. Cómo no, ahora Laryssa no hacía más que pedirle una foto de Ado. ¡Y eso quedaba descartado…! 

… si Ado no hubiese sido tan guapo. Tenía que admitir que le gustaría poder sacarle otra foto. 

—¿Me dejas ver tus dibujos? —le pidió, insegura. 

—Claro. —Ado dejó el lápiz sobre la hierba y le entregó el cuaderno. 

Intentó que no se le notara, pero la observó pasar las páginas. Era la primera vez que Caspia le detectaba algo parecido a la timidez. ¡Qué alivio saber que no era la única que se sentía así! 

—No son más que bocetos —dijo él—. Nada del otro mundo. 

Mentía. Como un bellaco. En su cuaderno había personas, perros, pájaros y árboles, a veces en tinta negra, otras en lápices de colores, y todos eran muy muy buenos. Caspia pasó otra página. Ahí estaba el boceto que ella le había visto hacer a través de las ramas del canelo: el arbusto con las flores en forma de trompeta. 

—Son igualitas —comentó—. ¡Eres un gran artista, Ado! 

—Qué va. —Fingió atarse los cordones—. No son más que garabatos. 

¡Garabatos! Caspia cerró el bloc con la misma delicadeza con la que Ado había vuelto a guardar la carta de Rosalind en su sobre. 

—¿Dónde has aprendido a dibujar así de bien? 

Ado se encogió de hombros y se dispuso a guardar el cuaderno en la mochila. 

—Siempre me ha gustado mucho. Mis padres dicen que llevo dibujando desde que fui capaz de coger un lápiz. 

Se levantó y se limpió unas cuantas briznas de hierba de los pantalones. 

—Me tengo que marchar, lo siento. Le prometí a mi madre que iría a la tienda a por unas cosas. 

Escribió algo en la última página de su cuaderno y arrancó con cuidado el trozo de papel. 

—Toma. Mándame un mensaje cuando te pongas a descifrar otra adivinanza sobre plantas. 

Se volvió a guardar el bloc en la mochila y se la echó al hombro. 

—¡Empieza por M! —le gritó antes de echar a andar hacia el camino que bordeaba los bancales de flores. Su estrecha silueta proyectaba una sombra danzarina sobre la hierba. 

De camino a casa, Caspia se descubrió sonriendo una y otra vez. «Empieza por M». Sí, estaba casi segura de que ella también sabía la respuesta a la adivinanza de Rosalind. Menta…, tenía que ser la menta. La pista acerca de que ayudaba a respirar fue la que le dio la idea. Se sentó en un banco y comprobó en internet si había existido una ninfa a la que hubiesen convertido en una planta que la gente pisoteaba. Sí. Minte. ¡Eso era! Perséfone, la diosa del inframundo, había maldecido a la pobre Minte porque su marido, Hades, le había prestado demasiada atención. Él había intentado salvarla, pero al ver que no era capaz de deshacer la maldición, le había concedido el aroma más atrayente y fortificante al mismo tiempo. 




[image: Dibujo en línea de una figura femenina con cabello largo y hojas rodeando su cuerpo, en un estilo artístico delicado.]




¿Debería intentar encontrar una planta de menta para su jardín del alféizar? No, seguramente se vería demasiado constreñida para su gusto. En cambio, la segunda pista le resultó muy interesante: las hojas que esparcían por el suelo… No es que hubiese ratones ni pulgas en el apartamento de Minna, pero seguro que daba mucho gusto caminar descalza sobre hojas aromáticas, ¿no? 

Ping. Laryssa. 




[image: Dibujo en blanco y negro de una rata con una larga cola curvada. La rata parece estar olfateando o mirando hacia arriba.]




 ¿Has vuelto a ver a Ado? 



 Sí. 



 ¿¿¿Y??? 



 No le he hecho ninguna foto. Así puedes imaginártelo como te plazca. 



Ellie envió un emoji de una carita llorando de la risa. Le encantaba que Caspia chinchase a Laryssa. 

Dejó el papelito en el que Ado le había escrito su número de teléfono dentro del sobre de Rosalind. ¿Por qué no le había dado ella su número? Qué boba había sido. ¡Ahora tenía que escribirle primero! 

Caspia suspiró, pero aún tenía una sonrisa en los labios al llegar a la tienda de la señora Wahid. 
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[image: Primer motivo de capítulo]




  LA NINFA AROMÁTICA  



En esta ocasión, Caspia no encontró a la señora Wahid sentada en su silla. Se había subido a la empinada escalera que estaba apoyada contra las estanterías, organizando los tarros de las baldas superiores. Parecía un poco peligroso, sobre todo al tener en cuenta sus años. Monyet estaba sentado a los pies de la escalera, como para impedir que se tambaleara. Se levantó al ver a Caspia, pero, en vez de ladrarle, se puso a menear su chata cola. 

—¿Ves? —le dijo la señora Wahid desde las alturas—. Ya sabía yo que os haríais amigos. ¿Cómo está tu madre? Seguro que ya se ha inventado una docena de recetas. 

—Sí, y su lista de la compra de especias cada vez es más extensa. —Caspia agarró la escalera, a pesar de que eso le granjeó una mirada de desaprobación por parte de Monyet—. Creo que acabará comprándole media tienda. 

—Bueno, espero que esté satisfecha con el producto. —La señora Wahid le limpió el polvo al último tarro de la balda que tenía a su izquierda y bajó de la escalera con una agilidad asombrosa—. Y bien… ¿qué puedo hacer por ti? 




[image: Dibujo en blanco y negro de un pequeño animal peludo con manchas, orejas grandes y colita enrollada, caminando con expresión seria.]




Caspia se olvidó de contestar. Un cuerpecito caliente se le había pegado a las piernas. Monyet la miró, a la expectativa. «¡Venga, acaríciame! ¿A qué esperas?». 

¿Podía confiar en él? La cautela con la que Caspia le dio unos golpecitos a ese cuerpecito fibroso hizo reír a la señora Wahid. 

—Que no es de porcelana, aunque tenga el mismo color. Aunque entiendo que no te fíes de él. A veces me pregunto qué se le pasará por esa cabecita suya. Le gusta que le rasquen detrás de las orejas. 

Muy buen consejo. Monyet se puso a ronronear como un gato cuando Caspia lo acarició detrás de sus orejitas puntiagudas. Se daba un aire a un murciélago. Un perciélago. 

—Menta. Hoy toca menta —dijo—. ¿Se considera una especia? ¿O tengo que comprarla en bolsitas, como el té? Necesito bastante cantidad. 

La señora Wahid se cruzó de brazos. 

—Menta. Hum, ¿dónde la colocaría yo? ¿Con las especias? No encaja del todo, es algo más. ¿Para qué la necesitas? ¿Para cocinar? ¿O es que alguien de tu familia está resfriado? Si echas unas gotas de aceite de menta en una taza de agua caliente, es mano de santo. 

Caspia negó con la cabeza. 

—Se me ha ocurrido una idea. Pero necesito mucha menta para llevarla a cabo… —A lo mejor sí que era una locura, a fin de cuentas. 

—¡Suéltalo! —le dijo la señora Wahid con una sonrisa alentadora. 

—Quiero… esparcir las hojas por el suelo. Como en la Edad Media. 

—Ah, ¡tienes pulgas en casa! —La señora Wahid la miró con compasión—. ¿O ratones? 

—¡No! —Caspia estaba abochornada—. Es que me gustaría sentir las hojas aro… 

—… máticas entre los dedos de los pies, e irte a la cama envuelta en el aroma a menta. ¡Qué divertido! —La señora Wahid aplaudió—. Hum, a ver, deja que piense. Necesitarás una buena cantidad. 

Paseó la mirada por las estanterías. Luego empujó la escalera hacia la parte izquierda de la tienda. 

—¿Ves esa bolsa de papel enorme? —Señaló la balda más alta—. Coge dos. 

La escalera era muy muy vieja. Caspia estaba asombrada de que la señora Wahid no se hubiera roto la crisma al subir los estrechos peldaños. 

—Sí, esas son —le dijo la señora Wahid—. No bastará para cubrir todo el suelo, pero podrías elaborar un pequeño sendero entre la puerta y la cama, por ejemplo. ¡Qué bien te van a oler los pies! ¡Y la habitación también! Lánzame las bolsas. Solo te voy a cobrar una, la otra es de regalo. 

Las bolsas eran casi tan grandes como Monyet, pero no pesaban casi nada. La señora Wahid las atrapó con tal soltura como si siempre recibiera las especias de esa forma. 

En la bola de color verde grisáceo que la señora Wahid sacó de la bolsa sobre el mostrador era casi imposible discernir las hojas. 

—Te asombrará ver la cantidad de hojas que contienen estas bolsas —dijo—. Para preparar té o para cocinar necesitas menta de mejor calidad, fresca, a poder ser. 




[image: Una persona sube una escalera alta intentando alcanzar una mariposa, mientras un gato observa desde abajo.]




La caja registradora sobre la que reposaba el dragón dorado emitió un suave tintineo al abrirse. Era como las que salían en las películas antiguas. Muy antiguas. 

—Antes tenía menta muy buena en el jardín —comentó la señora Wahid—. Pero crecía demasiado, así que la convertí en infusión. En fin. —Se encogió de hombros—. Suele pasar que solo valoramos lo que tenemos cuando lo perdemos. Qué tontos podemos llegar a ser los humanos, ¿verdad? 

—Supongo —dijo Caspia—, aunque yo no creo que usted sea tonta. 

La señora Wahid le sonrió de oreja a oreja al darle la vuelta. 

—Muchas gracias. Me lo tomo como un gran cumplido. Tú tampoco me pareces tonta. Me encanta conversar contigo. ¿Te puedo preguntar cuántos años tienes? 

—Doce años, bueno, casi trece. 

—¡Doce! —exclamó la señora Wahid—. ¡Los puentes que te quedan por cruzar, las puertas que te quedan por abrir! Estás al principio del viaje. Tienes toda la vida por delante. ¡Qué emoción! ¿Sabías que yo me independicé a los trece años? Aquí se considera demasiado pronto, y quizá lo sea. El mundo hoy en día va mucho más rápido, pero… yo encontré mi sitio, y tú también lo harás. 

La señora Wahid embutió una de las bolsas de menta en la cesta de Caspia y la ayudó a meterse la otra bajo el brazo. Luego abrió un cajón y añadió un par de bolsitas de té en la cesta. 

—Este es un té de menta buenísimo. No tanto como la menta fresca, pero merece la pena. Hasta la próxima. 




[image: Ilustración minimalista de tres semillas de diente de león dispersas en un fondo blanco.]




Al llegar a casa, Caspia encontró a su madre dormida en el sofá. En la alfombra había unos cuantos apuntes manuscritos de una de sus clases de cocina. Caspia los recogió y tapó a su madre con una manta que encontró en el armario del dormitorio. Seguramente fuese obra de Minna, dado que tenía docenas de flores bordadas, todas diferentes. 

Sobre la mesa de la cocina había una nota metida debajo del plato que le había preparado. «¡Lo he logrado! ¡Hurra por mis fideos de bambú!». 

¡Y tanto que lo había logrado! Caspia se comió dos raciones y casi lamió el plato. No pudo evitar recordar los tamales que había intercambiado por crema de manzana. Su vida en Brooklyn le parecía densa e intensa, a pesar de que solo llevaban allí unas semanas. ¿Pasaría lo mismo en otros lugares? Seguramente sí, si tenías la suerte de conocer a personas como la señora Wahid, Jemila y Ado. ¡Y si podías comer fideos de bambú! 

En las bolsas de la señora Wahid había bastante menta seca para crear un caminito bastante ancho en el cuarto de Caspia, desde la cama hasta la cómoda. Llenaron la habitación de su aroma incluso antes de que Caspia pudiera quitarse las sandalias y poner sus pies descalzos con cautela sobre el sendero de menta. Las hojas secas se le pegaron a la piel, le hicieron cosquillas entre los dedos y la envolvieron en un dulzor fresco y especiado. Mientras caminaba por el sendero, se imaginó que era una bruja y que estaba en un bosque, y que un zorro dormitaba delante de su cama, en un tiempo en el que no existía el ruido que emanaba de la ventana de su dormitorio. 

Sacó una foto del caminito aromático para enviársela a Ellie y a Laryssa, pero lo único que se veía en la imagen eran un montón de hojas grises y el viejo suelo de madera. «A veces los ojos no te dan demasiada información, Rosalind», pensó Caspia mientras se sacaba una foto del pie, que tenía cubierto de hojas pegajosas. Si pudiera enviarles el aroma… 




[image: Dibujo en blanco y negro de dos bolsas de té de menta con textura detallada.]




 ¡Menta! ¡Esa es la planta del día! 



Unos minutos más tarde, Ellie le envió un fragmento de un texto. 



 Minte era una ninfa que vivía en la montaña homónima, sita en la Élide (al sur de Grecia). El dios Hades se enamoró de ella y, cuando la ninfa declaró su superioridad en comparación con Perséfone, la señora del inframundo, la iracunda diosa la convirtió en planta […]. La menta se utilizaba en los ritos funerarios para ocultar el hedor de los cadáveres y, así, se convirtió en una planta consagrada a Hades. 



¿El hedor de los cadáveres? Caspia miró las hojas secas que cubrían el suelo de su cuarto. En fin… ¡de todas formas olían de maravilla! 



 ¡Todavía no nos has mandado una foto de Ado! 




[image: Ilustración en blanco y negro de una persona de pie sobre un suelo cubierto de hojas, vestida con camiseta y pantalones cortos.]











[image: Dibujo en blanco y negro de una rama de algodón.]




 SÉPTIMA CARTA DE ROSALIND 



9 de diciembre de 1960 



Querida Minna: 



¿Hace frío en Brooklyn? ¿Nieva? Ay, cómo me gustaría atrapar copos de nieve con las manos, pero estamos en Egipto. El pañuelo en el que bordaste las hojas de menta es la mejor protección contra el cálido viento del desierto. Le echaste unas gotas de aceite de menta al hilo, ¿verdad? ¿No te parece maravilloso que se pueda licuar un olor? No tengo más que llevarme el pañuelo a la nariz para que la ninfa encantada me llene la cabeza y los pulmones de su fresco aroma. ¡Larga vida a Minte! 

La planta que tienes que adivinar hoy nos concede otro don muy distinto. Papá y yo nos pasamos la noche entera discutiendo si debería ser la solución a mi siguiente acertijo. Tiene conexiones muy tétricas, aunque eso no es culpa de la planta, claro está. Es tan única y maravillosa que, a pesar de todo, al final decidimos utilizarla. 

Aquí van las pistas: 




[image: Dibujo en blanco y negro de un brote con dos hojas emergiendo del suelo.]





	Esta planta lleva asociado el don de la calidez, pero también gran cantidad de crueldades y de dolor.

	Desde que se planta, tarda medio año en poder cosecharse.

	Sus flores blancas se vuelven rojas después de la polinización.

	Arañuelas, chinches damisela, salpíngidos, moscas blancas… A muchos insectos les gustan sus hojas, por eso la suelen sulfatar con pesticidas.

	En una cueva de México se halló una tela de 7.000 años de antigüedad hecha de este material.






[image: Dibujo de un par de insectos con múltiples patas delgadas y cabezas grandes.]





[image: Dibujo en blanco y negro de dos insectos, posiblemente abejas, donde una es más grande que la otra, sobre un fondo blanco.]




Esta planta será el modelo perfecto para un bordado, Minna. A lo mejor también te da un hilo que seguir. Aunque por desgracia esa antigua creencia de que se trataba de un árbol que producía ovejas resultó no ser cierta. 

Te envío todo mi cariño, tan cálido como el desierto. 



Tu Rosalind 
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[image: Primer motivo de capítulo]




  PORTADORA DE ALEGRÍA  



Las flores que estaba colocando Jemila cuando Caspia entró en la tienda eran tan amarillas como si el sol que calentaba el asfalto se le hubiese quedado enredado entre los dedos. Hasta las peluquerías sacaban las sillas a la calle para escapar del calor que se acumulaba dentro de los locales. Y el camarero de la cafetería que había al lado de la floristería estaba regando las raíces de un arbolito que crecía entre los coches aparcados y cuyas hojas estaban bastante mustias. A fin de cuentas, había bastante gente que era capaz de ver el reino verde. 

—Oye, ¿tú también estás medio derretida? —la saludó Jemila—. Las rosas que me compraste ya deben de estar mustias. Justo nos han llegado unas rosas antiguas nuevas. Resulta un poco contradictorio, ya lo sé —añadió con una carcajada—. Es el nombre que reciben las variedades que existen desde hace mucho tiempo. Míralas. Si parece que estés mirando debajo de la falda de un vestido de gala, con sus cientos de enaguas. Y tienen unos nombres preciosos: La Reine, Emperatriz Josefina, Chapeau de Napoléon… 




[image: Dibujo en línea de una rosa con dos hojas grandes, mostrando detalles cuidadosos de los pétalos y las venas de las hojas.]




A Caspia le impresionó lo bien que pronunciaba su amiga los nombres en francés. 

—¿Qué? —Jemila le guiñó un ojo—. ¡Tengo raíces caribeñas! En mi familia todos hablamos francés. Y español, porque mi padre es de Cuba. 

—También tienes raíces nigerianas. Y sudafricanas —sonó detrás de la cortina. Ah, la tía de Jemila volvía a estar en su puesto. 

El Caribe, Cuba, Nigeria, Sudáfrica… Se imaginó cómo sería viajar a todos esos países con Jemila. El mundo era enorme. En Maine era fácil que se te olvidara ese detalle. 

El olor de las rosas antiguas, tal como las había llamado Jemila, era intenso y dulce. Caspia solo había visto rosas así en cuadros antiguos, y tenía que admitir que había creído que los pintores se habían equivocado, porque las flores no se parecían en nada a las rosas modernas. Jemila tenía razón: con tantos pétalos, sí que parecían vestidos de gala. 

—Seguramente son muy caras, ¿no? —preguntó mientras acariciaba uno de los capullos, que era del mismo tono rosa pálido de una mejilla sonrosada. 

Jemila echó una mirada a la cortina. 

—¡Muchísimo! —susurró—. Pero te puedes llevar alguna de las que están abiertas del todo. No durarán mucho más, y los clientes se quejarían si se las vendiéramos en ese estado. 

—Ni hablar. No quiero que te metas en un lío por mi causa —murmuró Caspia, y sacó la carta de Rosalind de la cesta—. Ya he abierto el siguiente sobre. Escucha las pistas: esta planta lleva asociado el don de la calidez, pero también gran cantidad de crueldades y de dolor. Desde que se planta, tarda medio año en poder cosecharse. Sus flores blancas se vuelven rojas después de la polinización. Arañuelas, chinches damisela, salpíngidos, moscas blancas… A muchos insectos les gustan sus hojas, por eso la suelen sulfatar con pesticidas. Y, la que creo que desvela el resultado: en una cueva de México se halló una tela de 7.000 años de antigüedad hecha de este material. ¿Qué te parece? 

Jemila colocó la flor amarilla que tenía en la mano en el ramo que estaba montando. 

—Que es el algodón. Sin duda. 

—Exacto, yo pienso lo mismo. He buscado en Google el tema de las flores y es cierto, cambian de color. ¿No te parece una locura? 

—Sí, mucho. —Jemila puso otra flor en el ramo—. ¿Te he contado que mis ancestros recolectaban algodón en Carolina del Sur? Creo que mi tataratatarabuela o algo así. 

«Esta planta lleva asociado el don de la calidez, pero también gran cantidad de crueldades y de dolor». ¿Cómo había podido ser tan tonta? Estaba muerta de la vergüenza. Había estado tan absorta en resolver la adivinanza de Rosalind y había anhelado tanto ver a Jemila y pasar el rato con ella en su mágica tienda… «Déjalo ya, Caspia, no hay excusa que valga». 

No podía leer en el rostro de su amiga si la perdonaba o no. No la estaba mirando, seguía preparando el ramo. 

¿Eso habría sido el fin de su amistad? ¿Quién querría ser amiga de una persona tan tonta? 

—Era nigeriana —dijo—. A su hermano también lo capturaron y se lo llevaron. Murió en la travesía en barco. Ella, en cambio, sobrevivió, y…, bueno, luego ya no hubo nada en su vida salvo recolectar algodón en un país extraño de la mañana a la noche. 

—Lo siento mucho. Soy imbécil —farfulló Caspia—. No… 

—¡Qué dices! —Jemila alzó la cabeza para mirarla—. Seguro que no fueron tus antepasados los que la arrastraron a los campos de algodón para que sus ensangrentadas manos aumentaran su fortuna. ¿O tienes un antepasado mercader de esclavos o dueño de una plantación? 

Caspia abrió los ojos como platos a causa del impacto de la pregunta. 

—Pues… no lo sé. 

—Prefiero esta otra versión de la historia. —Jemila recogió los tallos recortados que habían quedado encima del mostrador—. Uno de tus ancestros se enamoró de mi tataratatarabuela después de que esta escapase de la plantación donde la retenían. Sin embargo, ella lo rechazó porque era un escocés paliducho que se ponía rojo como un cangrejo en cuanto le daba el sol. 

Su risa era tan reluciente como las flores amarillas, y Caspia no tuvo más remedio que unirse a ella. A pesar de que seguía avergonzada porque su ignorancia hubiera obligado a Jemila a construir ese puente de palabras sobre un abismo de dolor. Un abismo que ella había olvidado por estar más centrada en una adivinanza. Aun así, le encantaba pensar que uno de sus antepasados se hubiese enamorado de la tataratatarabuela de Jemila. 

Esta fue hasta los jarrones donde guardaban las rosas antiguas y sacó tres que estaban tan abiertas que parecían manos florales que intentaban alcanzar el sol. 

—No puedes cambiar el pasado, y yo tampoco —dijo Jemila—. ¡Y estas injusticias siguen existiendo! ¡En todo el mundo! Lo único que podemos hacer es intentar ser amigas. 

—Sí, por favor. Mejores amigas —dijo Caspia—. Aunque mi piel también me ponga roja si me da el sol. 

Jemila envolvió las rosas con papel verde pálido. 

—Sí, seguramente se te ponga horrenda. Además, mi tía ya piensa que me distraes de mi trabajo. —Se encogió de hombros—. Yo, en cambio, creo que formamos buen equipo a pesar de todo. Y lo puedes probar ahora mismo. 

Señaló el ramo que acababa de crear. 

—¿En qué jarrón queda mejor? 

Caspia miró todos los jarrones que había en la balda de detrás del mostrador. «¡Y estas injusticias siguen existiendo! ¡En todo el mundo! Lo único que podemos hacer es intentar ser amigas». En efecto, Caspia no podía imaginar su vida sin la presencia de Jemila. Formaban un gran equipo. 

—Creo que ese le quedaría genial. —Señaló un jarrón bulboso de porcelana púrpura azulada. 

—Tal cual. Yo habría elegido el mismo. —Jemila agarró el jarrón y lo llenó de agua. Luego volvió a recolocar las flores y se lo tendió a Caspia—. Ponlo al lado de los demás. Te dejo que elijas el sitio. 

¿Se habría planteado Rosalind de qué color tenía la piel la gente, aun siendo ciega? 

Caspia colocó el jarrón al lado de un ramo de iris azules, cuyo nombre conocía porque eran las flores que le compraba su padre a su madre por su cumpleaños. Le lanzó una mirada inquisitiva a Jemila. 

—Perfecto. Ahora solo tenemos que encontrar el libro indicado para acompañarlo. 

Jemila se acercó a las estanterías y ojeó los lomos. Entonces sacó un libro y se lo tendió a Caspia, junto con un atril plateado. 

—Plantas de la amistad —leyó Caspia. Le ofreció a Jemila una sonrisa de agradecimiento. Luego colocó el atril al lado de las flores amarillas y puso el libro sobre él. Y le sacó una foto. —¿Cómo se llamaba tu antepasada? —preguntó. —Abeke. Lo he buscado. Significa «portadora de alegría». 




[image: Boceto minimalista de un jarrón con flores y libros. A la izquierda, otro jarrón con cactus y cuatro libros alineados.]




Jemila contempló el arreglo floral del escaparate y movió los iris un poco a la derecha. 

—¿Sabes cómo se llamaba tu tataratatarabuelo? 

Caspia negó con la cabeza. 

—Pues necesita un nombre… —Jemila frunció el ceño y alzó la mirada hacia el techo, como si el ancestro de Caspia le fuera a susurrar su nombre desde las alturas—. ¡Timothy! Eso es. Timothy se enamoró de Abeke y, al no ser correspondido, se mudó a Maine para enfriar su ardiente corazón. 

Se rieron tanto que Caspia tropezó con uno de los pilares de madera. Jemila la agarró del brazo, pero el jarrón acabó en el suelo de todas formas y se hizo añicos. 

Se agacharon a toda prisa al lado de los trozos de cerámica y los recogieron, junto con las flores que se habían desparramado. 

—Dalias —susurró Jemila mientras enjugaba el agua—. No son precisamente mis flores favoritas. Parecen de plástico. 

Ambas miraron con preocupación hacia la cortina, pero no hubo más que silencio. Jemila se acercó hasta ella de puntillas y atisbó por detrás de ella. Entonces inclinó la cabeza hacia un lado y puso ambas manos debajo de la mejilla, como para indicar que estaba dormida. 

—Anoche fue a jugar al bingo con sus amigas —susurró—. Debieron de volver tarde a casa. 

Se volvieron a reír hasta que Caspia se quedó sin aliento. 

—Intentaré pedir una planta de algodón —dijo Jemila cuando terminaron de recoger los trocitos del jarrón y de cambiar las dalias a otro recipiente—. Para que podamos explorarla con los dedos y la nariz, como Rosalind. 

Jemila se dirigió al mostrador y le entregó a Caspia las rosas. 

—Estas se llaman Cuisse de Nymphe. Tienen unos nombres increíbles. Algunos no podrías ni pronunciarlos en voz alta. 




[image: Dos personas recolectan fragmentos de un jarrón roto, rodeados de flores.]




Caspia echó mano de la cartera. 

Jemila, no obstante, negó con la cabeza. 

—Como te he dicho, son un regalo. No las puedo vender. Y seguro que mi tía ganó una pasta ayer en el bingo. Siempre tiene buena mano con las apuestas. 

Oyeron un frufrú detrás de la cortina. 

—Me parece que será mejor que te vayas —siseó Jemila—. Si no me pongo a trabajar, mi tía me cortará por la mitad, como un tallo demasiado largo. 

Caspia obedeció. 

«Ay, cuánto voy a echar de menos a Jemila —pensó al cerrar la puerta de Flores y libros tras de sí—. Una barbaridad». 

No obstante, de momento, seguía en Brooklyn. 










[image: Dibujo en blanco y negro de un racimo de bayas acompañado de una hoja, resaltando detalles en los frutos y las venas del follaje.]




 OCTAVA CARTA DE ROSALIND 



17 de febrero de 1961 



¡Buenas noches desde Glasgow, Minna! 



Sí, hemos vuelto a casa, donde me esperaba tu planta de algodón bordada. Las semillas esponjosas casi engañan a mis dedos. ¡Parecen de verdad! También descubrí las lágrimas que cosiste cayendo de las hojas, y la horrible cadena de la que surge la planta. Qué imagen tan poderosa, Minna. Papá la colocó al lado del cuadro de punto de cruz que me regalaste de mi pájaro favorito, la abubilla (que siempre sale volando antes de que pueda tocarlo. La única opción que me queda es acariciar tu bordado). Ambos descansan en la pared que hay al lado de mi cama. 

Pero ahora… aquí llega la siguiente adivinanza. 

Es la octava, si no me fallan las cuentas. En esta ocasión, Minna, tienes que adivinar una planta que se considera sagrada en muchas partes del mundo. ¡Esa es tu primera pista! 

Aquí van las siguientes: 




[image: Dibujo de una rama rodeada de pequeñas estrellas brillantes en un fondo blanco.]





	Cuando te quedas dormido bajo ella, es posible que despiertes en el reino de las hadas.

	Con su madera se fabrican varitas maravillosas, pero tienes que pedirle permiso para cortarle una rama, o se cobrará su venganza.

	Darse un baño con sus flores cura la urticaria.

	Los antiguos romanos elaboraban un vino con sus frutos y usaban ese brebaje para teñirse el pelo de negro.





Y bien, ¿ya te ha encantado? Seguro que dentro de poco sabes cómo se llama. Y, por favor, no me maldigas por haber elegido esta planta. Seguramente no sea la más fácil de bordar, con su sinnúmero de flores y frutos. Ay, no, he vuelto a hablar de más, ¿verdad? 



Cuando descubras la solución, ¡no te duermas bajo sus ramas, Minna! 

Te envío todo mi amor. 



Rosalind 




[image: Ilustración en blanco y negro de un ser alado sentado, mirando hacia atrás, con un corazón flotando sobre su cabeza.]










  12  




[image: Primer motivo de capítulo]




  CRECER  



Varitas, tinte para pelo, despertarse en el reino de las hadas… Frutos pequeños y flores. Caspia no creía que Rosalind hubiese hablado de más. Por el contrario, no tenía ni idea de qué planta se podía tratar. 

Fue Ellie la que dio con ella. Aunque tuvo que admitir que una bibliotecaria llamada Linda con debilidad por el folclore irlandés le había echado una mano. Linda le había confesado que de niña había intentado adentrarse en el reino de las hadas echándose a dormir bajo un saúco, lugar de residencia de una criatura mítica con forma de anciana acerca de la que Caspia había leído en los libros que le había prestado Jemila. 

Laryssa puso en práctica la quinta pista con el cabello de su hermano pequeño. Sin embargo, dado que sus padres no le quisieron ceder una botella de vino para la causa, lo único que consiguió fue teñir sus propias manos y la cara de su hermano de color rojo oscuro. Ellie estaba tan fascinada con la segunda pista como Linda, la bibliotecaria, y aquella misma noche se escapó de casa para dormir bajo el saúco que tenían en el jardín trasero —aventura que no acabó bien, porque su madre la cazó y se negó en redondo a creer que esa escapada nocturna tuviese nada que ver con el reino de las hadas. 

Según la página web del Jardín Botánico, entre sus residentes había varios saúcos. 



 ¿Le escribirás a Ado para quedar? 



Laryssa se lo preguntó antes de que a la propia Caspia le diera tiempo a pensárselo. 

Ellie ofreció la sobria observación de que Laryssa había vuelto a sobreestimar la importancia que tienen los chicos en la vida. A lo que Laryssa contrarrestó con que los rumores debían de ser ciertos, a Ellie debían de gustarle las chicas. 

Esta dio la callada por respuesta. 

Laryssa se disculpó, pero Ellie no abrió la boca. Y a Caspia le pesó estar tan lejos de casa. Mantener la paz entre sus dos amigas solía ser su papel en la relación. Pero ahora estaba MUY lejos… y a Laryssa no debería importarle si a Ellie le gustaban las chicas o los chicos. Pero a Laryssa le importaban muchas cosas que no deberían. 

Ellie no rompió su silencio. Tampoco contestó al mensaje privado que le envió Caspia, que estaba preocupada por ella. Probablemente había enterrado el móvil bajo un cojín, su forma de escapar de conversaciones que no le apetecía mantener. 

Después de otro mensaje sin respuesta, Caspia se sirvió una taza de té de saúco que había encontrado en la caja de las infusiones de su madre, y luego…, sí, luego… 

«No seas cobarde, Caspia», creyó oír que le decía Rosalind. Eso es, ¿por qué no? Le escribiría un mensaje a Ado. 




[image: Diseño floral en blanco y negro que muestra detalladas plantas y flores, creando un marco.]




Si conseguía dar con su número… 

Buscó en su cartera, en la cesta que siempre llevaba encima, pero ni rastro del trozo de papel donde le había apuntado su número de teléfono. Estaba casi segura de haberlo perdido cuando se acordó de que lo había metido en el sobre de la carta de Rosalind. Pero ¿de cuál? ¿La cuarta, la quinta? ¡No! La de la menta. Esa era… ¡la sexta! 

Había formado dos montones de cartas en el cajón de la cómoda: a la izquierda había colocado las que ya había leído, y a la derecha, las que le quedaban por leer. En ese montón ya solo había dos sobres, y todavía pasaría en Brooklyn otras ocho semanas. A Caspia le sorprendió descubrir que pensar que SOLO le quedaban ocho semanas allí la ponía un poco triste. Qué rápido cambian los sentimientos y las opiniones. Resultaba bastante confuso. A lo mejor debería guardar las últimas dos cartas y no abrirlas hasta pasadas al menos tres semanas. Hum. Ya se lo pensaría más tarde. 




[image: Ilustración de dos delicadas flores silvestres dibujadas en líneas negras sobre un fondo blanco, formando una composición ligera y elegante.]




Canela, diente de león, rosa, bambú, manzana… ¡sí! La menta era la sexta carta, y dentro del sobre estaba el trozo de papel que Ado había arrancado de su cuaderno. 

¿Se pensaría que le gustaba si le escribía? «Es que te gusta», escuchó a Laryssa comentar en su mente. ¡Qué va! Eran solo amigos. No había manera de convencer a Laryssa de que un chico y una chica podían ser nada más que amigos, pero la verdad es que no era tan experta en el tema como pretendía. 

Caspia se puso a escribir. 




[image: Ilustración en blanco y negro de flores rodeando el borde inferior. Detalles intrincados que sugieren un jardín exuberante.]




 Hola. Soy yo, Caspia, la de las cartas. 



Ay, madre, qué cutre, ¿no? 



 Voy a ir al JBB el domingo para ver los saúcos. Y llevaré la siguiente carta.  

 ¿Te apetece venir conmigo? 



Caspia le dio al botón de enviar antes de poder cambiar de opinión. Tenía que admitir que estaba bastante contenta con su actuación. ¿Los lugares nuevos te hacían más valiente? ¿Echar nuevas raíces te hacía ser más fuerte? No, lo que te reforzaba era saber que eras capaz de hacerlo. 

Antes de marcharse, intentó contactar con Ellie por última vez. 



 Oye. ¿Estás bien? 



Esta vez le respondió. 



 ¡Sí! Laryssa se acaba de pasar por aquí. Ha venido en la bici de su hermano. 



Añadió un corazoncito negro al mensaje. Le encantaban los corazoncitos negros. 

Laryssa detestaba montar en bici y Ellie lo sabía. Debía de parecerle muy urgente arreglar las cosas con su amiga. 



 Me ha dicho que le da igual que me gusten las chicas, y que me quiere mucho, pero que espera no ser mi tipo. 



Ellie añadió tres caritas llorando de la risa. 



 ¡Está como una cabra! Y te echa tanto de menos como yo. Estamos deseando que vuelvas. 



Caspia le envió tres corazones dorados. ¿Qué habría dicho Ellie si supiera que estaba empezando a echar raíces en Brooklyn? ¡En Brooklyn nada menos! ¿Cómo iba a reírse ahora de los turistas de Nueva York? 

Cogió la taza de té y se fue a su cuarto, a ver qué tal estaban sus plantas. La capuchina ya tenía dos hojas diminutas, y el diente de león crecía tan rápido que casi lo podías ver a tiempo real. Y todo eso a pesar de que aún no les había conseguido los tiestos adecuados. 

¿Acudiría Ado a la cita? 

Miró el móvil. Aún no había contestado. 

¿En qué se habría fijado Rosalind para saber si le gustaba un chico? ¿En su voz? ¿O acaso leía sus caras con los dedos? «Ostras, pues eso sí que habría requerido de valor, y no enviar un mensaje, Caspia», pensó mientras llevaba las rosas a la cocina para cambiarles el agua. 

Su madre estaba sentada a la mesa, elaborando la lista de la compra para la tienda de especias de la señora Wahid. Ya llevaba dos folios enteros. 

—¡Sin comentarios, por favor! —dijo cuando vio que Caspia miraba por encima de su hombro—. Tengo que comprar todas estas especias porque en Wilmerton no hay quien las encuentre. ¿Te puedes creer que ya llevamos aquí casi un mes? Ha pasado volando, ¿verdad? Me parece que incluso voy a echar de menos el papel pintado de flores cuando volvamos a casa. 

—Ya, yo también —murmuró Caspia. Echaría en falta muchas cosas. No tener a la señora Wahid a la vuelta de la esquina, ni a Jemila, no poder disfrutar de sus aventuras en el Jardín Botánico con Ado… y no tener las cartas de Rosalind. Hacía unas pocas semanas, ninguna de esas cosas significaba nada para ella. Por no hablar de los canelos y los saúcos. 

—Aún nos quedan ocho semanas —comentó su madre—. Para entonces, seguro que estamos deseando volver a casa. 

«Qué rápido cambian los sentimientos y las opiniones…». 

A lo mejor también tenía algo que ver el hecho de haber encontrado la correspondencia de una chica a la que le encantaba viajar. ¿Serían las cartas de Rosalind —más incluso que Brooklyn mismo— la razón por la que de pronto se planteara su propia identidad y dónde encajaba? Las plantas entregaban sus simientes al viento y se reinventaban una y otra vez en lugares desconocidos. Ay, cuánto le gustaría a Caspia poder comentar estas cosas con Rosalind. 

—¿Qué plato te sugiere la flor de saúco, mamá? 




[image: Hada delicada con alas transparentes sostiene rama con frutos redondos, en un estilo de ilustración lineal.]




—¿La flor de saúco? Una de las tías de tu padre las usaba para hacer licor y aseguraba que curaba casi toda enfermedad. Yo solo he preparado mermelada con los frutos y… —señaló la taza de Caspia— té con las flores. Me temo que estas solo se dan en primavera, pero puedo intentar cocinar algo con los frutos. Algo más emocionante que mermelada. 

—¡Genial! 

Su madre se pasó la mano por la frente, pensativa. Siempre lo hacía cuando intentaba inventarse algo. 

—Bayas de saúco… Hum. Probablemente también nos cueste encontrarlas, pero acepto el reto. Voy a echar de menos estos acertijos. ¿Dónde dices que los has visto? ¿O es un secreto? 

«Vale, Caspia». Su madre seguramente comprendiera que no quisiese deshacerse de las cartas hasta haber leído las dos últimas. Caspia respiró hondo. No tenía ninguna práctica a la hora de mentir a sus padres. 

—Pues los he visto por ahí… —comenzó con cautela—, en unas cartas que he encontrado. 




[image: Ilustración minimalista de tres semillas de diente de león dispersas en un fondo blanco.]




Despojadas del lazo y de la flor roja, las cartas de Rosalind ya no parecían tan románticas. Caspia las dejó al lado de la pila de las que ya había leído antes de añadir los dos últimos sobres con una ligera vacilación. Su madre no le haría devolver las cartas sin haberle permitido leer las dos últimas, ¿verdad? 

Su madre sacó la carta de la canela del sobre. Leyó la del diente de león y después la de la rosa. Luego las puso en fila sobre la mesa de la cocina y miró el resto de los sobres. 

—¿Encontraste esta maravilla el primer día? —preguntó—. ¿Y no nos las enseñaste ni a mí ni a tu padre? Caspia Turkel, ¿qué más nos has ocultado? 

—¡Nada, mamá! —protestó ella. 

Aunque… 

—También he hecho nuevos amigos —añadió. 

—Los amigos no son un secreto —dijo su madre—. Y no pasa nada porque no nos lo cuentes absolutamente todo. ¿Te he dicho que mi madre leía mi diario? Y ni siquiera se arrepintió cuando la pillé en el acto. 




[image: Dibujo de un sobre en blanco y negro, con líneas simples en un estilo minimalista.]




—¡Qué horrible! —gritó Caspia, a pesar de que ella nunca había tenido la más mínima intención de escribir un diario. 

—Pues sí —dijo su madre—. ¿Para qué sirve un diario si no puedes verter en él tus pensamientos más secretos y bochornosos? 

Se leyó todas las cartas, a excepción de las dos que le faltaban por leer a Caspia. Luego miró el papel pintado de flores con una sonrisa. 

—Ahora tiene sentido esta decoración —comentó—. Las flores le recordaban a Minna a su hermana pequeña y a su padre. Y los guantes de horno bordados que son tan bonitos que no me atrevo ni a utilizarlos ¡son obra de Minna! Era una artista de la aguja. 

Ayudó a Caspia a guardar las cartas en sus respectivos sobres y a atar con el lazo las que ya habían leído. Incluso fue capaz de volver a enganchar la flor desecada. 

—Deberíamos dárselas a la casera —dijo—. Cuando hayas leído las dos últimas, claro. —Con una sonrisa en los labios, le tendió los dos sobres a su hija—. ¿Podemos abrir la siguiente juntas? 

Caspia se sonrojó. ¿Se había sonrojado alguna vez en Maine? Era un peñazo. 

—Es que… había planeado leerla con Ado. Es uno de mis nuevos amigos. 

—Ado… —Su madre la miró con ojos inquisitivos, como si acabase de descubrir algo nuevo sobre ella. Algo que no había detectado hasta ese momento—. Creo que vamos a tener que venir a Brooklyn más a menudo a partir de ahora, ¿no te parece? 




[image: Ilustración en blanco y negro de una rama con pequeñas flores abiertas, mostrando un diseño simple y delicado.]




—Sí, pero siempre nos tenemos que alojar… 

—… en este apartamento —terminó su madre por ella—. Soy de la misma opinión. Y debería ponerme a pensar en qué receta preparar con las bayas de saúco. 




[image: Ilustración minimalista de tres semillas de diente de león dispersas en un fondo blanco.]




Al volver a su cuarto con las rosas, Caspia vio que Ado le había contestado. 



 Hay un saúco enorme en el jardín del agua.  

 ¿Nos vemos allí? 



Caspia respondió con una carita sonriente y un pulgar hacia arriba. 

Se sintió tan alegre que no pudo evitar compartir su felicidad con sus amigas. 



 Ado dice que hay un saúco en el jardín del agua. 



Ellie fue la primera en contestar. 



 ¿Sabes lo que te digo? Que estoy convencida de que fue el poder de mi pulsera lo que atrajo a Ado hasta el pabellón del canelo. 



Laryssa intervino de inmediato. 




[image: Ilustración de un hada con alas detalladas y cabello rizado. Lleva un vestido y parece volar graciosamente.]




 Esa es la tontería más sinsentido y supersticiosa que he oído en la vida. ¡Un nuevo récord para ti, Ellie! 



Sí, todo había vuelto a la normalidad entre ellas. Caspia exhaló un suspiro de alivio. 



 ¡¡¿Sabes lo que te digo, Ellie?!! 



A Laryssa le encantaban los signos de exclamación. 



 Que ni siquiera el poder de tu pulsera salvará a Caspia de mi ira si no nos envía una foto de Ado mañana. 



 Pues no pienso hacer tal cosa.  

 Ya me fabricaré una varita de saúco para defenderme. 



El padre de Caspia no se tomó tan bien como su madre el hecho de que no les hubiese desvelado la existencia de las cartas. Y le planteó un millón de preguntas sobre Ado, lo que irritó ligeramente a Caspia. No obstante, el padre de Laryssa hacía lo mismo cuando su hija mencionaba siquiera el nombre de un chico. Ellie aún no le había contado a su padre que debería preocuparse más cuando mencionase el nombre de una chica. 

Su padre le trajo otra planta de la obra. Era algodoncillo, según descubrieron juntos. La Asclepias tuberosa era una planta fundamental para varias especies de mariposa, lo que hizo que su padre se sintiera aún más orgulloso de haberla salvado. 

Todos se acostaron pronto esa noche, pero a Caspia le costó conciliar el sueño. Tenía demasiados pensamientos y sentimientos en su cabeza y en su corazón. 

Laryssa, al ver que su amiga estaba conectada a medianoche, decidió escribirle. 



 ¡Eso es solo que estás nerviosa por la cita! 



Pero no era del todo así, a pesar de que era cierto que a Caspia le apetecía un montón volver a ver a Ado. Había algo más. Escuchó el ruido de la ciudad que se colaba por la ventana abierta. «Es solo que estás echando hojas nuevas, Caspia —pensó—, como el diente de león y la capuchina». Pero le resultaba extraño tener nuevos sentimientos y pensamientos de repente. ¿Volvería a ser la Caspia de siempre cuando volvieran a casa? ¿Quizá cambiaría de color en Brooklyn? Esas plantas que tanto le gustaban a su madre, las hortensias, cambiaban de color según la tierra en la que estuviesen plantadas. 

Al final acabó quedándose dormida. Y soñó. Con hadas que tenían el mismo aspecto que las que había visto en el viejo libro de cuentos que Ellie le había enseñado. Flotaban por encima del Jardín Botánico, con flores de saúco a modo de sombrillas sobre sus cabezas. 
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[image: Primer motivo de capítulo]




  EL ÁRBOL DE LAS HADAS  



—Te he traído esto. —Las flores que Ado le entregó a Caspia eran de color naranja intenso, y su aroma embriagaba el aire con colores sureños—. Es muicle. Tenemos el jardín plagado de ellas. Mi padre cree que contagia alegría. Hasta en los días tristes. 

A Caspia no le costaba creer esa teoría. Aunque tenía la certeza de que su felicidad no solo provenía del muicle, sino también de Ado. 

—Son preciosas, de verdad —dijo mientras hundía la nariz en las flores, una gran forma de ocultar que estaba volviendo a sonrojarse. 

El jardín del agua era su zona favorita del Jardín Botánico. Había un arroyo y una charca, y un enorme saúco con las ramas extendidas a modo de bienvenida. 

Caspia se acercó al árbol y acarició las bayas que colgaban de sus ramas por docenas, como paraguas atiborrados de lluvia. Su madre tenía razón. Habría que esperar a la primavera para encontrar flores de saúco. Las hojas, de color verde oscuro, se mecían con el viento, y durante un instante, la historia de las hadas no le pareció improbable del todo. 

—Tu padre tiene razón —le dijo a Ado—. Las plantas hablan. Esta al menos. ¿No la oyes? 

—Por supuesto. —Ado estaba inspeccionando una de las ramas del saúco—. Mira, con esta se podría hacer una flauta fantástica. O una varita. ¿No era esa una de las pistas? —Suspiró—. Por desgracia, mi padre me arrancaría la cabeza si se me ocurriese cortar tan siquiera una ramita de sus preciados árboles. Se considera el protector de todas las plantas de este jardín. 

A Caspia esa información le pareció muy reconfortante. El padre de Ado le caía bien, aunque no lo conociese todavía. 

—Una amiga me ha dejado un libro en el que pone que las brujas invocaban tormentas con saúco —dijo—. Vaciaban una rama y revolvían agua con ella hasta que despertaban los vientos. 

—Qué interesante. —Ado oteó el árbol—. ¿Quieres que lo probemos? 

—¡Por supuesto que no! —Caspia le lanzó una mirada de preocupación al cielo, que estaba de un azul reconfortante. ¿Se estaba volviendo tan supersticiosa como Ellie? 

Ado le guiñó un ojo. 

—Seguro que mi padre sabe hablar con los saúcos. Le pediré que nos corte una rama. Una pequeñita. Molaría tener una varita, ¿no? Además, quiero presentártelo. 




[image: Ilustración minimalista de tres semillas de diente de león dispersas en un fondo blanco.]




Con solo mirarlo, podías saber que el padre de Ado había pasado la mayor parte de su vida en el exterior. Tenía la cara tan curtida por los elementos como la corteza de un viejo árbol, y parecía contemplar el mundo con la misma serenidad que ellos. Como Rosalind… A lo mejor las plantas te enseñan cosas que no puedes aprender en edificios ni en calles asfaltadas. 

—¡Ah, Caspia! Ado me ha hablado mucho de ti —la saludó con una sonrisa—. La chica de las adivinanzas verdes. ¿Qué planta te trae por aquí en esta ocasión? 

Se le ensanchó la sonrisa al oír la respuesta de Caspia. 

—El saúco… Las varitas elaboradas con su madera son las mejores porque solo tienen magia buena. 

Ado le lanzó una mirada a Caspia. Sus ojos parecían decir «¿Ves? Ya te decía yo que conseguiríamos una varita». 

—Hay otros dos detrás de la caseta de las herramientas —continuó hablando el hombre—. Sus bayas han curado más de un resfriado en la familia Baldenegro. Y, por descontado, han proporcionado sustento a muchos habitantes no humanos de este jardín. 




[image: Dos personas sonríen rodeadas de un arco de flores y hojas en un dibujo en blanco y negro.]




Uno de los árboles de detrás de la caseta de las herramientas era casi tan alto como el que había en el jardín del agua. El padre de Ado le habló en español antes de cortarle una de las ramas más pequeñas con sus tijeras de podar. Luego se la entregó a Caspia con una sonrisa. 

—Para ti. Para que te proteja en tus aventuras botánicas. 

—¡Muchas gracias! —Caspia acarició la corteza—. Muchísimas gracias. ¿Cree que echará raíces si la planto? 

Le estaban saliendo hojas nuevas de la corteza. 

El señor Baldenegro sonrió. 

—¡Hablas como una jardinera de pura cepa! Inténtalo. Plántala en tierra de calidad y riégala a menudo; a lo mejor, dentro de poco tendrás un pequeño saúco. 

Eso a Caspia le sonó más interesante que tener una varita. 

—Señor Baldenegro, ¿cuál es su planta favorita, si es que la tiene? —preguntó. 

—Hum. —El padre de Ado cerró los ojos un instante como si estuviese intentando recordar todas las plantas que le gustaban—. ¡Ya lo sé! Los ahuehuetes —dijo, y abrió los ojos con una sonrisa—. Están llenos de sonrisas y de historias. Su nombre significa «anciano del agua». Lo han declarado el árbol nacional de México, pero al ahuehuete esos honores le dan igual. 

Señaló la varita de saúco que le había dado a Caspia. 

—Si la quieres plantar, deberías envolverla en papel mojado. Para que no se le olvide que es una planta. Ahora, el compost requiere mi atención. Elaborar tierra a partir de restos de la poda, de verduras y de posos de café, esos tesoros que tanta gente tira sin más, es la magia que más me gusta. Y ni siquiera hace falta una varita. —Le guiñó un ojo a su hijo—. A Ado le da asco porque se cayó en una pila que no había acabado de fermentar y se le llenó la ropa de gusanos y ciempiés. No le sentó bien que le dijese que eran mis ayudantes más preciados. 




[image: Ilustración en blanco y negro de una planta con hojas alargadas y una estructura central detallada.]




Ado se estremeció y se miró la ropa para comprobar que no tuviera más ayudantes por ahí rondando. 

—¡Me pasé varios días oliendo a compost! 

—Es el aroma de la vida —replicó su padre—. Algún día lo echarás de menos, cuando el mundo no huela más que a humo de tubo de escape. De esos seguro que no crece nada. 

A Caspia le habría encantado recabar más información acerca de los ayudantes del señor Baldenegro, pero Ado no dejaba de mirar su mochila. 

Había llegado el momento de resolver el siguiente acertijo de Rosalind. 




[image: Ilustración de cuatro gusanos o insectos alargados en diferentes posiciones sobre un fondo blanco, mostrando detalles anatómicos sutiles.]











[image: Ilustración en blanco y negro de un cisne con el cuello curvado, nadando serenamente en el agua.]




 NOVENA CARTA DE ROSALIND 



23 de mayo de 1961 



Querida Minna: 



Los guantes de horno con flores de saúco bordadas son una prueba muy práctica de que has resuelto mi octava adivinanza. Y también de que no has olvidado lo a menudo que se quema papá los dedos al cocinar. Le abochorna mucho que a mí apenas me pase. Pero de ahora en adelante, el saúco lo protegerá. 

Dos plantas más y papá y yo te enviaremos unos billetes de avión para poder abrazarnos otra vez. Me muero de ganas de oír tu voz en las palabras de tus cartas. Pero, como les hemos cogido tanto cariño a nuestras adivinanzas verdes, a papá se le ocurrió la idea de que podemos seguir con ellas después de tu visita. En este caso, tendrías que planteármelas tú. ¡Espero que te parezca una idea estupenda! 

No obstante, por ahora, aquí va la novena planta que tendrás que adivinar. Muchos la odian y la maldicen, pero quienes conocen los secretos del reino verde la consideran uno de sus habitantes más fascinantes. Aquí van las pistas: 




[image: Ilustración de camisas alineadas en fila, una al lado de la otra, dibujadas en estilo monocromático sobre fondo blanco, mostrando variados pliegues y detalles.]





	Los soldados romanos la usaban para fustigarse antes de las batallas, como preparación para el combate, y algunas tribus norteamericanas lo hacían para obtener fuerza y protección antes de salir a la caza de presas peligrosas.

	Los hermanos Grimm contaban en un cuento que una niña cosió seis camisas de esta planta para liberar a sus hermanos de una maldición que los había convertido en cisnes.

	Las hojas sirven para teñir telas de un amarillo casi tan brillante como el de los dientes de león.

	Las hojas tiernas sirven para combatir la artritis y el asma, y en la Edad Media se creía que también curaban la calvicie, aunque esto por desgracia resultó no ser cierto.

	Los cheroquis la llaman «amiga» para protegerse de su picazón.





¿Reconoces esta inseparable compañera de nuestra infancia? A pesar de que no buscábamos su compañía, siempre parecía estar presente, para enseñarnos a respetarla picándonos en las piernas cuando nos olvidábamos de su existencia. Tengo que meterla en la nevera antes de poder tocarla. 

A lo mejor tengo que hacer lo mismo con tu bordado para asegurarme de que no me piquen los dedos al tocarlo. 



Tu Rosalind 




[image: Dibujo a lápiz que muestra el perfil de una cabeza humana con una pequeña planta creciendo desde ella, sobre un fondo blanco.]
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[image: Primer motivo de capítulo]




  FANTASMAS Y PIEDRAS GRISES  



—¡Cisnes! —Caspia alzó la mirada de la carta de Rosalind—. ¡Conozco ese cuento! La niña no consigue terminar la sexta camisa y su hermano menor acaba teniendo un ala de cisne por brazo. 

—Hala. —Ado se miró el brazo izquierdo como si le decepcionase que no fuera un ala—. ¿Y bien? ¿Qué planta es? 

Caspia sacó el móvil. Sí, el recuerdo del cuento le había concedido la respuesta correcta. 

—¡La ortiga! —dijo—. Los soldados romanos se flagelaban con ella porque aumenta la circulación sanguínea. Eso no solo servía para prepararlos para el combate, sino que también hacía más tolerable el frío en las campañas en Alemania y Gran Bretaña. —Miró a su alrededor—. De niña me parecía que estaban por todas partes, pero dudo que seamos capaces de encontrar ortigas en un jardín botánico, ¿verdad? 

—Pues te equivocas. Mi padre les reservó un hueco detrás de los invernaderos para que puedan crecer sin que nadie las moleste —dijo Ado—. Las usa para elaborar fertilizante. Huele fatal, pero él jura y perjura que es mucho mejor que el artificial. 




[image: Dibujo de un joven con una camisa y pantalones, mostrando un ala en lugar de un brazo.]




—Fantástico —dijo Caspia—. Solo quiero sacarles una foto. 

Ado negó con la cabeza. 

—Mejor las buscamos en otro sitio. —Bajó la voz—. ¿Y si vamos a un cementerio, para variar? 

Cuando Caspia lo miró sorprendida, Ado señaló la carta. 

—He encontrado la tumba de Minna. 

¡Claro! Caspia no podía creer que no se le hubiera ocurrido pensar que Minna debía de estar enterrada en Brooklyn. Quizá porque siempre se imaginaba a Rosalind y a su hermana como un par de jovencitas, tal como eran en las cartas. 

—¿Te apetece visitarla? —le preguntó Ado—. ¿O no te molan los cementerios? A los mexicanos nos suelen gustar, pero… 

—A mí también —dijo Caspia—. Es que me estaba… 

—Te estabas planteando si Rosalind también estará allí —terminó Ado. Ya la conocía bastante bien. Caspia estuvo tentada de sacarle una foto. Pero no. 

—Sí —murmuró—. Tienes razón. ¿Y si está allí enterrada? ¿Cómo me sentiré? 

Al menos ya sabía de antes que Minna había fallecido. Y pensar en visitar su tumba le parecía un poco extraño. 

—Está enterrada en el cementerio Green Wood —dijo Ado—. Igual que mi abuela. Es un sitio muy bonito. Vamos todos los años en el Día de los Muertos, para llevarle sus platos favoritos y cantarle. 




[image: Ilustración en blanco y negro de una planta con hojas grandes y flores pequeñas en racimos, destacando un diseño detallado.]




Eso en los cementerios de Maine era impensable. Se parecía más a lo que hacían Rosalind y su padre en el aniversario de la muerte de su madre. 

—Desde allí se ve la estatua de la Libertad —continuó Ado—. Y seguro que hay ortigas. Esas casi mejor que no las toques con los ojos cerrados, ¿eh? 

Caspia no pudo evitar reírse, a pesar de que se sentía un poco revuelta. 

—Las meteré en la nevera para que no me piquen. 




[image: Ilustración minimalista de tres semillas de diente de león dispersas en un fondo blanco.]




Una hora y muchas calles y escaleras más tarde, estaban en la cima del mundo, o eso les parecía. A su alrededor, el cementerio Green Wood extendía su manto verde, delimitado por la silueta de Brooklyn. 

—Vale. —Ado se sacó el móvil del bolsillo mientras Caspia dejaba vagar la vista por las lápidas de piedra gris y los mausoleos blancos—. El cementerio Green Wood —leyó Ado— fue fundado en 1838. En aquella época no había aviones, coches y mucho menos teléfonos como este dispositivo mágico que me está contando todas estas cosas. —Se apoyó en una lápida. ¿Estaba permitido hacer eso? Él parecía creer que sí—. Tiene más de medio millón de residentes. Una verdadera ciudad de los muertos. Unos cinco mil son soldados de la guerra civil. 

Se inclinó hacia delante para mirar la lápida sobre la que estaba sentado. 

—Ava Bloom. 1842-1857. Murió demasiado joven —leyó en voz alta—. Muy cierto. Hola, Ava. Yo me llamo Ado, y esta es Caspia. —Señaló a su derecha—. Creo que la tumba de Minna está por ahí. Ella llegó a los noventa años. Yo creo que me contentaría con tener la misma suerte. 

Noventa. Sí, a Caspia le aliviaba ese dato. 

Tardaron un rato en encontrar el nombre de Minna, a pesar de que iban consultando el mapa del cementerio. Pero es que había miles de lápidas, y todas casi iguales; los únicos que destacaban eran los mausoleos y las pocas tumbas que tenían estatuas encima. Cuando al fin la encontraron, la lápida era preciosa, con los bordes sin pulir y un ángel arrodillado grabado en su superficie. 

La inscripción rezaba: 



 Minna Reynolds 

 Echaremos en falta su voz 

 13 de abril de 1932 – 16 de diciembre de 2021 



—Menos mal que conservó su apellido —dijo Ado—. Si no, no habríamos podido encontrarla. 

—Tenía una hija, nuestra casera, pero a lo mejor no llegó a casarse. —Caspia se arrodilló delante de la tumba. Estaba cubierta de pequeñas flores azules. Nomeolvides. Los reconoció de la tumba de su bisabuela. Su familia paterna se había establecido en Wilmerton hacía más de ciento cincuenta años, pero ella era la única descendiente que seguía allí. 




[image: Ilustración de un cementerio con una tumba central que lleva el nombre de Minna Reynolds, decorada con flores y plantas.]




—Alguien cuida la tumba. Estas flores se plantaron hace poco —observó Ado. 

Alguien… Al lado de la lápida había un ramo de flores silvestres. En el lazo ancho y verde que las envolvía había un mensaje escrito a mano. 



Para Minna de Rosalind. 



—¿Ves? —dijo Ado—. Claro que sigue viva. 

Caspia sintió un alivio soberano. Qué maravilla y qué raro a la vez. Rosalind probablemente hubiera escogido la cita de la lápida de su hermana. ¿Quién sino una mujer ciega recordaría una voz por encima de todo lo demás? 

Ado miró detrás de la lápida. 

—Y mira lo que se les ha escapado a los jardineros del cementerio —dijo, y se cubrió la mano con la manga. Se agachó y, al reincorporarse, llevaba una ortiga en la mano. 




[image: Dibujo de un cementerio con varias tumbas inclinadas y una gran cruz. El césped crece alrededor, creando un ambiente tranquilo y solitario.]
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[image: Primer motivo de capítulo]




  LA ÚLTIMA CARTA  



Su madre preparó una mermelada a partir de zumo de bayas de saúco que fue un éxito rotundo. Igual que la crema de ortigas frescas que se marcó un par de días después. 

—Espléndido. Aquí está la prueba —dijo mientras su padre rellenaba el plato por tercera vez— de que soy una gran cocinera. ¿Me lo podéis recordar cuando volvamos a casa y mi madre se burle de mi recetario por enésima vez? 

—¡Te lo prometo! Te lo juro por todas mis plantas —dijo Caspia. 

La ramita de saúco estaba instalada en el alféizar, orgullosa y fuerte, en uno de los tiestos de cerámica que había comprado al fin. 

—Perfecto —dijo su madre—. Porque me temo que en cuanto regresemos, me volveré a convencer de que es una locura meterme en un proyecto como ese. 

Y de pronto los tres se quedaron en silencio…, como si ninguno quisiera pensar en el regreso. Solo les quedaban siete semanas… 

—Ya solo queda una carta, ¿verdad? —preguntó su padre un rato después—. Imagino que, durante el resto de la estancia en Brooklyn, nos tendremos que inventar nuestras propias adivinanzas verdes. 

—Buena idea —dijo Caspia. 

—¡Me pido primera! —intervino su madre—. Prepararé una receta y vosotros tendréis que adivinar la planta que le da nombre al plato. 

—¡Delicioso! —exclamó Caspia—. Yo creo que os daré cinco pistas, como Rosalind, pero intentaré que rimen. 

—También es buena idea —opinó su padre—. Yo había pensado hacer un molde de cemento, colocar una hoja sobre él y que vosotras adivinaseis la planta según la impresión que deja. 

—¡Hala! —dijo Caspia—. Será muy difícil, pero vale, lo intentaremos. 

Además, podría guardar los moldes de cemento y llevárselos de vuelta a Maine. Siete semanas… ¿seguirían con los acertijos cuando volvieran a casa? Su madre había elaborado un plan descabellado para que la abuela convirtiese su enorme jardín en una pradera silvestre. Y también quería empezar a cultivar un huerto. Se acababa de apuntar a una clase que se titulaba «De la huerta al plato». 

Su padre fue quien verbalizó lo que ninguno quería admitir. Siempre se le habían dado bien esas cosas. 

—Menuda aventura que ha resultado ser este verano. Y todos estamos un pelín decepcionados porque se vaya a acabar tan pronto, ¿verdad? 

Caspia y su madre asintieron. 

—Verdad —farfullaron las dos. 

Se miraron, rodeados del papel pintado de flores ligeramente desvaído de Minna, y luego fijaron la vista en la mesa que seguramente hubiese compartido con Rosalind en más de una ocasión. 




[image: Ilustración en blanco y negro de una persona sentada frente a un plato, mirando hacia un fondo decorado con flores.]




—Jack dice que no le hace ninguna gracia que me marche —comentó su padre—. Acaba de conseguir otra obra. ¡Justo al lado del río! 

Suspiró. 

—Hay tantas clases de cocina que me gustaría tomar… —dijo su madre, y también suspiró. 

Caspia se quedó mirando su plato vacío. 

—A ti también te gusta Brooklyn, ¿no, Cass? —le preguntó su padre—. Sé que no te entusiasmaba la idea de venir en un principio, pero ahora pareces muy contenta. ¿Tienes ganas de volver a casa? Seguro que Ellie y Laryssa están contando los días que quedan para verte. 

—Pues sí —dijo Caspia, y pasó los dedos por una raja que se había formado en la vieja mesa de Minna. 

Aún no les había hablado a sus amigas de la excursión al cementerio. Ado y ella se habían sacado un selfi delante de la estatua de Minerva, que se erigía en lo más alto del cementerio con una mano alzada, como saludando a la estatua de la Libertad. Ado le había contado que George Washington, el primer presidente de Estados Unidos, había perdido una batalla allí. Las fotos habían quedado muy chulas. Y sí, tenía pensado enviárselas a Laryssa. Y a Jemila y a Ellie. 

—Ojalá viviésemos aventuras como esta más a menudo —dijo al fin—. Quiero que viajemos juntos y descubrir lugares nuevos. 

Sus padres intercambiaron una mirada. 

—Me gusta ese plan —dijo su madre. 

—Pero… —comenzó su padre. 

—Nada de peros —lo cortó Caspia. 

—Vale, nada de peros —aceptó su padre con una sonrisa—. ¿Vamos a tomar un helado de postre? 










[image: Dibujo minimalista de flores pequeñas y estilizadas en un fondo blanco, distribuidas de manera aleatoria. Las flores tienen contornos finos y sencillos.]




 DÉCIMA CARTA DE ROSALIND 



14 de noviembre de 1961 



Querida Minna: 



¡Me encanta la ortiga que has bordado! Me hace cosquillas en los dedos. Si tuviera yo tu paciencia con aguja e hilo… Papá me ha comprado arcilla para modelar, que probablemente sea un material más seguro para una chica ciega. Se pueden estampar ramitas, frutos secos y fruta sobre ella. Me entusiasma tanto que me paso el día con un trozo de arcilla en las manos. 

No obstante, ha llegado el momento de plantearte la última adivinanza verde. Antes de cederos el testigo a tu aguja y a ti. 

Esta ciudadana de nuestro reino favorito ha sido alabada en un sinnúmero de poemas y aparece en cantidad de relatos de todo el mundo. Si tuviese que escoger una planta como mi favorita, Minna, seguramente elegiría esta. 

Aquí va: 




	La gente la suele llamar Reina de la Noche.

	Si duermes sobre una almohada rellena de sus pétalos, no tendrás pesadillas.

	El aroma de sus flores es más intenso si se recolectan pronto por la mañana.

	Muchos dioses del amor y del deseo enrollan sus tallos en sus arcos antes de apuntar a los corazones humanos.

	Sus hojas contienen la misma sustancia con la que se fabrican las aspirinas y que las hace un analgésico tan eficaz.





Me tienta muchísimo infusionar esta carta con el aroma que se puede destilar de las flores de mi hermosa desconocida, pero eso te lo pondría demasiado fácil. ¡Quedo a la espera de tu retrato, Minna! 

Me muero de ganas de saber qué planta escoges para tu primera adivinanza. Mis dedos arden en deseos de descubrirlo. 

Con todo mi amor, como siempre. 



Tu Rosalind 




[image: Ilustración en blanco y negro de una almohada decorada con flores y flores con forma de estrella dispersas a un lado.]
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[image: Primer motivo de capítulo]




  NUEVAS RAÍCES  



El escaparate de Flores y libros ya había vuelto a cambiar de aspecto. Caspia se pasó un buen rato contemplándolo desde fuera antes de entrar en la tienda a saludar a Jemila. Todos y cada uno de los huecos que había entre los jarrones y los atriles estaba ocupado por una planta. Caspia reconoció la mayoría del jardín de la señora Wahid: romero con sus ramitas gruesas y llenas de agujas, salvia con su color verde plateado, y cebollino con su aspecto tan parecido a la hierba gruesa. 

—¿Te gusta la nueva decoración? —le preguntó Jemila—. Son hierbas que se usan para cocinar. Le pedí consejo a la señora Wahid. 

—¿Conoces a la señora Wahid? 

Jemila alzó una ceja, divertida. 

—Pues claro que la conozco. ¡Brooklyn es un pueblo! Un bosque encantado hecho de ladrillos y de gente turuleta. 

Se acercó a Caspia y contempló el escaparate con el ceño fruncido. Luego cerró los ojos como habría hecho Rosalind y respiró hondo. 




[image: Mujer en una floristería observando la calle, rodeada de plantas y flores. Al fondo, un edificio con personas caminando.]




—A mi tía le preocupaba que las hierbas opacaran el olor de las flores, pero a mí me gusta. Es como mezclar azúcar y pimienta. 

—A mí también me gusta. 

Caspia le sacó una foto al escaparate y se la envió a Laryssa y a Ellie. 

—Romero… —Jemila pasó los dedos por las firmes agujas—. Salvia Rosmarinus. Ayer leí que su nombre no tiene nada que ver con las rosas. Deriva de una palabra latina que significa «rocío marino». ¿No te parece interesantísimo? También es una planta para el recuerdo. Creo que dejaré estipulado en mi testamento que se plante un arbusto de romero sobre mi tumba. Y, por descontado, una rosa antigua. —Le guiñó un ojo a Caspia con aire conspirativo—. Vi las fotos que me enviaste del cementerio Green Wood. ¡Ibas bien acompañada! 

Laryssa le había contestado con tantísimos comentarios que Caspia había decidido ignorarla de momento. 

—Sí, mucho —dijo—, pero ¿podemos cambiar de tema? 

—Claro. —Jemila tomó un libro de cuentos que estaba en un atril en el escaparate y lo sustituyó por Mi jardín de aromáticas y sus historias. A su madre seguro que le interesaba mucho ese libro. 

—Este escaparate no deja de mejorar, ¿no crees? —Jemila le pasó el brazo por encima del hombro a Caspia. Sonrió como un gato al sol—. ¡Nos llegan nuevos clientes a diario! Mi tía está encantada, aunque al principio no estuvo de acuerdo con poner los libros entre las plantas. Ahora ha salido con una amiga —añadió, y echó un vistazo a la cortina—. Cada vez me deja con más frecuencia a cargo de la tienda. 

Era evidente que le encantaba estar al mando. 

Con los tiestos de las aromáticas, el escaparate casi parecía un bosque lleno de jarrones en el que había libros entre los árboles. En realidad, el papel se solía fabricar con su madera, así que casaban bastante bien. 

—Ojalá pudiera hacerme chiquitita para vivir en ese escaparate —dijo Caspia. 

Jemila se rio. 

—Si te encoges hasta el tamaño de un ratón, esta es tu casa. ¿Has visto lo que nos acaba de llegar? 

Arrastró a Caspia hasta el mostrador. 

Encima de este había un tiesto de colorines. La planta que contenía tenía gorgojos esponjosos entre sus hojas de color verde oscuro. ¡Una planta de algodón! Caspia acarició el suave capullo que albergaba las semillas. ¡Parecían bolas de algodón, tal cual! 

—Le dije a mi tía que la necesitaba para el escaparate —dijo Jemila—. ¿Sabías que no se puede sacar apenas material de las plantas silvestres? Las que se cultivan han pasado por miles de años de mejoras genéticas. 




[image: Dibujo en blanco y negro de una planta de algodón en una maceta.]




Caspia no tenía ni idea. 

—Deberías ponerla en el escaparate —le aconsejó—. Aunque en el mostrador también queda bien. Podrías ponerle al lado un libro que trate sobre el algodón. 

—¡Buena idea! —Jemila acarició una de las bolitas esponjosas—. ¿Cuántas cartas te quedan? 

Caspia soltó un largo suspiro. 

—He abierto la última esta mañana. Con mi madre. Intenté esperar porque todavía nos quedan muchas semanas aquí, pero no fui capaz. 

Sacó la carta de la cesta y se la entregó a su amiga. 

Jemila la leyó… y sonrió. 

—Creo que la respuesta es mi flor favorita. 

—¡No me digas! También es la preferida de Rosalind —observó Caspia—. Siempre he creído que teníais mucho en común. Es el jazmín, ¿no? 

Se acababa de percatar de que Rosalind no le confirmaría la respuesta. 

—Sí, eso creo yo también. —Jemila soltó un suspiro profundo—. Ay, el jazmín… Una planta peligrosa si estás de humor para el romance. No obstante, no preguntaré nada más acerca del chico con el que sales en la foto. 

—¿Qué dices? Si somos amigos, nada más. —Caspia fingió escudriñar los libros para que Jemila no le pudiese ver la cara—. Advertiré a Laryssa. Ella siempre está de humor para el romance. 

—¡Igual que yo! —Jemila volvió a suspirar—. Pero siempre acabo enamorándome de chicos que no me convienen. 




[image: Dibujo de un libro con una portada mágica, incluye un sombrero de mago, estrellas y una rama.]




Caspia sacó un libro del estante que se titulaba Plantas hechiceras y para qué sirven. No sabía si le apetecía hablar de amor. Aunque… quizá con Jemila sí. 

—El chico de la foto se llama Ado —dijo—. Dibuja genial. Y es gracioso. Me gusta estar con él. Pero no quiero que me guste demasiado. Al fin y al cabo, solo me quedan unas semanas aquí. 

—¿Solo unas semanas? Creía que te quedabas más tiempo. —La decepción que destilaba la voz de Jemila le atemperó el corazón a Caspia. 

—No, solo durante las vacaciones de verano. Once semanas. Al principio me parecían una eternidad. No me apetecía nada venir a Brooklyn. Ahora, en cambio… 

—… te encanta estar aquí. —No fue una pregunta. 

Caspia sintió la verdad de las palabras de Jemila como una picadura de ortiga. Sí. Le gustaba estar allí. Mucho. 

—Has echado raíces —observó Jemila con calma—. Qué suceso tan mágico ese. Nunca sabes dónde te va a pasar. Y es muy complicado arrancarlas. 

»Viví en Santa Lucía unos años, con mi madre —añadió cuando Caspia la miró inquisitivamente—. Es una isla del Caribe. Me encantaba. Las raíces crecieron como si nada. Y de pronto mi madre dejó de estar a gusto allí y nos volvimos a Brooklyn. 

Jemila se encogió de hombros. 

—La floristería me ayuda. Y mi tía, por muy cascarrabias que sea, entiende que echo de menos mi hogar. Siempre me dice que tengo que volver. —Retiró la cortina—. Ayer nos llegó un pedido de jazmines. Debería haberlos metido en agua hace horas, pero estaba demasiado ocupada con las aromáticas. 

Se coló detrás de la cortina y Caspia miró la calle a través del escaparate abarrotado de flores y libros. Pasó una bicicleta a toda velocidad, y en la otra acera, un autobús estaba dejando una mezcolanza de pasajeros. Gente de toda clase. Casi tan diferentes entre sí como las plantas de Jemila. No tanto, pero sí que impactaba. Era verdad, le gustaba Brooklyn, pero también echaba de menos su hogar y a sus amigas, su cama y sus posesiones, la quietud de su calle por las noches. ¿Cómo podían gustarle dos lugares tan distintos? 

«Has echado raíces. Qué suceso tan mágico ese. Nunca sabes dónde te va a pasar. Y es muy complicado arrancarlas». 

Cuando Jemila volvió a la tienda, llevaba dos jarrones, ambos llenos de tallos en flor, uno blanco, el otro amarillo. 

—Quiero que me cuentes más cosas sobre este chico. —Dejó los jarrones sobre el mostrador—. Pero como has dicho que no te interesa el jazmín por motivos románticos, el amarillo es el que mejor te encaja. 

Jemila colocó los tallos en los jarrones hasta que varias flores cayeron sobre el mostrador. 

—Por desgracia, el jazmín es muy caro —dijo, y retiró unas cuantas flores marchitas de sus delgados y firmes tallos—. Tendría que cobrarte cinco dólares o mi tía me mataría. Estos, sin embargo… —recolectó las flores amarillas que habían caído sobre el mostrador, arrancadas de sus tallos—… ¡son gratis! Y huelen igual de bien. Al fin y al cabo, lo más importante del jazmín son las flores, ¿no? 

Llenó las manos de Caspia de flores hasta los topes. 




[image: Dibujo en blanco y negro de una persona con raíces creciendo de sus pies, simbolizando conexión con la tierra.]




—El jazmín amarillo representa la amistad —informó Jemila—. Y a lo mejor no te gusta oír lo que voy a contarte, pero no creo que debas restringir lo mucho que puede gustarte este chico solo porque vayas a volver a casa en un momento dado. No tiene sentido. 

Caspia hundió la nariz en las flores amarillas que le llenaban las manos. El aroma susurraba acerca de veranos cálidos y jardines tropicales. Y sobre la amistad de Jemila. 

—De acuerdo. Te prometo que me lo pensaré —aceptó mientras vertía las flores con sumo cuidado en una bolsita que le acababa de dar Jemila. 

Dudó un instante, pero a continuación dijo lo que llevaba un buen rato queriendo decir sin atreverse. 

—En Wilmerton hay una tienda donde venden unos pececitos de cerámica. —Caspia se sacó el colgante de debajo del cuello de la camiseta—. Ellie, Laryssa y yo siempre llevamos uno como símbolo de nuestra amistad. Me gustaría enviarte uno. No tienes la obligación de ponértelo, ¡faltaría más! No huelen tan bien como el jazmín, pero su significado es el mismo. 

Se dio la vuelta por si acaso se le escapaban las lágrimas. Iba a echar muchísimo de menos a Jemila. Y su tienda, y las flores, y los libros. Hasta la voz de su tía. 

Caspia ya casi había llegado a la altura de la puerta cuando se giró por última vez. 




[image: Dibujo de un collar sencillo con un dije en forma de pez colgando.]




—Echaré mucho en falta a Ado cuando vuelva a casa, pero creo que os añoraré a ti y a Flores y libros más aún. 

Entonces salió corriendo porque ya empezaba a sentir que se le agolpaban las lágrimas en los ojos. Caspia odiaba llorar. Y más aún en público. Su madre había intentado convencerla de que podía ser bueno permitir que tu corazón rebosase en presencia de otras personas, pero ella creía que era horrible. Su madre decía que ya llevaba conteniendo las lágrimas desde que era bien pequeña. 

¿Habría alguna planta que evitara tanto el rubor como el llanto? 
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  UNA INVITACIÓN  



Al llegar a casa, Caspia vio que su madre no estaba, pero le había dejado una nota. «Estoy en una clase de cocina caribeña. ¡Tostones! ¡Croquetas de salmón! Os he dejado la comida en la olla y hay helado con sabor a jazmín en el congelador. Un beso. Mamá». 

Caspia vertió agua en un bol pequeño y puso las flores de jazmín dentro con mucho cuidado. Parecían nenúfares diminutos flotando en una charca igual de chiquitita. Quedaba maravillosamente bien entre los dientes de león y las capuchinas, que seguían creciendo a buen ritmo, a pesar de que un alféizar no era el lugar más adecuado para cultivar un jardín. Le resultaría más sencillo en Maine. No obstante, a Caspia le encantaba su ventana de las plantas y sus representantes del reino verde. 

Las flores de jazmín anegaron su cuarto con su olor. La Reina de la Noche… Caspia se tumbó en la cama, cerró los ojos y se imaginó que era Rosalind y que paseaba por un jardín de la India donde sus manos se topaban con capullos y hojas… 

Rosalind… 




[image: Dibujo en blanco y negro de un bol de cristal sobre una superficie, parcialmente lleno con pequeños objetos no identificados.]




Caspia se incorporó. El lazo verde que había visto en la tumba de Minna… parecía bastante nuevo. ¿Debería…? 

Se comió un bol de helado de jazmín antes de sentarse ante el ordenador. 

R o s a l i n d R e y n o l d s 

Escribió su nombre muy despacio en la barra de búsqueda. ¿Y si encontraba una esquela? O… nada, el silencio de las cosas olvidadas. Y de las personas. 

Pero entonces… 

… de pronto, vio un enlace. 



 CARTAS DEL REINO VERDE. BLOG SOBRE PLANTAS. 



Abrió el enlace y la pantalla se volvió verde. Un verde sencillo y oscuro. Oyó el frufrú de hojas, el zumbido de los insectos, el canto de los pájaros… y una voz. Era de una anciana, pero Caspia supo de inmediato que se trataba de Rosalind, a pesar de que era la primera vez que la oía hablar, a excepción de las cartas. Como era de esperar, Rosalind tenía una voz preciosa. Y mientras hablaba de su amor por las plantas, la pantalla se iba llenando de hojas y de flores, como si su voz las hiciera crecer. Caspia clicó en una de las corolas y apareció una carta. ¡Era un acertijo! Caspia hizo clic en otra flor y surgió otra adivinanza. ¡Las había por docenas! Y al clicar en el diminuto sobre verde que había en la parte superior derecha, apareció un texto enmarcado en tallos de jazmín. 




[image: Persona relajada, sentada en un sofá con mantas, usando una laptop. Hay una taza y un móvil cerca.]




 Si tienes alguna pregunta sobre el reino verde, has detectado alguna incorrección en mis adivinanzas o quieres hablarme de una planta que aún no he mencionado, envíame un email. 



Caspia clicó en una abeja y apareció una foto. La anciana que le estaba sonriendo tenía unos rizos salvajes y llevaba gafas oscuras. Tenía la sonrisa de una jovencita, la chica cuyas letras habían hecho que Caspia echase raíces en la misma ciudad en la que había vivido su hermana Minna. 

Le empezó a bailar y a tropezar el corazón. 

¿Debería…? 

«¡Por supuesto!», oyó que decía la voz de Ado en su mente. «Claro que sí, querida», opinó la señora Wahid; y Jemila alzó las cejas y preguntó: «¿A qué estás esperando, Caspia Turkel?». 

Caspia respiró hondo. 

«Querida señora Reynolds», escribió. 

Y lo borró. 

Volvió a empezar. 



 Querida Rosalind: 



 Me llamo Caspia Turkel. Estoy pasando el verano en Brooklyn con mis padres, y mi padre ha alquilado el apartamento donde vivía tu hermana Minna. El papel pintado sigue aquí, así como la vieja cómoda que decoró con dibujos de flores. En uno de los cajones encontré las diez cartas con sus respectivos acertijos verdes que le enviaste a Minna hace tantos años. Espero que no te moleste que las haya leído. Son maravillosas y acerté todas las plantas. Muchas gracias por convertirme en una exploradora del reino verde. 

 Mis mejores deseos. 

 Caspia Turkel 



Le dio a enviar antes de que la abandonase el valor. ¿Dónde viviría Rosalind? No fue capaz de encontrar esa información en el blog. Un momento…, la dirección de correo electrónico era del Reino Unido. Y allí —Caspia tuvo que comprobarlo— eran cinco horas más tarde que en Brooklyn. Es decir, que rondaba la medianoche. Mejor. Así no merecería la pena quedarse delante del ordenador a la espera de una respuesta. Rosalind debía de estar profundamente dormida. Y además… la dirección aparecía en una página web pública, no se trataba de su correo personal. Podías tardar meses en recibir una respuesta de ese tipo de cuentas. Si es que Rosalind respondía ella misma a los correos y no una persona completamente distinta que no tenía ni idea de qué apartamento ni de qué cartas le estaba hablando Caspia. 

Sí, mejor mantener las expectativas a raya. 

Caspia cerró el portátil. 

Estaba que no se lo creía: ¡le había escrito a Rosalind! 

Ping. No era un email, sino un mensaje de texto. Cogió el móvil. 



 Sábado a las 11, huerto urbano 6/15 Green, South Park Slope (esquina Sexta Avenida y calle 15). ¡Trae a tus padres! Ado 



¿Una invitación a un huerto urbano? Caspia no recordaba que Ado se lo hubiese mencionado nunca. 

Oyó que alguien abría la puerta de entrada. 

—¡Ya he vuelto! —dijo su madre—. ¡Qué maravilla! Me muero de ganas de prepararos comida caribeña. 

Parecía muy contenta cuando asomó la cabeza por la puerta de la habitación de Caspia. 

—Ado nos ha invitado a un huerto urbano de por aquí cerca. ¿Os apetece venir? 

—¡Por supuesto! Me encantan los huertos urbanos, y no me perdería por nada del mundo la oportunidad de conocer al misterioso Ado. 

—¡Mamá! 

—Vale, vale, perdona. 

Su madre entró en el dormitorio y pasó revista al jardín del alféizar. 

—Las capuchinas están creciendo genial. —Pasó un dedo por una de sus carnosas hojas—. ¿Te he hablado de Benjamin Kothari? Era mi mejor amigo cuando tenía tu edad. Veíamos el baloncesto juntos por la tele y fue él quien me enseñó a cocinar. Su madre tenía un restaurante, e incluso a su corta edad, Benjamin preparaba las salsas más deliciosas del mundo. Creo que estaba un poco enamoradilla de él. Pero no me di cuenta hasta mucho tiempo después. 

Esa era la respuesta de aquel acertijo. La abuela era una cocinera pésima, y Caspia se había preguntado varias veces cómo era que su madre cocinaba tan bien. 

Respondió a Ado. 



 Allí estaremos. 



Uf, cuánto le iba a doler arrancar estas raíces. 
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  HIERBA DULCE  



Su padre tuvo que trabajar ese sábado. 

—Lo siento mucho, Cass —le dijo—. No damos abasto, hay demasiado trabajo en la obra. Pero ¡menudas vistas! A lo mejor puedo traerte a hacer un pícnic antes de irnos a casa. Seguro que convenzo a Jack para que nos dé permiso. 

Le pareció una aventura inolvidable, aunque no se veía capaz de tragar ni un solo bocado a esa altura. No obstante, Brooklyn le había infundido valor, y si su padre estaba con ella… 

Su madre, en cambio, negó con la cabeza con gran decisión. 

—¡Mike! ¿No te acuerdas del pícnic con el que celebramos nuestro décimo aniversario de bodas? Vomité antes de terminarme la primera copa de champán. Y eso que el andamio solo tenía tres pisos. 

—Pero si es completamente seguro —intentó calmarla su padre—. Han redoblado las medidas de seguridad después de que Jack se rompiese el pie. 

Caspia opinaba que sonaba bastante reconfortante, pero su madre volvió a negar con la cabeza. 

—Si tu hija tiene el valor necesario, ¡adelante! A lo mejor ha sacado de ti el amor por las alturas. Os prepararé un pícnic delicioso y os saludaré desde la calle. 

—Vale, pues así lo haremos. —Su padre le guiñó un ojo a su madre y se marchó a la cocina para servirse una ración de comida caribeña para llevar. 

—No le he puesto tanto picante —le dijo ella. 

A la hora de la cena, Caspia y su padre habían tenido que beberse un vaso de agua a cada dos bocados. 

Caspia seguía sintiendo que se le encogía el estómago al pensar en hacer un pícnic en un andamio tan alto. No obstante, estaba convencida de que a Jemila y a Ado les encantaría el plan. A la señora Wahid quizá también, pero Caspia decidió no contarle nada. Podía visualizar a la anciana escalando los cientos de peldaños y sentándose con los pies colgando hacia el vacío. No, con que subiese a la escalera de su propio establecimiento ya valía. Y seguro que Monyet estaba de acuerdo. 

Estuvo a punto de mandarle un mensaje a Ado para preguntarle de qué iba exactamente la invitación del sábado, pero al final prefirió dejarse sorprender. En cambio, decidió pasar las horas que faltaban hasta el sábado ayudando a su madre a comprar todas las especias que no podían adquirirse en Maine en la tienda de la señora Wahid. También pasó muchas horas agradables en Libros y flores ayudando a Jemila a reorganizar y limpiar el polvo a los libros de su tía. 

A Ellie se le habían ocurrido un montón de secciones nuevas en las que distribuir los libros. Para sorpresa de nadie. A fin de cuentas, se pasaba media vida en bibliotecas y librerías. Jemila pintó los tiestos con los símbolos de las diferentes secciones. Una sartén en la de plantas comestibles, un hada en la de mitos sobre plantas, unos capullos en la sección de flores, y un vial antiguo con tapón de corcho en la de plantas curativas. A Caspia le impresionaba sobremanera la forma que tenía Jemila de crear todo un mundo a partir de un pincel y unos cuantos colores. Les costó bastante recolocar tantos libros, y en varias ocasiones se sintieron un poco perdidas, pero al final las estanterías estaban aún más bonitas que antes, sobre todo gracias a los tiestos que había decorado Jemila. Por último, Jemila añadió algunas flores de tela, y después fabricaron unas cuantas mariposas con papel de colores y las esparcieron por delante de los libros. 

—¡Bien! —Al terminar, Jemila contempló satisfecha esa obra que tanto las había hecho sudar. 

—¡Más que bien! —dijo Caspia. 

La tía de Jemila había vuelto a salir porque había ido a visitar a su hermana. Las chicas tenían un nuevo sistema: Jemila le enviaba un mensaje a Caspia en cuanto tenía la tienda para ella sola, pero ambas consideraban que a su tía le encantaría la nueva disposición de las estanterías. 

—Esas flores que he pintado son un poco raras —observó Jemila cuando se sentaron en el sillón orejero a tomar un té de jazmín—. Y ese tarro de pastillas… Hummm… No se entiende muy bien lo que es, ¿no te parece? A lo mejor tendríamos que haberle pedido a Ado que nos echase una mano. 

Caspia negó con la cabeza con decisión. 

—A mí tus tiestos me parecen maravillosos. ¿Me podrías pintar uno para mi jardín del alféizar? 

Cómo no, Jemila aceptó con entusiasmo. Lo cubrió de mariquitas. 




[image: Ilustración minimalista de tres semillas de diente de león dispersas en un fondo blanco.]





[image: Dibujo en blanco y negro de dos jarrones, uno con un símbolo de corona, junto a un pincel. Estilo minimalista y artístico.]




El sábado llegó con un cielo azul y una brisa fresca: el día idóneo para visitar un huerto urbano. Caspia no había sabido nada más de Rosalind y estaba decepcionada y aliviada al tiempo. ¿Y si no le caía bien Rosalind? ¿Y si era completamente distinta de lo que ella imaginaba? Al fin y al cabo, era muy vieja. Sí, era mejor así. Así Rosalind sería la chica de las cartas y su compañera de aventuras en Brooklyn para siempre. Además, ¡ese sábado era todo para Ado! Caspia nunca había ido a un huerto urbano… En Maine no había de esas cosas, al menos que ella supiera. 

—Claro, es que allí quien más quien menos tiene jardín trasero —dijo su madre cuando se disponían a salir por la puerta—. Los huertos urbanos tienen más sentido en una ciudad, donde la mayoría de la gente no tiene jardín privado, pero, aun así, hay quien quiere tener un terrenito donde plantar verduras o flores. 

Tenía sentido. Pero ¿por qué había decidido Ado quedar allí en lugar de en el Jardín Botánico? Y ¿por qué le había pedido que llevase a sus padres? 




[image: Jardín urbano con mesas repletas de macetas, luces colgantes y sacos de sustrato y corteza. Las plantas están organizadas en hileras, creando un espacio acogedor.]




La puerta del huerto urbano parecía muy acogedora. El cartel y los postes tenían flores pintadas, y te daba la sensación de haber descubierto un jardín encantado en medio de la ciudad. Durante un instante, Caspia dudó de haber apuntado bien la dirección. Entre los bancales plagados de abejas había media docena de mesas montadas. Estaban decoradas con flores y cubiertas de platos y boles coloridos rellenos de los manjares más diversos. Parecía una reunión familiar o una fiesta para los miembros del huerto urbano. 

Caspia estaba junto a la puerta, dubitativa, cuando oyó la voz de Ado. 

—¡Sorpresa! —gritó—. Ya podéis salir, ¡ya han llegado! 

El huerto se llenó de caras sonrientes. Salieron de detrás de los árboles, de las plantas de judías y de los girasoles. Allí estaba la señora Wahid con dos niños pequeños a su lado, y Jemila con una mujer que Caspia sospechaba que era su tía, de quien solo había oído la voz a través de una cortina. Había ido hasta Margaret, la del Jardín Botánico, y el padre de Ado salió de una caseta. 




[image: Mesa con platos, cuencos y adornos en un jardín con parterres elevados y plantas. Decoración sencilla para una reunión al aire libre.]




—Cuando me dijiste que habías hecho nuevos amigos, no me esperaba esta cantidad —le susurró su madre al oído mientras contemplaba con deleite los diferentes platos que plagaban las mesas. 

—Yo tampoco había caído en la cuenta de que fueran tantos —respondió Caspia, y sonrió a Ado. 

¿Cómo había sabido de la existencia de los demás? «Seguramente porque le hablaste de ellos —le pareció oír la voz de Laryssa en su mente—. Cuando te gusta un chico, enseguida le cuentas tu vida entera». 

—¿Qué te parece? —preguntó Ado—. Mi tío tiene unos bancales aquí y me pareció el sitio ideal para celebrar la fiesta de las nuevas raíces de Caspia. 

Le estrechó la mano a la madre de Caspia. 

—Encantado de conocerla, señora Turkel. Caspia no sabía que podía ser tan formal. Hasta llevaba camisa blanca y corbata. Aunque con un estampado de loros. Ay, le gustaba mucho Ado. 

A Jemila también le cayó fenomenal. «Es tan majo como me lo imaginaba», decía su sonrisa cuando apareció con su tía junto a Ado. 

—Le tuvo que costar bastante encontrarnos a todos —le susurró la chica a Caspia—, pero Ado es un gran detective. Y por fin puedo presentarte a mi tía. Tía Loretta —dijo, alzando ligeramente la voz—, esta es Caspia, la que me distrae del trabajo porque siempre anda a la caza de alguna planta. 

La imagen de la tía de Jemila que Caspia se había hecho en su mente no tenía que ver nada con la realidad. Ella la había imaginado tirando a vieja, de hombros anchos y con aspecto intimidador. En cambio, la tía Loretta era bastante joven, muy alta y delgada. Llevaba el pelo, que era rizado y canoso, casi tan corto como la madre de Caspia, y su ancha sonrisa le recordó a la de Jemila. 




[image: Dibujo de una persona joven con una actitud confiada, llevando camisa y pantalones arremangados. Luce un peinado casual y zapatos sencillos.]




—Tengo entendido que te gustan mis libros —le dijo. 

—Y sus flores —añadió Caspia—. ¿Le gusta cómo hemos reorganizado las estanterías? 

—Mucho —dijo Loretta—. He de admitir que desde que me ayuda con la tienda, Jemila la ha hecho mucho más interesante. Y parece que tú también has puesto tu granito de arena. A pesar de que cuando os juntáis… 

»¿Anna? —se cortó a sí misma, y se puso a saludar con la mano—. Soy yo, Loretta, de la clase de cocina caribeña. 

La madre de Caspia le devolvió el saludo. 

—¡Le quedaba la comida mejor que a la profesora! —les dijo a Jemila y a Caspia. 

Luego se acercó a la madre de Caspia, y se pusieron a hablar de recetas. 

—¿Quién iba a sospechar que mi tía conociese a tu madre? —susurró Jemila—. Si es que ya lo digo yo: ¡Brooklyn es un pueblo! ¿Has tenido noticias de Rosalind? 

Caspia negó con la cabeza. 

—No tengo claro si lee los emails de la web o no. Y es la única dirección de contacto que tengo. 

Ado les trajo sendos vasos de limonada. 

—Qué educado —susurró Jemila cuando el tío de Ado reclamó la atención del chico—. Y majo. Tienes mucho mejor gusto que yo para los chicos. 

Caspia estaba convencida de que el color de su cara conjuntaba a la perfección con los tomates que crecían a su alrededor. 

—¡Ahí la tenéis, chicos! —La señora Wahid sonrió a Caspia—. ¡La buscaplantas! 

Los dos niños que iban agarrados de sus manos la miraron con suspicacia. 

—Es una princesa del reino verde —dijo la señora Wahid—. Y nació en una vaina de guisantes en un lugar muy muy lejano, al norte de Maine. Monyet también le tiene mucho cariño. 

Esto sorprendió más a los nietos de la señora Wahid que lo de la vaina de guisantes. 

Caspia sacó muchas fotos esa tarde. Con la señora Wahid, con Ado y con Jemila, con el padre de Ado y con su tío, y con Margaret, que había ido con su novio. 

—Que quizá pronto se convierta en mi prometido —le susurró a Caspia. 

Ay, a Caspia le estaba encantado la fiesta de las nuevas raíces de Caspia. 

Lo único que la apenaba era que su padre no pudiese conocer a todos sus amigos. Aun así, les quedaba el plan de hacer un pícnic en las alturas. Como era de esperar, tanto Ado como Jemila consideraban que subir a un andamio con vistas a la ciudad era una idea fantástica. 

—¡Por supuesto! Podemos cenar allí el día antes de que te vayas —sugirió Ado—. ¿Qué mejor forma de despedirse de Brooklyn que verla desde las alturas? ¡No tendremos opción a ponernos tristes! 

—Exacto —confirmó Jemila, y examinó los edificios que rodeaban los huertos, probablemente para contar los pisos. Caspia había tenido la misma idea. Ninguno llegaba a los diez. 

—Todavía nos queda una sorpresa para ti. Algo que puedes llevarte a Maine. —Ado miró alrededor, como buscando algo—. ¿Habrá venido? ¡Señora Mehegan! —vociferó. 

Una mujer pasó entre los nietos de la señora Wahid. Tenía el pelo muy largo y canoso peinado en dos trenzas, como una niña pequeña, y llevaba un manojo de hierba seca en las manos. 

—Ado me ha dicho que te gustan las plantas; no sé si conocerás esta —dijo mientras le entregaba el hato a Caspia—. Es hierba dulce, y trae suerte y salud. 

—La señora Mehegan es amiga íntima de mi madre —explicó Ado—. Y, además, ¡también era muy amiga de Minna Reynolds! 

La señora Mehegan sonrió. 

—Me han dicho que has encontrado varias cartas de Rosalind en la vieja cómoda floral de Minna. Su hija y yo las debimos de pasar por alto cuando recogimos sus pertenencias. 

Le hizo un gesto con la mano a una niña pequeña, que estaba embebida observando las avispas y las abejas que revoloteaban por encima de las flores. 

—¡Jeanie! Tráeme la bolsa que te di antes. Y apártate de las avispas. 

A Jeanie claramente no le preocupaba que le picasen. Se alejó a regañadientes y, al final, echó a correr hacia la señora Mehegan y le entregó la bolsa que llevaba colgada al hombro. 

—Esto lo hizo Minna como respuesta a una de las adivinanzas de su hermana —dijo la señora Mehegan al extraer un saquito verde de la bolsa—. La hija de Minna, Willow, también es una apasionada del bordado, por eso Rosalind le entregó sus obras cuando falleció su hermana. Aunque quizá a ti también te gustaría intentar resolver los acertijos. Willow te los prestaría sin problema. 

Sacó un fajo de tarjetas del saquito. 

Ahí estaban. Los acertijos verdes de Minna. Las tarjetas que le entregó la señora Mehegan eran del tamaño de postales, pero mucho más gruesas, y en cada una había un trozo de tela con una planta bordada. Caspia pasó los dedos sobre las delicadas puntadas que conformaban una ramita de romero. 

—Minna decía que la ceguera de su hermana fue lo que la llevó a descubrir su pasión por el bordado —dijo la señora Mehegan—. Se mudó a Brooklyn porque se enamoró de un chico de aquí, con quien luego se casó y tuvo a Willow. Se le daba tan bien bordar que trabajó para compañías de teatro y para casas de moda, y cuando se divorció, abrió su propio negocio. Por desgracia, hace tiempo que cerró. Willow lo regentó durante un tiempo, pero después se mudó a Chicago. 

En la segunda tarjeta había un limonium. Caspia cerró los ojos y resiguió su espinoso tallo con los dedos hasta llegar a la flor de color violeta. Ay, a Rosalind debían de haberle encantado estas tarjetas. 

—La señora Mehegan conoce a Rosalind, se han visto en varias ocasiones —dijo Ado, como si le hubiese vuelto a leer el pensamiento. 

—Así es —confirmó la mujer—. Venía a visitar a su hermana como mínimo una vez al año. Ella no se casó nunca. Minna se metía con ella y le decía que era demasiado quisquillosa, porque rechazó a más de un pretendiente. Sin embargo, Rosalind adoraba su libertad por encima de todas las cosas. Bueno, excepto de su hermana, quizá. Y de las plantas. Sigue siendo una viajera empedernida. 

Caspia sacó otra tarjeta del saquito. No tenía ni idea de qué planta era esa. ¡Qué divertido iba a ser intentar averiguarlo! Además, ahora sus padres podían echarle una mano con las adivinanzas. 




[image: Dibujo en blanco y negro de dos cartas superpuestas, con el diseño de una flor detallada en el centro.]




—¡Atención, atención! —vociferó Jemila—. Las avispas están decididas a comerse nuestra comida. ¿No os parece que podríamos robarles al menos unos cuantos bocados? Mi tía y yo no pretendíamos cocinar para las avispas. 




[image: Ilustración detallada de dos abejas en vuelo, capturando su estructura y forma con líneas finas sobre un fondo blanco.]




Todo el mundo se ofreció voluntario para esa tarea. Los platos que esperaban sobre las mesas eran tan variopintos como las flores y plantas que crecían en los bancales que los rodeaban. La señora Wahid había preparado comida indonesia. Jemila y su tía habían preparado un plato caribeño que entusiasmó sobremanera a la madre de Caspia. Margaret había llevado tortitas suecas, y el padre de Ado desveló un plato de tostadas mexicanas preparado por su mujer, que no había podido acudir a la fiesta porque tenía que acompañar a su hijo pequeño a un partido de fútbol. 

El sol poniente llenó el huerto de sombras y los invitados comenzaron a recoger los restos de la comida y a recolectar los platos y los vasos de papel para echarlos a la compostadora. A Caspia le hizo ilusión pensar que los restos de ese día tan maravilloso contribuirían a hacer crecer tanto flores como ingredientes para ensaladas. 

—Tienes muchas plantas nuevas que descubrir —comentó Ado mientras su padre llevaba la última mesa a la camioneta de su tío. 

Ya se había marchado todo el mundo. Margaret y su posible prometido, la señora Mehegan, Jemila y su tía, la señora Wahid y sus nietos… 

—Sí, hay ocho tarjetas —dijo Caspia—. Y me quedan varias semanas en Brooklyn para dar con todas. 

Ado se dio cuenta del tinte de tristeza que resonaba en su voz. 

—¡Exacto! Todavía nos quedan unas cuantas semanas. Y, además, Maine no queda tan lejos. 

Le dio un abrazo largo y apretado. 

—Nos las apañaremos —dijo—. A lo mejor nos podemos escribir cartas. Aunque cometo muchas faltas de ortografía. 

—Yo también —rio Caspia, pero le hacía mucha ilusión cartearse con Ado. Y encontrar un sobre a su nombre en su buzón de Wilmerton. 

—¿Cómo has encontrado unos amigos tan maravillosos en tan poco tiempo? —le preguntó su madre en el trayecto de vuelta a casa. 

Caspia hundió la cara en la hierba dulce que le había traído la señora Mehegan. 

—Las plantas me han enseñado a echar raíces —respondió. 




[image: Dibujo en blanco y negro de dos grúas torre con detalles estructurales y cables colgando sobre un fondo blanco.]
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[image: Segundo motivo de capítulo: El mismo alféizar de la ventana de los capítulos anteriores está ahora mucho más lleno de flores y plantas.]




  POR ENCIMA DE LOS TEJADOS  



Ya había llegado. Su última noche en Brooklyn. Al amigo de su padre no le había hecho ni pizca de gracia que organizasen un pícnic en el andamio, pero al padre de Caspia se le daba genial hacer a la gente cambiar de opinión si se le metía algo en la cabeza. Hasta había sido capaz de ganar una discusión con la abuela, hazaña que ni Caspia ni su madre habían logrado jamás. 

—Claro, como tiene ese aspecto tan inocente y amistoso… —solía decir su madre—. Pero, en realidad, tu padre es tan astuto como un zorro y tan pícaro como un tejón. 

El andamio resultó ser muy alto. Más incluso de lo que Caspia se esperaba. Pero había barandillas y cuerdas por todas partes, y su padre se aseguró de que nadie se encaramase a las escaleras que llevaban a los sitios menos seguros, a pesar de que Jemila se moría de ganas. 

A Caspia le sorprendió lo fácil que le resultaba mirar hacia abajo siempre y cuando sintiera la presencia de los otros tres a su lado. No dejaba de asombrarse con la cantidad de cosas que estaba aprendiendo sobre sí misma y sobre el mundo. Era adictivo. 




[image: Cuatro personas sentadas en un banco, vistas de espaldas, con estilos de cabello distintos y ropa variada.]




Se sentó en un lugar donde podía dejar las piernas colgando al otro lado de la barandilla y ver Jamaica Bay, como le había descrito su padre tantas veces. Este había llevado bagels y brownies, tres chocolates calientes para los chicos y un café para él. Y se sentaron encima de Brooklyn —bueno, encima de toda Brooklyn no, pero sí de gran parte de ella—, y Caspia pensó: «¡Más! ¡Más aventuras! ¡Más sitios nuevos!», pero primordialmente, más amistades. Esa era la especia más sabrosa de la sopa. Y se lo había enseñado Brooklyn. Y Rosalind. 

—¿Aún no te ha contestado? —preguntó Ado. 

Caspia negó con la cabeza. 

—No pasa nada. 

Y era verdad. En ese momento, todo lo demás le daba igual. Ado tenía razón. Era una gran despedida. Habían resuelto todos los acertijos bordados de Minna y habían encontrado todas las plantas en Brooklyn. Había sido un trabajo en equipo: Ellie, Laryssa, Jemila, Ado y ella se habían turnado para inventar cinco pistas para cada una de las plantas de Minna, tal como había hecho Rosalind en sus cartas. Sus padres también la habían ayudado a resolver los acertijos. 




[image: Dibujo de una botella, una taza de café y una lata junto a dos rosquillas.]




Cómo no, Ellie había sido la primera en darse cuenta de que las iniciales de las plantas de las tarjetas de Minna conformaban el nombre de Rosalind si las colocabas en el orden correcto. A Caspia le habría encantado tener una hermana como Minna. 

Sin embargo, había llegado el momento de volver a casa. 

—¿Qué tipo de casas se construyen en Maine, señor Turkel? —preguntó Ado. 

Este se encogió de hombros. 

—He de admitir que no son nada del otro mundo. No obstante, me parece que las semanas que hemos pasado aquí nos han hecho un poco más aventureros, así que, al volver a casa, he decidido comprarme un barco. 




[image: Dibujo en blanco y negro de una polea con un gancho, unida a cuerdas verticales.]




Caspia casi se atragantó con el chocolate caliente. 

—¿Un barco? 

A ver, era cierto que tenían la casa llena de maquetas de barcos que había construido su padre; eran horrendas y no servían para nada más que para juntar polvo, como le gustaba señalar a su abuela. Pero ¿un barco a tamaño real, una embarcación de verdad? 

—Mola —dijo Ado—. A mí también me encantaría tener un barco. 

—Nosotros teníamos uno en Santa Lucía —comentó Jemila—. Era muy pequeño, pero era un barco. Era de color rojo. 

Caspia contempló Jamaica Bay. ¡Un barco! Así que su padre tenía sueños que le eran completamente desconocidos. Aunque…, teniendo en cuenta su pasión por las maquetas de barcos, no es que se lo hubiese estado ocultando precisamente. Solo que nunca se había planteado por qué le gustaba tanto construir barquitos en miniatura. 




[image: Dibujo en blanco y negro de una estructura alargada con soportes laterales en ángulo. Apariencia técnica o arquitectónica.]




Su padre le puso el brazo sobre los hombros. 

—No pongas esa cara de sorpresa —dijo—. Los barcos se parecen bastante a las casas, solo que flotan. Aparte de eso, no son tan distintos. Son casas viajeras. Y ¿no te apetecía mogollón ver un canelo, y esos jardines indios que huelen a jazmín? 

¿Se lo estaba diciendo en serio? 

Eso parecía. 

—Estos últimos meses, he contemplado Jamaica Bay a diario —dijo—. Creo que los destellos del agua me recordaban que de niño me pasaba más tiempo en una barca que en tierra firme, porque a mi padre le encantaba observar los pájaros que vivían junto al río. Solíamos salir antes del amanecer. Polluelas, rascones elegantes, grévoles…, los conozco todos. ¿Nunca te lo había contado? 

Caspia negó con la cabeza. 

—Bueno, pues por eso he decidido comprarme un barco cuando volvamos a casa —dijo su padre—. Y porque siempre he querido tener uno. Una vieja embarcación que restaurar. 

Era una aventura muy distinta de la que habían vivido en Brooklyn, pero probablemente esa fuera la característica principal de las aventuras: que siempre eran nuevas y diferentes. 

—¿Qué opina mamá de todo esto? 

—Cree que estoy majareta, pero eso le encanta. 

Caspia sonrió. Era verdad que le gustaba. —Os iré a visitar para ver el barco —dijo Jemila—. No en vano viví muchos años en una isla. 




[image: Dibujo en blanco y negro de un barco con una cabina, navegando en el mar sobre aguas tranquilas.]




—Yo también quiero ir —añadió Ado—. Así que el barco no puede ser demasiado pequeño, porque, si no, no cabremos todos. 

—Lo tendré en cuenta —dijo el padre de Caspia, y todos se pusieron a contemplar las brillantes aguas de Jamaica Bay. 

—¿Qué árbol producirá la mejor madera para construir barcos? —preguntó Caspia. 

—Buena pregunta. Deberíamos investigarlo —dijo su padre. 

Ado sacó el móvil. 

—Vaya por Dios —murmuró—. No tengo cobertura. 
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[image: Segundo motivo de capítulo]




  UNA SORPRESA VESPERTINA  



Pasados dos meses, el padre de Caspia había vuelto a su trabajo de siempre y se ocupaba de arreglar y construir casas que no pasaban de los dos pisos de altura. No obstante, había alquilado una parcela llena de malas hierbas junto al río, en la que había un pequeño cobertizo para lanchas, y había comprado una vieja embarcación, que restauraba los fines de semana. 

De vez en cuando Caspia le echaba una mano, pero echaba mucho de menos Brooklyn. Laryssa y Ellie opinaban que hablaba demasiado del tema, pero también que tenían muchísimas ganas de ir. Todas las plantas del jardín del alféizar habían sobrevivido al traslado a Maine, y ahora el diente de león crecía en el jardín de su casa junto al cardo y al algodoncillo que había rescatado su padre de la obra. En cambio, el clima de Maine era demasiado frío para la tomatera que le había regalado Ado como obsequio de despedida, así que esa la tenía en el alféizar de la ventana de su cuarto. Era demasiado tarde para que echara fruto, pero Caspia ya albergaba esperanzas para la próxima primavera. 

¡Tomates de Brooklyn! ¿O acaso la tierra y el agua los convertían en tomates de Maine? 



 Yo lo llamaría tomate de BrookMaine, o de MaynLyn. 



Eso había dicho Ado cuando Caspia se lo había preguntado por mensaje. Se escribían bastante a menudo, y aún mantenían el grupo con Jemila. Por desgracia, a la señora Wahid no le iban los mensajes de texto, pero Caspia ya le había escrito una postal. 

Su madre terminó el libro de cocina. Lo tituló Recetas del reino verde, y le había advertido a la abuela que solo aceptaría comentarios positivos al respecto; regla que de momento había seguido al dedillo. 

Era un día frío y lluvioso de otoño. Su madre estaba en la cocina, limpiando las setas que había recolectado en el bosque, y Laryssa y Ellie habían ido a su casa para al menos sufrir los deberes de matemáticas en compañía, cuando alguien llamó a la puerta. 

Caspia estaba convencida de que se trataba de su abuela, que iría a sugerirle otra receta a su madre para el libro de cocina, dado que ya no le estaba permitido criticarlo. En cambio, al abrir la puerta con un suspiro ahogado, Caspia se quedó de piedra al ver que la mujer que tenía delante no era su abuela. Llevaba gafas oscuras, y sus rizos salvajes eran tan blancos como los pétalos de una rosa canina. 

—Espero que estéis teniendo una tarde maravillosa —dijo—. ¿Me podrías permitir oír tu voz para saber si eres Caspia o su madre? O su padre, tal vez. Aunque el aroma que emana de ti, fresco y joven, me hace sospechar que tengo a Caspia ante mí. 

Era imposible, ¿verdad? 

¿Cómo había dado con ella? 

—Hola, Rosalind —consiguió pronunciar Caspia a duras penas. 

—¡Ah, he acertado! —Rosalind sonrió justo como Caspia se lo había imaginado desde siempre—. Mi nariz nunca me falla. Te ruego que me perdones por no haber contestado a tu correo electrónico, pero estaba en la otra punta del mundo. Acabo de regresar a estas costas para visitar un árbol maravilloso que vive un poco más hacia el norte. Entonces recordé que la señora Mehegan me había comentado que la niña que le había entregado las cartas de Minna vivía en Maine y me dije: «Rosalind, a Caspia Turkel seguro que también le encantaría ver ese árbol. ¿Por qué no le preguntas a la señora Mehegan si tiene su dirección y la invitas a visitarlo contigo?». Caspia sonrió. 

Rosalind había ido a presentarle a un árbol. No podía ser de otra manera. Al fin y al cabo, así había empezado todo. 

—Caspia, ¿quién es? 

Ellie y Laryssa aparecieron por la puerta del salón y se quedaron mirando a la desconocida con la que estaba hablando su amiga. —Es… —comenzó Laryssa. 




[image: Tres personas asoman curiosamente detrás de una pared, observando con atención. Están dibujadas en blanco y negro.]




—¡La chica ciega! —remató Ellie. 

—Bueno, de chica ya me queda poco —dijo Rosalind con una carcajada—. Pero vosotras dos, a juzgar por vuestras voces, sí que lo sois. Y huelo un plato delicioso. En Brooklyn me han hablado mucho de los talentos culinarios de tu madre. 

—¿Ah, sí? —La aludida se plantó en la puerta de la cocina con una seta en la mano. 

—¡Pues claro! Brooklyn es un pueblo —dijo Rosalind—. Tarde o temprano, todo se sabe. Al menos eso opinaba mi hermana. 




[image: Ilustración en blanco y negro de una mujer mayor con gafas de sol, chaqueta y bastón, con un estilo clásico y elegante.]




La madre de Caspia sonrió. 

—Estoy preparando una receta inspirada en tus cartas. ¿Te gustaría ser nuestra invitada de honor? 




[image: Un grupo de personas sentadas alrededor de una mesa redonda, compartiendo una conversación animada. La escena muestra un ambiente de camaradería y disfrute.]




Resultó ser una cena mágica, y no solo por el ragú de setas, que estaba tan rico en Maine como en Brooklyn. Cuando el padre de Caspia entró en casa, Rosalind enseguida se percató de que olía a resina para barcos, de modo que entablaron una conversación sobre viajes, plantaciones de canela y la posibilidad de navegar desde Maine hasta Indonesia. Ambos coincidían en que era una hazaña casi imposible, pero Rosalind les dio un montón de ideas para aventuras marítimas fascinantes. 

—¿Qué tipo de árbol vamos a ir a ver? —susurró Caspia cuando su madre fue a la cocina a por el postre. 

—¡Ah, pues es una sorpresa, por descontado! —le susurró también Rosalind—. Aunque te daré una pista: hace mucho tiempo, las mujeres tiraban al fuego sus frutos para saber quién sería la próxima en casarse. 




[image: Dibujo de una pequeña planta emergiendo del suelo.]










  GLOSARIO DE PLANTAS  




[image: Ilustración de un diente de león.]




 DIENTE DE LEÓN 




[image: Ilustración de un árbol de canela.]




 CANELA 




[image: Ilustración de una rosa.]




 ROSA 




[image: Ilustración de una planta de bambú.]




 BAMBÚ 




[image: Ilustración de una rama de manzano con una manzana.]




 MANZANA 




[image: Ilustración de una rama de la planta del algodón.]




 ALGODÓN 




[image: Ilustración de una planta de menta.]




 MENTA 




[image: Ilustración de una rama de saúco.]




 SAÚCO 




[image: Ilustración de una rama de jazmín.]




 JAZMÍN 




[image: Ilustración de una planta de ortiga.]




 ORTIGA 








[image: Página de recetario con ilustraciones de utensilios y alimentos. En el centro, la palabra “Recetas” rodeada de hojas.]










 PASTA CON RAGÚ DE SETAS 



 TIEMPO DE PREPARACIÓN 

 Preparación: 20 minutos 

 Cocción: 30 minutos 

 RACIONES: 3-4 




[image: Dibujo en blanco y negro de una olla con dos asas, acompañada de una cuchara que sobresale de su interior.]





 MATERIAL 

 1 sartén grande •  1 olla •  1 bol de agua caliente 






[image: Dibujo en blanco y negro de un ajo entero con varios dientes, uno de ellos separado del bulbo principal.]





 INGREDIENTES 

 100 g de boletus edulis, secos • 2 cdas. de mantequilla • 250 g de champiñones frescos, en láminas • 6 dientes de ajo, en láminas finas • 1 chalota, en láminas finas • Sal • Pimienta • 250 ml de vino tinto • 400 ml de caldo de verduras • 4 00 g de tomates pera en conserva, picados • 1/2 cdta. de canela • 2 ramitas de tomillo, hojas bien picadas • 300 g de tallarines • 1 cda. de perejil fresco, picado 






[image: Dibujo detallado en blanco y negro de una ramita con pequeñas hojas.]





[image: Dibujo simple de un salero sobre un fondo blanco, mostrando líneas claras y detalles básicos.]




 ELABORACIÓN 




	Sumerge los boletus edulis en agua caliente durante unos 15 minutos. Estrújalos para retirarles el exceso de agua y pícalos bastamente.

	Calienta la sartén a fuego medio-alto y funde la mantequilla. Cocina los boletus y los champiñones hasta que empiecen a dorarse.

	Baja el fuego a medio. Añade el ajo y la chalota y deja que se cocinen durante otros 5 minutos. Remueve con frecuencia para evitar que se pegue.

	Sala.

	Añade el vino tinto y deja que hierva a fuego medio-alto hasta que se haya reducido a la mitad.

	Añade el caldo de verduras, los tomates picados, la canela y el tomillo bien picado y deja que hierva a fuego lento unos 15 minutos. Salpimienta.

	Entretanto, pon agua salada en una olla y, cuando hierva, añade la pasta. Cuécela hasta que esté al dente (consulta los tiempos de cocción en el embalaje).

	Sirve la pasta en un plato, cubierta con el ragú, y adórnalo con el perejil picado.






[image: Ilustración de una sartén pequeña con mango. El diseño es simple, en blanco y negro, con un trazo fino y estilizado.]










 HUEVOS AL DIENTE DE LEÓN 



 TIEMPO DE PREPARACIÓN 

 Preparación: 20 minutos 

 Cocción: 20 minutos 

 RACIONES: 3-4 




 MATERIAL 

 Horno, precalentado a 180 ˚C (con ventilador) • 1 sartén apta para el horno • 1 olla grande • 1 bol de agua con hielo • 1 escurridor o espumadera 






 INGREDIENTES 

 300 g de hojas de diente de león, escaldadas* • 150 gde puerro (1 puerro de tamaño mediano) • 2 dientesde ajo, pelados, machacados y picados • Aceite de oliva20 g de parmesano rallado • Sal • Pimienta reciénmolida • 4 huevos frescos 






[image: Dibujo en blanco y negro de una cebolleta y un ajo con dientes sueltos. Estilo minimalista y sencillo.]




 ELABORACIÓN 




	Precalienta el horno a 180 ˚C.

	En una olla grande, pon agua con sal a hervir para escaldar las hojas de diente de león. Usa una buena cantidad de agua para que no se detenga el hervor al añadir las hojas. El agua debería estar tan salada como el mar. Retira los nervios de las hojas, pues son bastante amargos. Lava las hojas a conciencia. En cuanto el agua rompa a hervir y tengas preparado el bol con agua y hielo, añade las hojas a la olla y déjalas unos 30-60 segundos, o hasta que adquieran un color verde intenso. Retira las hojas con la espumadera o vierte el contenido de la olla en un escurridor. Sumerge de inmediato las hojas en el agua con hielo. Cuando se hayan enfriado por completo, estrújalas para retirarles el exceso de agua y resérvalas.

	Corta el puerro a la mitad longitudinalmente y lávalo por si le quedase algo de tierra o arena. Sécalo a conciencia. Córtale las raíces y la parte verde oscura. Puedes conservar la parte verde clara, más blandita. Corta, sobre una tabla de cortar, el puerro en semicírculos de 1 cm de ancho, aproximadamente.

	Pela los dientes de ajo, aplástalos con la parte roma del cuchillo y pícalos.

	Pon la sartén apta para el horno a fuego medio. Añade el aceite y saltea el ajo y el puerro sin dejar de remover para que no se queme. Estará listo cuando el puerro esté blando.

	Añade las hojas de diente de león y la mitad del parmesano, una pizca de sal y algo de pimienta. Mézclalo todo.

	Retira la sartén del fuego.

	Extiende la mezcla uniformemente por la sartén. Haz cuatro huequitos para los huevos con una espátula o con un tenedor. Casca los huevos en los huecos, no dejes que se escapen.

	Pon la sartén en el horno precalentado durante unos 8-9 minutos, hasta que las claras de los huevos estén firmes pero las yemas queden cremosas.

	Espolvorea el resto del parmesano por encima, hierbas aromáticas al gusto y pimienta fresca sobre el plato. ¡Listo para servir!






[image: Dibujo en blanco y negro de dos huevos.]





[image: Ilustración de una paellera con arroz y cuatro huevos fritos encima, acompañada de un trozo de queso y un rallador.]










 ENSALADA BELLA Y BESTIA 



 TIEMPO DE PREPARACIÓN 

 Preparación: 15 minutos 

 RACIONES: 3-4, COMO ACOMPAÑAMIENTO 




[image: Dibujo en blanco y negro de un batidor de alambre con un mango largo y cóncavo, inclinado hacia la derecha.]





 MATERIAL 

 1 bol pequeño •  1 bol grande •  1 varilla 






 INGREDIENTES DE LA VINAGRETA 

 70 ml de aceite de oliva •  1 cda. de miel • El zumo de un limón






[image: Ilustración en blanco y negro de una granada partida y dos vainas de guisantes, una abierta mostrando los guisantes en su interior.]





 INGREDIENTES DE LA ENSALADA 

 1 lechuga romana • 150 g de guisantes, crudos o escaldados (ver el paso 2 de la receta Huevos al diente de león) • 100 g de garbanzos cocidos • 80 g de granos de granada • 1 rosa orgánica mediana • Sal • Pimienta, recién molida 





 ELABORACIÓN 




	Añade el aceite de oliva, la miel y el zumo de limón al bol pequeño y bate hasta que quede homogéneo.

	Lava y seca la lechuga romana y córtala en trozos de 2-3 cm.

	Pon los guisantes, los garbanzos y los granos de granada en el bol grande y añádele la lechuga romana. Vierte la vinagreta por encima y mezcla bien.

	Separa los pétalos de la rosa y corta las partes blancas, que son ligeramente amargas.

	Espolvorea los pétalos sobre la ensalada, salpimienta al gusto.











 FIDEOS AL BAMBÚ 



 TIEMPO DE PREPARACIÓN 

 Preparación: 20 minutos 

 Cocción: 30 minutos 

 RACIONES: 3-4 




[image: Dibujo en blanco y negro de una botella inclinada, de la que cae un líquido en una línea curva hacia abajo.]





 MATERIAL 

 1 wok o 1 sartén grande con tapa •  1 escurridor 






[image: Ilustración en blanco y negro de una cuchara sencilla con detalles lineales, mostrando su forma ovalada y mango largo.]





 INGREDIENTES 

 250 g de brotes de bambú, fresco o congelado • 2 cdas. de aceite vegetal • 3 dientes de ajo, en láminas • 10 g de jengibre, en láminas finas • 25 g de champiñones, en láminas • 1 cda. de vinagre de arroz • 2 cdas. de azúcar • 300 ml de caldo de verduras • 2 cdas. de salsa de soja clara • 1 cda. de salsa de soja oscura • 250 g de fideos de arroz • 1 cebolleta, picada • Sésamo para decorar 





 ELABORACIÓN 




	Si usas brotes de bambú frescos, ten en cuenta que deben cocinarse previamente y luego dejarse en remojo, ya que, de lo contrario, estarán demasiado amargos. Blanquéalos durante 5 minutos (ver paso 2 de los huevos al diente de león) y luego déjalos en remojo durante unas 8 horas. Debes cambiar el agua al menos dos veces. Si quieres saltarte este paso, puedes comprar brotes de bambú congelados, que solo necesitas descongelar.

	Calienta el wok o la sartén a fuego medio-alto. Añade una cucharada de aceite vegetal y saltea el ajo y el jengibre hasta que suelten su aroma. Es importante que no se tuesten.

	Añade los brotes de bambú y las setas, dale unas cuantas vueltas y deja que se fría unos 5 minutos.

	Baja el fuego y añade la salsa de soja, el azúcar, el vinagre de arroz y el caldo de verduras. Cubre el wok con una tapa y deja que se cueza unos 5 minutos. Retira la tapa y deja cocer a fuego lento hasta que la salsa espese.

	Mientras se están haciendo las verduras, comprueba el tiempo de cocción requerido para los fideos.

	Cuando las verduras estén listas, añade los fideos de arroz al wok o a la sartén donde están las verduras y mézclalo todo para que la salsa cubra los fideos por completo.

	Decora con cebolleta y sésamo. Sirve de inmediato.






[image: Ilustración de una sartén pequeña con mango. El diseño es simple, en blanco y negro, con un trazo fino y estilizado.]










 CREMA DE MANZANA CON CALABAZA ASADA 



 TIEMPO DE PREPARACIÓN 

 Preparación: 30 minutos 

 Cocción: 1 hora 

 RACIONES: 3-4 




 MATERIAL 

 Horno precalentado a 185 ˚C (con ventilador) •  Cazuela o bandeja de horno cubierta de papel vegetal •  1 olla grande •  Batidora o robot de cocina 






[image: Ilustración en blanco y negro de una calabaza junto a una ramita de romero.]





 INGREDIENTES 

 1 calabaza lira • Aceite de oliva • 1 cebolla • 2 manzanas grandes, peladas y descorazonadas • 1 ramita de  tomillo, hojas bien picadas • 1 l de caldo de verduras • Sal • Pimienta 






[image: Dibujo en blanco y negro de un guante de cocina con una flor decorativa en el frente.]




 ELABORACIÓN 




	Precalienta el horno a 185 ˚C (con ventilador).

	Pela, abre y retírale las semillas a la calabaza (el mejor método es pasarle una cuchara por el interior). Córtala en trozos de unos 2 cm.

	Cubre la bandeja de horno con papel vegetal. Unta la calabaza con aceite de oliva, sazona y ásala en el horno precalentado durante unos 15-20 minutos, hasta que se empiece a dorar y los trozos estén blanditos.

	Corta la cebolla y la manzana en trozos pequeños y saltéalos en una olla grande con un chorro de aceite de oliva hasta que la cebolla quede casi traslúcida. Añade el tomillo bien picado y remueve bien. Deja que se cocine unos 5 minutos para que se combinen los sabores.

	Añade la calabaza asada y el caldo de verduras a la olla donde has salteado las manzanas y la cebolla y ponlo a hervir. Deja que se cocine unos 20 minutos.

	Tritura la crema con la batidora. Si está demasiado densa, puedes añadirle un poco de agua caliente para aligerarla.

	Por último, salpimienta al gusto.






[image: Dibujo de un molinillo de pimienta vertiendo especias junto a un salero.]










 ROMANESCO ASADO CON NUECES Y MENTA 



 TIEMPO DE PREPARACIÓN 

 Preparación: 15 minutos 

 Cocción: 40 minutos 

 RACIONES: 3-4 COMO ACOMPAÑAMIENTO 




 MATERIAL 

 Horno precalentado a 200 ˚C (con ventilador) • 1 sartén grande • 1 bandeja de horno recubierta de papel vegetal • 1 rallador • 1 bol para servir 






[image: Ilustración de un limón entero y otro partido por la mitad, resaltando el detalle de las secciones internas del fruto.]





 INGREDIENTES 

 1 romanesco entero • Aceite de oliva • 150 g de nueces • Sal • Pimienta • 1 cebolla, bien picada • 1 zanahoria, bien picada • 1 hinojo, bien picado • El zumo de 1 limón • Ralladura de 1 limón • 1 manojo de menta 






[image: Ilustración de dos zanahorias con líneas detalladas y realistas, mostrando sus hojas rizadas y raíces largas.]




 ELABORACIÓN 




	Precalienta el horno a 200 ˚C (con ventilador).

	Divide el romanesco en arbolitos y fríelos ligeramente en aceite de oliva unos 3-4 minutos, dándoles la vuelta de vez en cuando.

	Extiende los arbolitos de romanesco y las nueces en la bandeja de horno y salpimienta. Asa durante unos 15 minutos. Después, dales la vuelta a los arbolitos y ásalos otros 10 minutos.

	Calienta aceite de oliva en la sartén y añade la cebolla, la zanahoria y el hinojo, bien picado. Salpimienta y saltea hasta que las verduras estén tiernas.

	Añade el romanesco asado y las nueces a la sartén. Fríelo todo junto 2 minutos más sin dejar de remover.

	Añade el zumo de limón.

	Viértelo todo en un bol y espolvorea las hojas de menta picadas y la ralladura de limón por encima. Sirve de inmediato.











  RISOTTO  ALGODONOSO CON HINOJO Y ESPÁRRAGOS 



 TIEMPO DE PREPARACIÓN 

 Preparación: 15 minutos 

 Cocción: 45 minutos 

 RACIONES: 4-5 




[image: Dibujo en blanco y negro de una olla con dos asas, acompañada de una cuchara que sobresale de su interior.]





 MATERIAL 

 2 ollas medianas •  1 cucharón 






[image: Ilustración en blanco y negro de un pimentero inclinado, vertiendo pimienta.]





 INGREDIENTES 

 2 l de caldo de verduras • 1 cebolla blanca, picada • 1 hinojo, picado • 1 cda. de vinagre de vino blanco • 500 g de arroz arborio • 150 g de espárragos blancos, con las puntas cortadas y escaldados (ver el paso 2 de los huevos al diente de león) • 200 g de parmesano rallado • 100 g de mantequilla • 2 cdas. de aceite de oliva • Sal • Pimienta 






[image: Dibujo simple de un salero sobre un fondo blanco, mostrando líneas claras y detalles básicos.]




 ELABORACIÓN 




	Lleva a ebullición el caldo de verduras en una de las ollas.

	En la otra, pocha la cebolla hasta que esté ligeramente traslúcida. Añade el hinojo y deja que se cocine unos 5 minutos. Añade el vinagre de vino blanco y déjalo hervir un minuto.

	Añade el arroz arborio y no dejes de remover hasta que veas que empieza a tostarse: lo sabrás por el olor.

	Añade un tercio del caldo de verduras y deja que hierva sin parar de remover hasta que el arroz absorba todo el líquido.

	Haz lo mismo con el segundo tercio del caldo.

	Ahora vete añadiendo el caldo poco a poco con el cucharón, sin dejar de remover, hasta que el arroz quede al dente y el risotto esté cremoso.

	Por último, añade la mantequilla, los espárragos y el parmesano. Si te apetece, puedes ajustar la consistencia del risotto añadiéndole más caldo de verduras, si es que queda.

	Salpimienta al gusto y sirve.






[image: Dibujo lineal de pétalos cayendo, flotando en el aire sobre un fondo blanco, creando una sensación de movimiento y ligereza.]










 MERMELADA DE BAYAS DE SAÚCO 



 TIEMPO DE PREPARACIÓN 

 Preparación: 45 minutos 

 RACIONES: 1 TARRO MEDIANO 




[image: Dibujo en blanco y negro de una lata.]





 MATERIAL 

 1 olla grande • 1 plato pequeño • 1 bol pequeño • 1 tarro para mermelada o táper de unos 300 g de capacidad 






[image: Dibujo en blanco y negro de una cuchara de madera, simple y minimalista, enfocada en su forma y diseño clásico.]





 INGREDIENTES 

 1 cdta. de pectina • 1 cda. de agua caliente • 300 ml de zumo de bayas de saúco • 300 g de azúcar • El zumo de medio limón 






[image: Ilustración en blanco y negro de medio limón con detalles texturizados en su interior y línea de contorno sencilla.]




 ELABORACIÓN 




	Mete el plato en el congelador. Lo usarás más adelante para saber si la mermelada está lo bastante firme.

	Disuelve la pectina en un bol pequeño con una cucharada de agua caliente.

	Vierte en la olla el zumo de bayas de saúco, el azúcar, el zumo de medio limón y la pectina disuelta y llévalo a ebullición. Consejo: la mermelada sube mucho al hervir. Para evitar que se derrame, lo mejor es no dejar de removerla.

	Deja que hierva unos 15-25 minutos, removiendo con frecuencia, hasta que cuaje.

	Saca el plato del congelador y echa un poco de mermelada en él. Cuando se haya enfriado, extiéndela por el plato con una cuchara. Si está lista, adoptará una textura ligeramente rugosa.

	Deja que se enfríe unos 5 minutos, hasta que se le forme una tela por encima de la superficie. Retira esa telilla y deja enfriar la mermelada por completo.

	Vierte la mermelada en el tarro o en el táper antes de consumirla. En la nevera, debería aguantar tanto como cualquier mermelada comprada. ¡No debe conservarse fuera de la nevera bajo ningún concepto!






[image: Dibujo en blanco y negro de un agarrador de cocina con una flor y un limón a su lado.]










 SOPA DE ORTIGAS 



 Importante: pide ayuda a un adulto para preparar esta receta, sobre todo si piensas recolectar las ortigas tú mismo. Las ortigas provocan una urticaria muy molesta si entran en contacto con la piel, por eso es necesario manejarlas con guantes. 



 Antes de cocinar y comer ortigas, hay que lavarlas y escaldarlas de inmediato (las instrucciones para el escaldado las puedes encontrar en el paso 2 de la receta de los huevos al diente de león). Hay que hervir las ortigas unos 4-5 minutos y luego sumergirlas directamente en agua con hielo. Después, hay que aclararlas minuciosamente bajo el grifo. No olvides usar guantes. Después de escaldadas, ya puedes tratar las ortigas como cualquier otra verdura. 



 Retira la mayor parte de las hojas de las ortigas y el tallo y usa solo las hojas superiores, que son las más tiernas. 



 Se pueden comprar ortigas desecadas, que ya vienen listas para cocinar, en herboristerías. 



 TIEMPO DE PREPARACIÓN 

 Preparación: 20 minutos 

 Cocción: 45 minutos 

 RACIONES: 3-4 




[image: Dibujo de una espumadera con agujeros para escurrir, usado en la cocina.]





 MATERIAL 

 1 olla grande •  1 bol de agua con hielo •  1 escurridor o espumadera 






[image: Dibujo en blanco y negro de una olla con dos asas, acompañada de una cuchara que sobresale de su interior.]





[image: Dibujo de un frasco inclinado al lado de una ramita con hojas alargadas.]





[image: Ilustración en blanco y negro de un limón cortado a la mitad, mostrando los gajos internos y la cáscara con textura.]





 INGREDIENTES 

 1 cebolla • 1 rama de apio, bien picado • Aceite de oliva • 1 rama de romero, bien picado • 1 rama de tomillo, bien picado • 500 g de patatas, peladas y cortadas en trozos pequeños • 1 l de caldo de verduras • 400 g de ortigas, escaldadas y sin tallo o bien desecadas • 1/2 limón • Sal • Pimienta • Hierbas aromáticas frescas (opcional) • Nata (opcional) 






[image: Dibujo en blanco y negro de una jarra medidora con asa. Tiene marcas para indicar el volumen.]




 ELABORACIÓN 




	Saltea la cebolla y el apio en la olla con un chorrito de aceite de oliva hasta que la cebolla esté traslúcida y el apio, blando. Añade el tomillo y el romero. Revuelve todo y deja que siga cociéndose unos 5 minutos para que el sabor de las hierbas aromáticas se impregne en las verduras.

	Añade las patatas y el caldo de verduras a la olla. Deja que hierva unos 15-20 minutos o hasta que las patatas estén blandas.

	Añade las hojas de ortiga y deja hervir la sopa otros 10 minutos.

	Por último, añade un chorrito de zumo de limón y salpimienta al gusto.

	Si te apetece, también puedes decorar la sopa con hierbas aromáticas de tu elección o añadirle un poco de nata.











 ARROZ JAZMÍN CON COCO Y ANACARDOS 



 CURIOSIDAD 

 El arroz jazmín no está hecho de jazmín, sino que se trata de un arroz especialmente aromático procedente de Tailandia y que se usa mucho en la gastronomía del Lejano Oriente. El jazmín es muy amargo y casi no se usa para cocinar. 



 TIEMPO DE PREPARACIÓN 

 Preparación: 15 minutos 

 Cocción: 30 minutos 

 RACIONES: 3-4 




 MATERIAL 

 1 olla mediana •  1 tamiz 






 INGREDIENTES 

 220 g de arroz jazmín • Aceite vegetal • 20 g de jengibre, pelado y en láminas finas • 3 dientes de ajo, en láminas finas • 1 chalota grande, bien picada • Sal • 250 ml de leche de coco • 250 ml de agua • 2 ramas de cebollino, bien picadas • 120 g de anacardos, picados • 90 g de col lombarda, cortada en tiras de 3-5 mm de ancho • 1 manojo de cilantro fresco, picado 






[image: Dibujo a línea de un cuchillo y una cebolla, representados con trazos simples y elegantes, sobre un fondo blanco.]




 ELABORACIÓN 




	Enjuaga concienzudamente el arroz en un tamiz hasta que el agua salga clara.

	Calienta aceite en la olla a fuego medio-alto. Añade el jengibre, el ajo y la chalota y saltéalo sin dejar de remover hasta que las verduras estén traslúcidas.

	Añade el arroz, la sal, la leche de coco y el agua. Llévalo a ebullición, remueve y tapa la olla con una tapadera. Deja que hierva a fuego lento durante unos 15 minutos. Aparta la olla del fuego y déjalo reposar 10 minutos.

	Añade el cebollino, los anacardos y el cilantro y mézclalo con el arroz.

	Dale el punto de sal, decóralo con la col lombarda y sírvelo.






[image: Dibujo en línea de una olla con un cucharón dentro y un salero flotando sobre ella.]










 SOPA DE CITRONELA Y JENGIBRE DE LA SEÑORA WAHID 



 TIEMPO DE PREPARACIÓN 

 Preparación: 15 minutos 

 Cocción: 50 minutos 

 RACIONES: 3-4 




[image: Dibujo en blanco y negro de dos hojas conectadas por un tallo, con líneas simples y elegantes.]





 MATERIAL 

 1 olla grande 






 INGREDIENTES 

 1 cebolla blanca, bien picada • 8 cm de jengibre (unos 25 g), pelados y cortados en trocitos • Aceite de oliva • 5 dientes de ajo, pelados y bien picados • 3 ramas de citronela, aplastadas con un cuchillo o con una cuchara • 1,5 l de caldo de verduras • 250 ml de agua • 2 cdas. de salsa de pescado • 2 bok choy, cortados en rodajas de 2 cm de ancho • 200 g de brócoli chino, cortado en trozos de 3 cm • 4 g de cilantro fresco • Sal • Albahaca tailandesa y gajos de lima para decorar 






[image: Dibujo en blanco y negro de una jarra medidora con asa y líneas de medida en un costado.]




 ELABORACIÓN 




	Saltea la cebolla y el jengibre en una sartén con aceite de oliva, sin dejar de remover, hasta que la cebolla esté traslúcida.

	Añade el ajo, la citronela, el caldo de verduras y el agua. Deja que hierva a fuego lento unos 25 minutos. Luego retira la citronela.

	Añade la salsa de pescado y sala al gusto.

	Añade el bok choy y el brócoli chino y cuécelos hasta que estén tiernos.

	Añade el cilantro fresco y deja que hierva a fuego lento unos 2 minutos, sin dejar de remover.

	Decora con la albahaca tailandesa y con los gajos de lima y sirve.











 MEZCLA INDONESIA DE CUATRO PIMIENTAS DE LA SEÑORA WAHID 



 Una mezcla de pimientas sabrosa, aromática y compleja que sirve para todo. La pimienta larga (cuyo nombre en sánscrito es pippali) se cultiva en Indonesia y en la India, pica más y es más dulce que la pimienta negra, y tiene matices de canela y clavo. Este sabor intenso lo complementa la pimienta blanca. Esta proviene de la misma planta que la negra, pero se recolecta cuando el fruto ya ha madurado, mientras que la negra se cosecha antes y se pone a secar. La pimienta blanca tiene un aroma floral y afrutado y un sabor muy suave. La pimienta rosa —también conocida como pimienta de Brasil—, en realidad no es un tipo de pimienta, sino que pertenece a la familia de las Anacardiaceae, a la que también pertenecen los anacardos, entre otras plantas. Tiene una intensidad similar a la de la pimienta negra, aunque con un sabor un poco más afrutado. Y, cómo no, también lleva pimienta negra, que aporta a la mezcla esa base de sabor familiar. 



 TIEMPO DE PREPARACIÓN 

 Preparación: 10 minutos 




 MATERIAL 

 Picadora para especias o mortero 






 INGREDIENTES 

 20 g de pimienta larga •  20 g de pimienta blanca •  10 g de pimienta rosa •  10 g de pimienta negra 





 ELABORACIÓN 

 Puedes picar las pimientas, sin llegar a pulverizarlas, en una picadora para especias eléctrica o valiéndote de un mortero. Después de picarla, guarda la mezcla en un recipiente hermético. 









 LOS TAMALES DE ADO 



 TIEMPO DE PREPARACIÓN 

 Preparación: 20 minutos 

 Cocción: 45 minutos 

 RACIONES: 12-16 TAMALES 




[image: Ilustración de una sartén pequeña con mango. El diseño es simple, en blanco y negro, con un trazo fino y estilizado.]





 MATERIAL 

 1 olla grande con tapa •  1 bol grande •  1 escurridor grande o vaporera •  1 sartén 






 INGREDIENTES 

 1 paquete de hojas de maíz secas (unas 16 unidades) • 500 g de harina de maíz • 1/2 l de caldo de verduras • 150 g de manteca* • Sal • Aceite vegetal • 1 chile poblano, bien picado • 1 tomate, bien picado • 2 mazorcas de maíz, desgranadas, o 250 g de maíz en conserva • 1 cda. de pasta de tomate • 3 g de cilantro fresco • 1 cdta. de comino 






[image: Dibujo simple de un salero sobre un fondo blanco, mostrando líneas claras y detalles básicos.]




 ELABORACIÓN 




	Sumerge las hojas de maíz en agua fría hasta que estén suaves y maleables. Escúrrelas y extiende las hojas sobre un paño seco, déjalas ahí durante una hora más o menos. No tienen que quedar completamente secas. Lo importante es que sigan estando lo bastante elásticas como para poder doblarlas.

	Mezcla la harina de maíz, 3/4 del caldo de verduras y una pizca de sal en el bol. Añade la manteca y amasa hasta que se forme una masa. Vete añadiendo el resto del caldo de verduras poco a poco hasta que la masa quede suave y ligeramente pegajosa.

	Calienta una cucharada de aceite vegetal en una sartén a fuego medio-alto. Añade el poblano picado, el tomate y el maíz. Saltea las verduras hasta que queden blandas. Añade la pasta de tomate, el cilantro y el comino y déjalo hervir unos 2 minutos.

	Pon la hoja de maíz sobre la encimera con la parte más estrecha hacia ti. Echa unas 3 cucharadas de masa en la mitad superior de la hoja y dale forma de rectángulo. Extiende 2 cucharadas de la mezcla de verduras sobre la masa y envuélvela en ella con la ayuda de los lados largos de la hoja de maíz.

	Luego dobla la parte de abajo de la hoja para que el tamal quede cerrado por abajo. La parte de arriba debe quedar abierta. Puedes atarlo con bramante si quieres.

	Repite el paso 4 hasta que se te acaben los ingredientes.

	Pon los tamales en una vaporera o en un escurridor, con la parte abierta hacia arriba.

	Llena la olla con unos 3 cm de agua, pero que no toque el fondo del escurridor. Lleva el agua a ebullición y coloca el escurridor encima de la olla. Ten cuidado de que los tamales no toquen el agua, o se humedecerán. Ponle la tapa a la olla. Cocina los tamales al vapor durante unos 30 minutos. Si el agua se evapora demasiado rápido, vete añadiendo más cantidad hasta que se cumpla el tiempo de cocción. Siempre tiene que haber agua en la olla.

	Ahora puedes abrir las hojas de maíz con cuidado y comer el delicioso y humeante relleno. Puedes guardar los tamales en la nevera para más tarde.






[image: Ilustración de unas manos envolviendo paso a paso la masa de los tamales en una hoja de maíz.]





[image: Ilustración de un plato con tamales, uno abierto mostrando su relleno, dibujado en un estilo de líneas simples.]










 LAS TORTITAS DE PLÁTANO DE LOS DOMINGOS DE LA SEÑORA TURKEL 



 TIEMPO DE PREPARACIÓN 

 Preparación: 10 minutos 

 Cocción: 30 minutos 

 RACIONES: 3-4 




 MATERIAL 

 1 sartén •  1 tamiz •  2 boles •  1 cucharón •  1 varilla o batidora de mano 






 INGREDIENTES 

 660 ml de leche • 7 huevos • 500 g de harina • 27 g de levadura química • 3 g de sal • 100 g de azúcar • 90 g de mantequilla fundida • 200 g (2 unidades) de plátanos en rodajas • Aceite vegetal o mantequilla para engrasar la sartén 






[image: Dibujo en blanco y negro de dos huevos.]




 ELABORACIÓN 




	En el primer bol, bate bien la leche con los huevos.

	En el segundo bol, pon la harina, la levadura química, la sal y el azúcar y mézclalos. Haz un pozo en el centro de la mezcla y vierte los huevos y la leche. Bate bien con las varillas.

	Cuando los ingredientes estén bien integrados, añade la mantequilla fundida y termina de mezclar hasta que esté integrada.

	Calienta la sartén con un poco de aceite vegetal o mantequilla a fuego medio. Pon unos 75 ml de masa por tortita. Pon un puñado de rodajas de plátano sobre la masa. Dale la vuelta a la tortita cuando la parte de abajo empiece a dorarse y le salgan burbujas a la parte de arriba. Deja que se cocine 1 minuto más por el otro lado.

	Sirve con sirope de arce o con lo que más te apetezca.












[image: Ilustración de semillas de diente de león flotando en el aire con fondo blanco, creando una sensación de ligereza y movimiento.]




  Tammi Hartung  es etnobotánica. Junto con su esposo, tiene una granja ecológica en Colorado, donde cultivan más de tres mil especies de plantas diferentes. Hasta ahora, ha publicado cuatro libros, y El reino verde es su primer libro infantil y su primera colaboración con Cornelia Funke, con quien comparte la pasión por las plantas. 



  Franziska Blinde  estudió Ilustración en la Universidad de Ciencias Aplicadas de Hamburgo. Se graduó en 2021 y, desde entonces, trabaja como ilustradora independiente. Ya durante sus estudios, algunas de sus obras fueron premiadas. Su serie de ilustraciones obtuvo el segundo lugar en el concurso Illustra, organizado por el Instituto Goethe, y fue expuesta en Bolonia. Asimismo, su trabajo sobre Helada, de Thomas Bernhard, fue seleccionado y exhibido en la Feria del Libro Infantil de Bolonia en 2018. En 2020, participó en un concurso organizado en colaboración entre la Universidad de Ciencias Aplicadas de Hamburgo y la editorial Dressler. Desde entonces, forma parte del programa de residencias artísticas de Cornelia Funke. 




[image: Dibujo lineal de dos libros apilados junto a un jarrón con tres rosas. ]





[image: Ilustración artística de un mariposa alada, con un diseño detallado en líneas finas, acentuando la belleza natural del insecto.]




  Cornelia Funke  es la autora alemana de literatura infantil y juvenil más reconocida y exitosa en todo el mundo. Actualmente vive en Volterra, Italia, aunque su carrera como escritora e ilustradora comenzó en Hamburgo. Tras formarse como pedagoga y estudiar Diseño Gráfico, trabajó como ilustradora de libros infantiles independiente. Sin embargo, como no siempre le gustaban las historias que ilustraba, empezó a escribir las suyas propias. Entre sus grandes éxitos se encuentran las novelas de El jinete del dragón, la serie Las Gallinas Locas y El señor de los ladrones, con la que logró reconocimiento internacional. Con su trilogía Mundo de tinta y la serie Reckless, conquistó las listas de bestsellers en todo el mundo. Hasta la fecha, Cornelia Funke ha escrito más de sesenta libros que se han traducido a más de cincuenta idiomas. Además, muchos de sus títulos han sido adaptados al cine. Su enorme popularidad y su impacto también se reflejan en los premios y distinciones que ha recibido. 




[image: Ilustración minimalista de semillas de diente de león dispersas en un fondo blanco.]










Notas











   *  Si no encuentras diente de león, puedes sustituirlo por rúcula. Esta no tendrás que escaldarla, la puedes añadir directamente a la sartén cuando esté listo el puerro. 

   *  Si se quiere hacer vegetariano, solo hay que sustituir la manteca por 70 g de grasa vegetal hidrogenada y 80 g de mantequilla. 
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